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Unidad Teórica 01 – El hombre: Espíritu y Periespíritu

EL ESPÍRITU

Origen y Naturaleza


Podemos concebir como principio de todo lo que existe, la trinidad universal: Dios, espíritu y materia. Siendo: Dios, el creador, el padre de todas las cosas; espíritu, el principio inteligente del Universo, cuya naturaleza íntima tenemos dificultad en definir con nuestro lenguaje; y, materia, el lazo que agarra el espíritu, el agente con el auxilio del cual y sobre el cual actúa el espíritu. En el concepto de materia debemos incluir el fluido universal.

En todos los planos de nuestro relativo conocimiento encontramos el espíritu y la materia estrechamente unidos: solo por el pensamiento podemos concebir uno sin el otro. Esa unión es necesaria para que el espíritu se perciba así mismo en el proceso de individualización, y para que la materia sea intelectualizada.


Los Espíritus son, por lo tanto, la individualización del principio inteligente, como los cuerpos son la individualización del principio material. Dios crea a los espíritus permanentemente, pero la época y el modo porque esa formación se opera no nos son desconocidos. Los Espíritus pueblan los espacios infinitos, son inmortales y son los instrumentos de que Dios se sirve para la ejecución de sus designios.

Forma e Ubicuidad


En nuestro nivel de percepción los Espíritus no tiene una forma determinada, limitada y constante. Serían como una llama, una claridad, o una centella etérea, presentando una coloración más o menos brillante, conforme su grado de pureza.


Frecuentemente confundimos el Espíritu con la inteligencia o con el pensamiento, pero, en verdad, estas dos cosas son atributos del Espíritu.


Los espíritus están por toda parte, pero, algunas regiones son inter dichas a los menos adelantados. La materia grosera, como la percibimos, no opone obstáculos a los Espíritus desencarnados: el aire, el agua, y el fuego les son igualmente accesibles.


Ellos se dislocan con la velocidad del pensamiento, pudiendo tener o no consciencia de la distancia recorrida, dependiendo de su voluntad, bien como de su naturaleza más o menos depurada.


Un mismo Espíritu no se divide, o sea, no puede existir en muchos puntos al mismo tiempo. Pero, como cada uno es un centro que irradia para diversos lados, un Espíritu puede parecer estar en muchos lugares al mismo tiempo. De esa forma es que se debe entender el don de la ubicuidad atribuido a los Espíritus. La fuerza con que irradia depende del grado de pureza de cada uno.

Evolución de los Espíritus

Dios creó todos los Espíritus simple e ignorantes. A través de las diversas misiones que les confiere, los Espíritus se van esclareciendo y llegando progresivamente a la perfección, por el conocimiento de la verdad. Su felicidad es proporcional al grado de perfección conquistado.


Los Espíritus nunca degeneran: pueden permanecer largo tiempo  estacionarios, pero no retrogradan. Todos, indistintamente, alcanzaron la perfección; ninguno se conserva eternamente en las ordenes inferiores. Mientras tanto, como Dios doto a todos del libre albedrio, unos progresan más rápidamente que otros. El libre albedrio se desenvuelve la medida que el Espíritu adquiere consciencia de sí mismo.


Así, los Espíritus que se complacen en la maldad, lo hacen por ignorancia. Las leyes naturales permiten que ellos sufran las consecuencias de sus actos, y, de esa forma, maduran y tornándose cada vez mejores, al camino de la perfección. El mal no posee existencia propia: es, en verdad, ausencia del bien.

EL PERIESPIRITU
Definición y Constitución

Según Kardec, el periespíritu es un envoltorio fluidico, semi-material, que puede ser comparado con una materia muy sutil que envuelve el Espíritu, estructurando un “cuerpo” para este.


El periespíritu es el intermediario de todas las sensaciones que el Espíritu recibe y de su interacción con la naturaleza, en todos los planos, sirviendo de unión entre el alma y el cuerpo en el proceso de encarnación/desencarnación. En existiendo el Espíritu, existirá también el peri espíritu, pues uno no existe sin el otro.


El periespíritu es estructurado, o sea, presenta sistemas complejos (órganos), compatibles con su finalidad. Las energías y fluidos constituyentes del peri espíritu son oriundos de la metabolización automática de las energías y fluidos del lugar donde está el Espíritu o sea, el periespíritu esta siempre “ajustado” al medio donde se encuentra el Espíritu.


De la misma forma, su constitución también es dependiendo del periodo evolutivo del Espíritu, evolucionando con este y sutilizándose cada vez más, a medida que el Espíritu traspasa los escalones de la evolución.

Propiedad y Características

El periespíritu, en su componente energético, “transita” en los planos o dimensiones materiales y espirituales, siendo el elemento de “ajuste” o “interligación” entre los dos planos. Como “pertenece” simultáneamente a los dos planos, se sujeta, al mismo tiempo, a las leyes “físicas” características de cada una de esas dimensiones.


La combinación de materia, fluidos y energías, que constituyen el periespíritu, presenta propiedades muy especiales, entre las cuales ha de ser manipulada, de manera consciente o automática, por el propio Espíritu. Sus composiciones son muy flexibles, expansibles, comprensibles, interactuando fácilmente con el Fluido Cósmico Universal, y pudiendo absorber y fundirse con otras formas de energía y de materia, siempre por la acción del pensamiento, por la manipulación de la voluntad. Utilizando los componentes del periespíritu y combinando estos con otras formas de energía, el Espíritu puede actuar sobre la materia.


El periespíritu cumple también la función de ser un “molde” para el desenvolvimiento y organización del cuerpo físico. En el proceso de encarnación, el periespíritu se une célula a célula al cuerpo físico, desde el proceso de fecundación, pasando por la multiplicación de las células y por la diferenciación de las estructuras orgánicas. En la práctica, el periespiritu contiene un “mapa energético2 de la estructura orgánica.


El periespíritu, en el encarnado, aunque más limitado por la presencia de la energía vital y por la unión con el cuerpo físico, conserva afinidad y semejanza con el peri espíritu de los desencarnados. También es expansible, flexible, apenas en grado menor que el del desencarnado.

El Periespíritu y los Fenómenos Mediumnicos

Todos los fenómenos de inter cambio o de interacción entre el plano material y el plano espiritual (fenómenos médiumnicos), exigen la participación del periespíritu y de la interacción con otras formas de energía o de otros periespíritus. Para actuar sobre la materia tridimensional, el Espíritu necesita de la participación del periespíritu de un encarnado.


Es por la combinación de las energías y fluidos del periespiritu del desencarnado con las energías y fluidos del periespiritu del encarnado “médium”, que se establecen las condiciones (atmosfera fluidico-espiritual) para que, actuando por la fuerza de su voluntad, el espíritu pueda actuar sobre la materia tridimensional.


El periespiritu tiene la capacidad de registrar exactamente las cargas energéticas venidas de nuestra actuación en la senda evolutiva, construyéndose en instrumento de la Justicia Divina, pues establece el mecanismo de causa y efecto, donde cada una establece su camino, sus conquistas y expiaciones, sin necesidades de “puniciones”, externas.


La siembra es libre, pero la cosecha es obligatoria, visto que “plantamos” en nosotros mismos y, eso reflejara en nuestras vidas:

Unidades teórica 02 – la mediumnidad a través de los tiempos


La mediumnidad, por ser una facultad inherente al ser humano, se ha manifestado en todos los tiempos. Los Vedas, hace 4000 años pasados ya informaban de la mediumnidad a través de sus escritos religiosos. En la India, en Persia, en Egipto, en Grecia, y en Roma, la mediumnidad siempre fue utilizada como medio de dominación y poder, por su carácter considerado sobrenatural.


En la Biblia varios hechos mediumnicos son relatados, como la propia conversación de Moisés con “dios” (para el espiritismo sería la manifestación de un espíritu de alto grado de elevación en la jerarquía evolutiva natural). El pueblo Hebreo lo hacía con tal frecuencia y de forma tan abusiva que el propio Moisés se vio obligado a prohibir tales manifestaciones.


Zaratrusta (Zoroastro), en el siglo VI antes de Cristo, se comunicaba con Mazda (Dios) en la organización de su doctrina, el Zoroastrismo, hoy es Masdeismo.


En el Nuevo Testamento, Jesús se transfigura en frente de Pedro, Tiago y Juan y conversa con Moisés y Elías. La mediumnidad de cura de Jesús presenta diversas veces. Los procesos obsesivos que el mismo Jesús disfraza por imposición de su voluntad. Tantas son las evidencias, que sería cansador enuméralas.


Más recientemente, en la primera mitad del siglo XVIII, un sueco de nombre Emanuel Swedenborg, hombre de gran cultura, traía consigo una capacidad mediumnica muy grande, principalmente la videncia a distancia. Hecho importantísimo registrado, fue aquel que, estando en Gothenburg, observo y describió un incendio en Estocolmo, a 500 km. De distancia, con perfecta exactitud. El caso fue muy estudiado, inclusive por el filosofo Kant, su contemporáneo. Swedenborg es un marco en la historia de la mediumnidad y un predecesor del Espiritismo.


En el siglo XIX hechos marcante fue registrado en la comunidad de los Shakers, en los EUA: manifestaciones de Espíritus de Indios Pieles Rojas. F. V. Evans, miembro de la comunidad, hombre de notable inteligencia, hizo un relato minucioso e interesante de todo el asunto, que puede ser encontrado en New York Faily Graphic, del 24 de noviembre de 1874.


Pero el hecho más marcante, que mayor repercusión tuco y al cual es atribuido al inicio del interés del mundo moderno por la mediumnidad, fue en Hydesville, Usa, en 1848. En la casa de la familia Fox ocurrían fenómenos físicos, con ruidos y golpes, que resultaron en una conversación por código (de golpes) con el espíritu de un hombre que fuera asesinado en aquella casa. Eso repercutió y fue muy estudiado.


Las mesas giratorias, que en Europa  se tornaron una “habito” de la sociedad popularizándose después los acontecimientos de Hydesville, mundialmente conocidos. De simple juego pasaron a ser observados por personas serías, como el Profesor Rivail (Karde), que buscaban las cusas de esos acontecimiento. Investigadores de renombre comenzaron a analizar cuidadosamente ese fenómeno que permitió llegara a la conceptuaciones, que llevaron al desenvolvimiento de la Doctrina Espirita.


Fenómenos físicos, como los de las mesas giratorias, en los cuales a través de golpes eran respondidas cuestiones formuladas por encarnados, fueron evolucionando para fenómenos más subjetivos, en los cuales un encarnado “prestaba” su organismo (no solamente el cuerpo físico, pero sino el complejo fisiológico y espiritual que es la criatura humana) para que a través de el una inteligencia desencarnada se manifieste en nuestro medio. Tal facultad es denominada Facultad mediumnica o Mediumnidad.

UNIDAD TEÓRICA 03 – MÉDIUMS Y MEDIUMNIDAD

MEDIUMNIDAD

La mediumnidad propicio la comunicación con los Espíritus, a través de fenómenos de efectos físicos (aquellos que afectan los sentidos) o de fenómenos de efectos inteligentes (aquellos que necesitan del análisis de la razón, de la lógica y de la inteligencia para ser percibidos).


Para que la comunicación mediumnica ocurra es necesario existir un encarnado denominado médium, que posea el potencial para tal, un Espíritu que quiera y pueda comunicarse y condiciones para que la comunicación se establezca.


Las principales condiciones para que la comunicación con los Espíritus ocurra son:


-predisposición del médium y del Espíritu para tal,


-afinidad y sintonía vibratoria entre el médium y el Espíritu;


-condiciones  favorables en el ambiente de la comunicación, vibratoria y energéticas.


La facultad mediumnica tiene raíces en el organismo. Ciertas organizaciones corporales presentan condiciones favorables al surgimiento de esa facultad, por la oportunidad que ofrecen al espíritu encarnado de liberarse con mayor facilidad e adquirir percepciones que en estado normal se encuentran embotadas por el cuerpo físico. La facultad mediumnica es, pues, espontanea y propia de ciertos organismos, no dependiendo de las cualidades morales del individuo que la posee.


La mediumnidad existe y se manifiesta entre “buenos o malos”. Debemos considerarla, así mismo, como medio de elevación. Hay personas que la poseen porque de ella necesitan más que de otras, justamente para mejorarse, pues Dios multiplica oportunidades de evolución, inclusive a los que erraran. Hay personas de bien que no poseen la facultad mediumnica, pero disponen de argucia de los sentidos. Son beneficios concedidos que deben ser valorizados y bien utilizados, pues existen los que son privados de ellos.


Las finalidades principales de esa facultad, según la Doctrina Espirita son: dar a los hombres conocimientos y promover la mejora espiritual del médium (El Libro de los Médiums, cap. XVII).


La mediumnidad es neutra, o sea, no es buena ni mala. El uso es que determina sus cualidades. Ese potencial nos es dado por Dios para propiciar nuestro desenvolvimiento, para que busquemos el conocimiento de la verdad y el progreso espiritual, y para que a través de la (mediumnidad), podamos auxiliar el progreso de la humanidad y la evolución de otros hermanos, encarnados y desencarnados.


La mediumnidad espirita es aquella que se usa para el bien común y la caridad, y para tal exige del médium la búsqueda constante de su progreso moral e intelectual, siguiendo los preceptos cristianos de vida.


El estudio constante, la disciplina, la vigilancia, la práctica de la caridad y la participación en grupos mediumnicos bien orientados y asistidos, propician el desenvolvimiento personal, y en derivación el desenvolvimiento de la propia mediumnidad.

Médium

Médium es todo aquel que sirve de intermediario para que se procese un fenómeno de comunicación o actuación de los espíritus. Todo fenómeno de manifestación de los espíritus en el plano material, sea de que tipo fuera, necesita de la participación de un médium. En las comunicaciones inteligentes, el médium es el vehículo y el intérprete del pensamiento del espíritu comunicante.


Las percepciones extra sensoriales, los sueños premonitorios, las intuiciones, las visiones son comunes en la vida de muchos y en alguna época de nuestra vida. Pero se acostumbra llamar de médiums a persona que permite, a través de si, manifestaciones evidentes, ostensivas, conscientes o inconscientes, sean ellas de naturaleza física o intelectual.


Para que la comunicación ocurra, es necesario que los fluidos periespiriticos o psicoesferas del médium y del espíritu comunicante se interpenetren, de modo de formar una atmosfera fluidico-espiritual común,  a través de la cual el pensamiento y la voluntad del espíritu actúen sobre el equipamiento médiumnico del médium.


Es evidente que para formar una atmosfera fluidico-espiritual común, espíritu y médium necesitan sintonizar y ajustar sus vibraciones energéticas, en obediencia a la ley de la sintonía, que propicia la comunicación.


En el momento de la comunicación médiumnica, el médium está en un estado alterado de consciencia, propiciado por el proceso de concentración y asimilación de los fluidos y pensamientos del espíritu comunicante. Ese estado varia de intensidad en función del tipo de mediumnidad que el médium disponga lo que será estudiado en una unidad apropiada del COEM.


Para su seguridad, de modo a tener en su compañía entidades elevadas y buenas, el médium debe celar por su equilibrio y salud espiritual y física, estando así siempre en condiciones de servir al trabajo del bien y de la verdad.


La existencia de la médiumnidad no torna a la persona que la posea diferente a las demás, no es merito o “don especial”. La mediumnidad es una habilidad natural de las personas, dependiendo del potencial propiciado por la glándula pineal, o sea, es una característica propiciada por un factor de predisposición orgánica, y no espiritual. No son todas las personas que poseen esa predisposición orgánica, solo en las que la tienen es posible desenvolver la mediumnidad, que traduce en efectos concretos de comunicación con los espíritus.

UNIDAD TEÓRICA 04 – MEDIUMNIDAD; TIPOS MAS COMUNES


Los tipos más comunes de mediumnidad pueden ser clasificados dentro de dos grandes grupos de fenómenos:


1 – Fenómenos de efectos materiales, físicos u objetivos


2 – Fenómenos de efectos intelectuales u subjetivos

Los primeros son aquellos que sensibilizan directamente los órganos de los sentidos materiales de los observadores. Pueden presentase bajo varias formas, como:


Materialización – Es tal vez el fenómeno de mayor importancia en la comprobación de la existencia del Espíritu. Puede también manifestarse a través de la materialización de objetos.


Transfiguración – Es la modificación de los trazos fisonómicos del médium.


Levitación – elevación de personas e objetos.


Transporte – Entrada y salida de objetos de recintos herméticamente cerrados.


Bilocación o bicorporiedad – Aparecimiento del médium desdoblado bajo forma materializada en diferente lugar al cuerpo físico.


Voz directa – Manifestación oral del espíritu a través de una garganta ectoplámastica.


Escritura directa – Palabra, frases, mensajes escritos sin la utilización de las manos del médium.


Mesas Parlantes o Tipología – Señales por golpes formando palabras y frases inteligentes.


Sematología – Movimiento de objetos sin contacto físico, traduciendo una voluntad, un sentimiento, etc.….


Los fenómenos intelectuales o subjetivos son aquellos que no corresponden los 5 sentidos materiales, sino la racionalidad y el intelecto:


1 – Intuición


2 – Videncia


3 – Audición


4 – Desdoblamiento


5 – Psicometría

Estos cinco fenómenos ocurren cuando el Espíritu del propio médium, en fase especial o no de transe, queda en estado de lucidez espiritual, percibiendo, por los sentidos espirituales.


6 – Psicofonía


7 – Psicografia

Tales fenómenos ocurren por acción directa de una entidad espiritual sobre el médium, ocupando parcial o totalmente su organización psico-biofísica.


Los tipos más comunes de fenómenos son la psicografía y la psicofonía. Son vulgarmente conocidas por incorporación médiumnica. Tal denominación da a entender que ocurre la introducción del espíritu comunicante en el cuerpo del médium. Lo que ocurre, a pesar de eso, es una asociación de sus fluidos con los del médium, resultante de la interacción de las fajas vibratorias en que se encuentran, y que, por la ley de la sintonía y de la asimilación, se identifican, formando un complejo emisor (espíritu desencarnado), transmisor (fluidos combinados del espíritu comunicante y del médium) y del receptor (médium).

UNIDAD TEÓRICA 05 – DESENVOLVIMIENTO MÉDIUMNICO

1 – Nociones Generales

Se a procurado procesos para la formación de médiums, como se ha buscado diagnóstico para la mediumnidad. Es importante, a pesar de eso, Que busquemos la orientación nítidamente espirita, esclarecedora y segura, a fin de que el desenvolvimiento de la mediumnidad se efectué normal y equilibradamente y, aun, de que el médium se desenvuelva con conocimiento de causa, para evitar los lucros y los desengaños.

2 – Indicios de la Mediumnidad

La persona que se presenta candidata a médium debe, antes de todo, verificar si posee la facultad, a través de indicaciones que podrán ser caracterizados como síntomas de médiumnidad, es importante saber que estas señales no son uniformes, pero se presentan de múltiples maneras y, apenas por ellos no se puede diagnosticar la existencia de la facultad, con certeza absoluta. No se puede, solo por las señales, afirmar “a priori” que alguien posee este o aquel tipo de facultad. Solo la experimentación perseverante, sensata y desprovida de condicionamiento, podrá confirmar o no el afloramiento de una facultad.


Muy importante es que, en el caso de sospecha de mediumnidad, el candidato a médium recurra a medios seguros, en lugares que le inspiren seguridad y certeza de la real práctica médiumnica espirita, pues una facultad en vías de desenvolvimiento requiere buena orientación. Cuando es mal orientada, se torna canal de perturbación.

3 – Dificultad del Principiante

“El deseo, natural de todo aspirante a médium es el de poder confabular con el Espíritu de las personas que le son queridas; debe, a pesar de eso, moderar su impaciencia, por cuanto la comunicación con determinado Espíritu presenta muchas veces dificultades materiales que la tornan imposible al principiante. “Se trata de obstáculos resultantes de la propia organización médiumnica en desdoblamiento y de las condiciones espirituales de la entidad. De ahí el no aconsejamiento de la evocación ostensiva de ciertos Espíritus, dejando a los Orientadores Espirituales el auxilio al desenvolvimiento de la facultad del médium.


Recordemos que la manifestación de los Espíritus atiende a condiciones  generales y especificas. Así, para que un Espíritu pueda comunicarse es preciso que haya entre él y el médium relaciones fluidicas, que no siempre se establecen instantáneamente. Solo a medida que la facultad se desenvuelve es que el médium adquiere, poco a poco, la actitud necesaria para ponerse en comunicación con el espíritu que se presenta. Puede darse, pues, que aquel con quien el médium desea comunicarse no esté en condiciones propicias a hacerlo, aunque se encuentre presente, como también puede suceder que no tenga posibilidad ni permiso para acudir al llamado que le es dirigido.

4 – Condiciones para el desenvolvimiento correcto

Como pre-requisito esencial, para el desenvolvimiento, nos dice Kardec: “en el médium aprendiz, la fe no es condición rigurosa. Sin duda” – prosigue – “le secunda los esfuerzos, pero no es indispensable; la pureza de intención, el deseo y la buena voluntad bastan. Se ha visto personas enteramente incrédulas quedarse espantada de escribir  contra sus deseos, mientras que creyentes sinceros no lo consiguen, lo que prueba que esta facultad se agarra a una disposición orgánica”.


Por otro lado, el desenvolvimiento médiumnico dentro de un grupo organizado para tal fin presenta una serie de condiciones favorables. “”Los que se reúnen con un intento común forman en todo el colectivo, cuya fuerza y sensibilidad se encuentran aumentadas por una especie de influencias magnéticas”, que satura el ambiente de fluidos propicios y, “entre los Espíritus atraídos por ese recurso de voluntad, estarán, probablemente, algunos que descubrirán en los subscriptores el instrumento que les convenga.


“Evitemos las sesiones espiritas en los hogares. La organización espiritual no se improvisa”. El ambiente del Centro Espirita está en permanente acción y es formado como puesto de socorro diverso, bajo la orientación y desempeño de los buenos Espíritus.

5 – Necesidad de estudio

Para que el futuro médium se desenvuelva consciente y adecuadamente, es fundamental que se empeñe en el conocimiento a través del estudio. Así mismo con la facultad desenvuelta, jamás podrá “creerse dispensando de cualquier instrucción más, por cuanto apenas habrá vencido una resistencia material. Del punto a que llego es que comienzan las verdaderas dificultades, solo que él más que nunca necesita de los consejos de la prudencia y de la experiencia, si no quiere caer en las miles de trampas que le van a ser preparadas. Si pretende muy temprano volar con sus propias alas, no tardará en ser víctima de Espíritus mentirosos, que buscaran explorarle la presunción”.

6 – Momentos Oportunos para la Manifestación

“Una vez desenvuelta la facultad, es esencial que el médium no abuse de ella. Debe recordar de que ella le fue dada para el bien y no, para la satisfacción y vana curiosidad. Conviene, por lo tanto, que solo se utilice de ella en las ocasiones oportunas y no, a todo momento. Adoptemos el sistema de solo trabajar en días y horas determinados, porque así se entregará al trabajo en condiciones de mayor recogimiento y los Espíritus que lo quieran auxiliar, estando prevenidos, se dispondrán aprestar ese auxilio”.

PROCESO DE DESENVOLVIMIENTO MEDIUMNICO ESPIRITA CRISTIANO
1 – Iniciación

Bajo el punto de vista espirita, la mediumnidad es una iniciación religiosa de las más serias; es un mandato que nos es otorgada por la Espiritualidad Superior, a fin de ser fielmente desempeñado. De esa forma el aspirante a la médiumnidad, a la luz de la Doctrina espirita, debe partir de la concientización de sus enseñanzas y esforzarse desde el inicio de su formación e información médiumnica, por ser un ESPIRITA CRISTIANO.

2 – Reforma íntima

“Revisión y reconstrucción de los hábitos, permutando los vicios por virtudes legítimamente cristianas que son mas únicas que sobre vivirán eternamente y que nos abrirán las puertas de planos más elevados que los actuales”.


Dentro de estos criterios desenvolvimiento de la mediumnidad, así mismo que ninguna facultad venga aflorar, tengamos certeza de que nosotros estaremos desenvolviendo espiritualmente y capacitándonos para la verdadera médiumnidad con Jesús – la Médiumnidd del Bien.

UNIDAD TEÓRICA – 06 INTERFERENCIA DE LOS ESPÍRITUS


Interferencia d los Espíritus en los acontecimientos de la vida es hecho conocido desde las más remota antigüedad. Pueblos salvajes, aislados, cuando fueron descubiertos, revelaron sus creencias en los Espíritus a los cuales adoraban a través de las más variadas y a veces, bizarras formas de culto. Dentro de la propia historia es común encontrarnos narraciones sobre la interferencia espiritual de la forma inequívoca. En la India, en Persia, en la Mesopotamia, en Egipto y en la propia Grecia, cuna de la filosofía, donde encontramos la figura singular de Sócrates al escuchar, desde niño, la voz de su daimon (genio). En Francia mediaval, Juana de Arco, joven campesina, escuchando voces llego a orientar con suceso el ejercito de su país en la Guerra de los Cien Años contra Inglaterra.


Fue con el advenimiento del Espiritismo, sobre todo, que ese fenómeno empezó a ser estudiado con mayor profundidad, partiendo de la observación de los hechos a través del método racional. “Por los hechos fue que llegamos a la teoría. Es cierto que, para eso, tuvimos que consagrarnos a l asiduo trabajo durante muchos años y de hacer millares de observaciones”… (Allan Kardec, Lm, introducción).

Ley de sintonía


Estudiada en varias obras espiritas, la ley de sintonía explica la posibilidad de la circunstancia de la interferencia espiritual. “La ley de las atracciones y correspondencia rige todos las cosas; las vibraciones, atrayendo vibraciones similares, aproximan y vinculan las almas, los corazones, los pensamientos…Sabemos que todo vibra e irradia en el Universo porque todo es fuerza, luz y vida…Tal es el principio de la evolución; reside en la capacidad que posee el individuo d asimilar las fuerzas misteriosas de la naturaleza para elevarse, mediante el auxilio y ascender gradualmente hasta la causa de las causas, la fuente inexorable de que procede toda la vida” (León Denis, NI, cap. VIII)


“Cuando más se investiga la naturaleza, más se convence el hombre de que vive en un reino de ondas transformadas en luz, electricidad, calor o materia, según el padrón vibratorio en que se expriman. Existen, por lo tanto, otras manifestaciones de la luz, de la electricidad, del calor y de la materia, desconocidas en las fajas de la evolución humana, de las cuales, por el momento, solamente podremos recoger informaciones por las vías del espíritu. (André Luiz, MM, pág. 19, 4 edición).

Influencia benigna y maligna acciones específicas de espíritus junto al hombre

En “El Libro de los Espíritus”, Allan Kardec dedica el capítulo IX de la segunda Parte al estudio de la intervención de los espíritus en el mundo corporal, lectura a la cual remitimos al lector citando en este resumen apenas algunas cuestiones que juzgamos de vital importancia para el propósito que pretendemos alcanzar, haciendo una conexión con la ley de sintonía atrás nombrada. En la cuestión 457, kardec pregunta a los espíritus:

¿Pueden los Espíritus conocer nuestros más secretos pensamientos? 


Muchas veces suelen conocer a menudo aquello que quisierais ocultaros a vosotros mismos, pues no pueden serles disimulados ni actos ni pensamientos.

Como influencia benigna podríamos citar la acción de los espíritus protectores, familiares o simpáticos, en especial nuestro Espíritu protector, como vemos en la cuestión 491: 


¿Cuál es la misión del Espíritu protector?

- La de un padre para con sus hijos: conducir a su protegido por la buena senda, ayudarle con sus consejos, consolarlo en sus aflicciones, sostener su valor en las pruebas de la vida.

Por nuestros pensamientos y actitudes podremos ligarnos a espíritus aun presos al mal, sufriendo las consecuencias negativas de esa ligación. En la cuestión 466, kardec pregunta:


¿Por qué permite Dios que algunos Espíritus nos empujen al mal? 

- Los Espíritus imperfectos son instrumentos destinados a probar la fe y constancia de los hombres en el bien. De ahí que pases por las pruebas del mal para llegar al bien. Nuestra misión consiste en ponerte en el bueno camino, y cuando actúan sobre ti malas influencias es porque tú las llamas con el deseo del mal, por cuanto los Espíritus inferiores acuden a ayudarte en el mal, cuando tienes la voluntad de cometerlo…


“Pero  otros también te rodearan, esforzándose por influenciarte para el bien, lo que restablece el equilibrio de la balanza y te deja señor de tus propios actos”.


Especialmente en la práctica de la mediumnidad, encontramos la dificultad de la obsesión en sus formas: “Entre los escollos que presenta la práctica del Espiritismo, se cumple que se coloque en la primera línea la obsesión, esto es, dominio que algunos Espíritus logran adquirir sobre ciertas personas. Nunca es practicada sino por los Espíritus inferiores, que buscaran dominar”. (Allan Kardec, LM, cap. XXIII).


Por ser un asunto complejo y de extrema importancia en nuestra vida y especialmente en la práctica de la médiumnidad, la obsesión será más bien estudiada en otras aulas de este curso.

UNIDAD TEORICA 07 – INFLUENCIA MORAL DEL MÉDIUM: TRAZOS Y PELIGROS DE LA MEDIUMNIDAD

INFLUENCIA MORAL DEL MÉDIUM

Siendo la mediumnidad una facultad natural de la criatura humana, y, siendo a través de ella que se establece la comunicación del MUNO CORPORAL como el MUNDO ESPIRITUAL, será interesante preguntarnos lo siguiente:


-a) Cual es la relación entre la mediumnidad y el grado de elevación moral de quien la posee?


-b)-Por qué no constituye la facultad médiumnica privilegio de las personas de bien?


Para responder bien a tales preguntas, será necesario recapitular y distinguir aspectos diversos de la cuestión, analizando, en cada uno de ellas, la relación propuesta médiumnidad/moral del médium:


-1. La facultad médiumnica tiene raíces en el organismo;


-2. La facultad médiunmica es, pues, espontanea y propia de ciertos organismos, no dependiendo de las cualidades morales del individuo que la posea;


-3. La mediumnidad existe y se manifiesta entre “buenos y malos”.


Como podemos percibir el funcionamiento de la médiumnidad independiente de las cualidades morales del médium, peor lo mismo no ocurre con la aplicación o uso de la médiumnidad. Aunque la médiumnidad es neutra, o sea, no es buena ni mala, su uso determina sus cualidades. El médium podrá usarla para el bien o para el mal, de acuerdo con su discernimiento – ligado, este la su grado de elevación moral.


Conforme enseña la Doctrina, son muy importantes las cualidades morales del médium, en el establecimiento de la relación con los Espíritus que se comunican.


“Si el médium, del punto de vista del ejercicio, no pasa de un instrumento, ejerce, todavía, influencia muy grande bajo el aspecto moral. Una vez que, para comunicarse, el Espíritu desencarnado se identifica con el espíritu del médium, esta identificación no se puede verificar si no habiendo, entre uno y otro, simpatía y, si así es licito decirse afinidad. El alma ejerce sobre el Espíritu libre una especie de atracción, o de repulsión,  conforme el grado de semejanza existente entre ellos. Ahora, los buenos tienen afinidad con os buenos y los malos, con los malos, Si el médium es vicioso, en torno de él se ven agrupados los espíritus inferiores, siempre listos a tomar el lugar de los buenos Espíritus. Todas las imperfecciones morales son otras tantas puertas abiertas al acceso de los Espíritus inferiores, La que, a pesar de eso, ellos exploran con más habilidad es el orgullo”.


Para que pueda ser el vehículo de conocimientos útiles y verdaderos, el médium deberá estar en condiciones adecuadas para eso. El conocimiento de las verdades espirituales está relacionado con la madurez espiritual – nadie conoce laguna cosa si no estuviera maduro para entenderla. El conocimiento de las leyes superiores de la vida puede venir por las vías de la Revelación, como sucedió con Moisés, Jesús y, en nuestro tiempos modernos, a través de la médiumnidad. Para que el hombre asimile tal conocimiento, hace mezclarse una receptividad de orden espiritual, más relacionada con las cualidades morales logradas – es el desenvolvimiento del censo moral.
Características de los médiums buenos

Consideramos aquí los médiums buenos, porque médiums perfectos no existen en la Tierra, una vez que la perfección no es inherente  de este planeta.


“Médium perfecto sería aquel que contra el cual los Espíritus inferiores jamás causaran una tentativa de engañarlo”. Los médiums buenos, que también son raros, son los que “simpatizando solamente con los buenos Espíritus, han sido los menos engañados”.


Estos, a veces, pueden ser engañados y los Espíritus buenos permiten “para ejercitarles la ponderación y para enseñarles a discernir lo verdadero de lo falso”: para servirles de lección y mostrarles que no son tan perfectos que no puedan ser atacados en sus puntos débiles; para que no se enorgullezca y no se consideren infalibles.


Son dotados de sensibilidad médiumnica bastante acentuada, susceptible de fácil sintonía con los Espíritus. Transmiten el mensaje con fidelidad y autenticidad.


Los médiums buenos consideran la facultad un instrumento del bien, no la presentan como demostración de sus propios méritos.

Característica de los médiums imperfectos

Son orgullosos y egoístas. El orgullo y el egoísmo son las dos imperfecciones morales más exploradas por los Espíritus inferiores. El orgullo de los médiums es fácilmente reconocible y torna sus comunicaciones sospechosas cuanto a la veracidad.


Tienen confianza ciega en las comunicaciones que reciben. Tratan con desdén todo lo que vengan por ellos: juzgan tener el privilegio de la verdad.


Consideran infalibles a los Espíritus que los asisten. El prestigio de los grandes nombres, con que se adornan los Espíritus tenidos por sus protectores, los deslumbra y desprecian todo lo que no vengan de ellos. Dudar de esos Espíritus es, para ellos, casi una profanación. Por alejarse de aquellos que les podrían abrir los ojos, se refugian en el preconceptos creados por esos propios Espíritus, que no quieren contradictores y se complacen en conservarles las ilusiones; consideran cosas sublimes los mayores absurdos.


Son victimas fáciles de elogió, Muchas veces, el orgullo es estimulado en los médiums por los que lo rodean. Si tiene facultad un poco destacada, son buscados y elogiados y pasan a la vanidad, a juzgarse indispensables, Recordemos André Luiz: 2El elogio es siempre dispensable”.


En síntesis, lo que caracteriza a los médiums imperfectos es lo siguiente: confianza absoluta en la superioridad de lo que obtiene; impensada importancia dada s los grandes nombres; recusa de todo consejo; sospecha sobre cualquier crítica; alejamiento de los que pueden emitir opiniones desinteresadas y provechosas.

Consecuencias del mal uso de la Mediumnidad

El médium que emplea mal su facultad se esta candidateando:


a-) a ser vehículo de comunicación falsas y victima de los Espíritus Inferiores;


b-) a perturbación de consecuencia desastrosas;


c-) a la pérdida o suspensión de la mediumnidad.

Trazos de la Mediumnidad

1 Fraudes


La significación del término es: burla, engaño, disfraz. Presupone una actitud previamente para hacer parecer verdadero una cosa que es falsa. Las personas que no admiten ser los fenómenos médiumnicos causados por inteligencia extraña, por un Espíritu desencarnado, Nos juzgamos como fraudulentos. Pero nadie iría falsificar una cosa que no existe; la falsificación de los cuadros famosos presupone la existencia de cuadros auténticos. Además de eso, nadie comete fraude sin intención de lucro, sea monetario, sea personal.


Los fraudes pueden ser de dos tipos


-1.1 Fraudes conscientes: Voluntarios, son de entera responsabilidad y conocimiento del encarnado, el cual simula una intervención espiritual. Pueden ellas ser producidas por:


a-) falsos médiums, experto que usan la sistemática médiumnica para eludir mejor la ignorancia de los que lo buscan. Se utilizan de procesos mágicos de prestidigitación o ilusionismo, siempre para obtener lucros, posiciones sociales de lideransa o  glorias;


-b) verdaderos médiums, a pesar de eso, no debidamente preparados para la misión. Desconocen la nobleza del mandato que les fue otorgado, Cuando los Espíritus demoran en manifestarse o no están presentes, esos médiums viciados entran con su colaboración, “ayudando a la manifestación”. Tales fraudes existen pero en la categoría de los fenómenos físicos, como materialización, transfiguración, transporte, operaciones espirituales, etc.

2. Mistificaciones – espíritus mistificadores

Las mistificaciones provienen siempre de Espíritus desencarnados. No todos los espíritus que se comunican con nosotros vienen para traer enseñanzas o consuelo. Entre los desencarnados, encontramos, como entre los hombres, sabios, presunciosos, ignorantes y burlones. Estos pueden dar comunicaciones que simulan provenir de espíritus evolucionados, los cuales se destacaron, en la vida terrena, por la cultura o por otras dotes de espíritus: o, así mismo sin querer hacer pasar por notabilidad, traen enseñanza errada, pendientes a buscar la confusión:


No siempre las enseñanzas son ridículas o muy chocantes. Pueden ser presentados con argumentos sofistas, revestido a veces con lenguaje bonito y perfeccionará, de modo a dar la impresión de que proviene de espíritus muy cultos. Recurren, otras veces, a elogios, enalteciendo méritos del dirigente de los trabajos y de los médiums del grupo, a fin de captara la simpatía. Formulan teorías exóticas y atrayentes, con nociones inadecuadas, traídas de la ciencia o de las religiones orientales y se arrogan títulos de grandes maestros. Algunos se dicen contemporáneos de Platón, Aristóteles y hasta del Cristo. Otros traen detalles fantasiosos de la vida en otros planetas. De esa forma, consiguen embaucar la buena fe de los espíritus desprevenidos, los cuales empiezan a adoptar sus enseñanzas absurdas.


Habrá algunos medio de defendernos de tales mistificaciones?

Kardec esclarece muy bien el asunto, en el “El Libro de los Médiums”. Dice que no debemos pedir al Espiritismo sino aquello que ella pueda dar. Una vez que su fin es el perfeccionamiento moral de la humanidad, si de ella no alejáramos, jamás seremos engañados. Los que son mistificados, generalmente es porque lo merecen. La función de los Espíritus comunicantes no es ser substitutos de los adivinos  y hechiceros. “Dios no manda Espíritus para que aplane el camino material d la vida, pero para que preparen la del futuro”.

2.1 – Mistificación con participación del médium

Kardec recuerda que nada se prestaría mejor al charlatanismo que explora los espíritus con el firme intención de obtener informes sobre cuestiones materiales. Esa modalidad suplantaría los métodos de los quiromantes y adivinos y daría grandes lucros. Pero sería tonto suponer que los Espíritus estuviesen a las órdenes para satisfacer nuestra curiosidad mezquina.


Es conocida la aversión que tienen los Espíritus de cierta evolución para con todo demuestre el egoísmo. Ellos nunca se prestarían al papel de figura de interesados. Todavía, existen Espíritus livianos, menos escrupulosos, que buscan la ocasión de divertirse a costa de los encarnados.


Hay médium interesados, que ni siempre exigen remuneración financiera, pero cuyo objetivo está en ambiciones de las más variadas, desde las dadivas materiales hasta la preeminencia social. Los Espíritus burlones pueden de ellos sacar partido, envanecerles las ilusiones. Substituyen los Espíritus buenos, que se alejan, al percibir las malas intenciones. El egoísmo es uno de los peores defectos y los espíritus jamás se prestarían a estimularlo.


Los efectos físicos, como sabemos, generalmente son producidos por espíritus poco evolucionados, aun apegados a la materia y que encuentran mayor facilidad en manipularla. Siendo así, en este campo no sería difícil encontrase Espíritus que auxiliaran a los médiums exploren su facultad. No obstante, también esta forma de mediumnidad no les fue concedida para permitir ventajas materiales. Si el médium abusara, podrá perder la mediumnidad, como frecuentemente ha ocurrido.


El médium que se presta a las mistificaciones, no contando más con la colaboración de los burlones, recurre a la simulación o fraude. De ahí a la necesidad de riguroso examen, de control en todas las sesiones de efectos físicos, como el cual nadie podrá ofenderse.


La médiumnidad jamás podrá ser motivo de vanagloria o prestarse a las ostentación de ganar sus sustento y, por eso, deberá ser remunerado. Pero él está dedicando horas de su vida no solo al interés de la causa espirita, pero principalmente, a su verdadero interés, que es el progreso espiritual.

3. Abusos en el ejercicio de la mediumnidad

La médiumnidad es una facultad otorgada a muchas personas generalmente como prueba, oportunidad de rescatar faltas de pasadas. Su ejercicio exige comportamiento dentro de los principios cristianos y estudio permanente. Todo ejercicio médiumnico fuera de esas normas de conducta debe ser considerado como abuso: practicar desordenadamente el mediunismo, a cualquier hora y en cualquier lugar; no evitar los ambientes deletéreos; creerse un misionario, usando de ese subterfugio para dominar personas e instituciones; practicar el mediunismo aceptando ventajas monetarias o de otra naturaleza, todo eso es abuso y debe ser combatido.

INCONVENIENTES D ELA MEDIUMNIDA

1. - Preconcepto y realidad

Después de muchos años recibiendo los más variados ataques, que van del fraude a las manifestaciones demoniacas, surgen nuevos opositores que no discuten cuanto a la existencia de fenómeno mediumnico espirita, hallando, por lo tanto, que la práctica de la mediumnidad es susceptible de llevar para caminos peligrosos aquellos que a ella se dedican. No se puede negar que el Espiritismo, en su parte práctica mediumnica, realmente ofrezca peligros a los imprudentes que, sin el estudio y preparación, sin método ni protección eficaz, se lanzan a aventuras experimentales por pasa tiempo o frívola diversión, atrayendo para si elementos inferiores del mundo invisible, cuya influencia maléfica sufren.


Estos peligros, por lo tanto son por demás exagerados por los detractores, interesados en alcanzar sus fines, o sea, desestimular la aproximación del hombre, de una fuente capaz de matarle la sed de conocimiento acerca de su destino futuro.


En todas las cosas que se hagan o se experimenten, es necesario que se tenga precaución. Nadie, por ejemplo, sin Tener conocimiento, por lo menos rudimentaria, de química, entraría en un laboratorio y se pondría a manipular substancias desconocidas, a no ser que quisiese colocar en riesgo su seguridad y su salud. Nada existe, en el mundo, que no pueda, conforme el uso que le dé, ser considerado bueno o malo. Es injustificable, a pesar de eso, resaltar los posibles peligros de la mediumnidad sin afirmarle lo extraordinario papel de la comprobación de la inmortalidad, punto que, solito, es suficiente para anular la angustia natural del hombre, transmitiéndole la esperanza de la continuidad de la vida después de la sepultura.


Al inicio del movimiento Espirita, los observadores superficiales, contactando el gran número de personas desequilibradas, llevaron la cuestión de la mediumnidad a ser un esta patológico, o sea, de dolencia de la mente del médium. “La facultad médiumnica es un estado a veces anormal, pero no, patológico. Hay médiums de salud vigorosa. Los enfermos lo son por otros motivos”. (A. K.  – 2º parte, cap. XVIII).


Se cree, también, que el ejercicio prolongado de la facultad mediumnica produce alguna fatiga sobre el médium y esto puede ser motivo de contra indicar su uso. Se nota, a pesar de eso, que el uso de cualquier facultad por tiempo prolongado causa el cansancio y la fatiga. Esta, a pesar de eso, será del cuerpo, de los órganos del instrumento intermediario y nunca del espíritu, que se fortalecerá, hasta, de acuerdo con la naturaleza de trabajo que efectué.

2. –Precauciones – Conocimiento y perfeccionamiento moral

Las dificultades experimentales están en la razón directa del desconocimiento de las leyes psíquicas que rigen los fenómenos, desconocimiento este que sumerge al hombre en la ignorancia lo estimula para la creación de creencias y absurdos, a los cuales busca sostenerse. “En tales condiciones, puede suceder que la experimentación espirita reserve numerosas trampas, mucho más, mientras tanto, a los médiums que los observadores. El médium es un ser sensible, impresionable; tiene necesidad de sentirse envuelto en una atmosfera de calma, de paz y benevolencia, que solo la presencia de los Espíritus adelantados puede crear”.

Todos los cuidados que tomamos, verificando al conocimiento y al perfeccionamiento moral por la práctica de las virtudes cristianas, será el cumplimiento tan solamente de nuestros deberes por delante de la mediumnidad. Según la ley de la sintonía vibratoria, que condiciona el enlace psíquico entre dos criaturas, creando la simpatía o la antipatía, estamos constantemente rodeados de entidades, atraídas por nuestro “exhalación mental”.

Así, los malos se unirán a los malos, los buenos a los buenos. “Las almas elevadas saben, mediante sus consejos, preservarnos de los abusos, de los peligros, y guiarnos por el camino de la sabiduría; pero su protección será ineficaz, si por nuestra parte no hiciéramos esfuerzos para mejorarnos. Es necesario del hombre desenvolver sus fuerzas, edificar el mismo su inteligencia y su consciencia. Es necesario que sepamos alcanzar un estado moral que nos ponga al abrigo de toda agresión de las individualidades inferiores”.

Así, pues, no es necesario, apenas, que los mentores nos quieran defender; antes de todo, es necesario que nosotros sepamos conservarnos en permanente elevación de propósitos, pensamientos, ideas y acciones.

3.- Mediumnidad y locura

Podría la mediumnidad producir locura? “No más que de lo que cualquier otra cosa, cuando la flaqueza del cerebro no ofrezca predisposición para eso. La mediumnidad no produciría la locura, si esta ya no existiera en célula, pero, si su principio ya existe, lo que fácilmente se conoce por las condiciones psíquicas y mentales de la persona, el buen censo nos dice que debemos tener todos los cuidados necesarios, pues en ese caso, cualquier perturbación será perjudicial”. (A. K. – L.M. 2º parte, cap. XVIII).


“Se debe así, alejar de la práctica mediumnica, por todos los medios posibles, las personas que presentan los menores señales de excentricidad en las ideas o de debilitamiento de las facultades mentales, porque son evidentemente predispuestas a la locura, que cualquier motivo de súper excitación puede desenvolver”.


No todos los que presentan síntomas de desequilibrio psíquico deben ser encarados como médiums en potencial pero, al contrario, como personas obligadas y débiles, a fin de evitar consecuencias desagradables.


Siempre, pues, que hubiera sospecha de desequilibrio, es importante actuar con cautela, buscando el auxilio conveniente, tanto en el campo clínico como en el espiritual. Aquí, el encaminamiento se hará según las necesidades, para la educación mediumnica o para otro trabajo que ofrezca apoyo al paciente.


Será inconveniente desenvolver la facultad mediumnica en las niños? “Ciertamente. El sustento que es muy peligroso. Porque esos organismos frágiles y delicados serían muy propensos y sus imaginación infantil, super excitada. Así, los padres prudentes los alejaran de esas ideas o por lo menos les hablaran a lo relativo las consecuencias morales”. (A. K. – L.M. – 2º parte cap. XVIII).

PÉRDIDA Y SUSPENSIÓN DE LA FACULTAD

1. Mediumnidad y trabajo

La facultad mediumnica, como ya dijimos, no es privilegio de quien la posee y, aun más, es un facultad inherente al ser humano. Todos la poseen, en diversos grados. Tanto eso es verdad que tofos, así mismo aquellos que no tienen inclinación para el Espiritismo, la tiene e ejercitan en la mayoría de las veces sin saberlo.


Recordémonos de que no deben los médiums considerase mejores que otras personas; ni tan poco la mediumnidad debe ser cumplida con alegría y desinterés.

“Pero hay médiums que solo emplean su facultad con mala voluntad”. Son médiums imperfectos. No saben el valor de la función que les fue concedida. “Si es una misión por quien no se presenta como privilegio de los hombres de bien, siendo dada a personas que no merecen ninguna consideración y que pueden abusar de ella”?


“Precisamente porque tales personas necesitan de ella para perfeccionarse y para que tengan la posibilidad de recibir buenas enseñanzas. Si no la aprovechan, sufrirán las consecuencias. Jesús no hablaba de preferencia a los pecadores, diciendo que es necesario dar a los que no tienen”? (A. K. – L.M. – 2º parte cap. XVII, ítems 220 y siguientes).


Como vemos, ella puede ser considerada como verdadero instrumento de redención de la criatura humana. Al usarla dignamente y con corrección, tiene el médium oportunidad de ejercitar las virtudes cristianas, como la humildad, el perdón, el amor y la caridad. Siendo una facultad como las otras, puede sufrir interrupciones, ser suspendida temporariamente o no funcionar más.
3. Suspensión de la mediumnidad - Causas: A que causas debemos atribuir esta pérdida o suspensión de la faculta mediumnica?

3.1 – Advertencia

Ocurre cuando Espíritus que siempre se comunican por un médium dejan de hacerlo. Esto tiene un significado muy importante. Quiere decir que ellos desean probar al médium y a todos, que ellos, los Espíritus, son indispensables para que haya la comunicación y que, sin su concurso simpático, nada se obtendrá. En la mayoría de las veces, tal actitud se agarra de la forma por la cual el médium se viene conduciendo, dejando de desear bajo el punto de vista moral y doctrinario. “Ese Don de Dios no es concedido al médium para su placer y, menos aun, para servir a sus ambiciones, pero para servir a su progreso y para dar a conocer la verdad a los hombres Si el Espíritu ve que el médium no corresponde más a sus propósitos, ni aprovecha las instrucciones y los consejos que le da, se aleja y va a buscar un instrumento más digno”. (Ídem). Generalmente esta suspensión ocurre por algún tiempo y, cesada la causa que la produjo, la facultad vuelve a funcionar.


Podría preguntar si, cuando los buenos Espíritus se alejan por creer que un médium no está actuando correctamente, esto es falta de caridad. No. En verdad, ellos comienzan siempre por advertir los médiums a través de enseñanzas que no siempre son aplicados a sí mismo, Por el instrumento, ni entendidos como a él dirigidos y, sin, los direccionados por el médium vanidoso a personas de su círculo de relaciones. Son varias las tentativas que los Espíritus hacen en el sentido de evitar que el médium caiga, pero, desde que el mismo se torne rebelde las advertencias cuanto a la disciplina, estudio, practicar preparación doctrinaria y vida cristiana, ellos se alejan y lo dejan a las consecuencias de sus actos, no obstante dejaran de interesarse por su suerte. Velan a la distancia, y aun aquí continúan el amparo al caído, esperando la primera oportunidad de rehabilitarlo para incentivarlo a aprovecharla. Hacen el papel de padre que, enfrente del hijo temeroso, que continua actuando en el error, a pesar de los consejos y explicaciones, deja que él sufra las consecuencias, para que aprenda.
3.2 – Benevolencia

Cuando el médium deja de distinguir los Espíritus con los cuales deba desempeñar trabajos especiales; cuando sus fuerzas están agotadas y su poder de defensa queda reducido, pudiendo ser presa fácil en las manos de los obsesores, su facultad es suspendida, temporariamente, hasta que vuelva a su estado normal y pueda ejercitar la mediumnidad con eficiencia. “Los Espíritus Mentores propiamente, no abandonan al médium que tiene su facultad suspendida. Pero que ocurre con él, que sucede con alguien momentáneamente pierda el sentido de la visión o  de la audición. Deja de percibir visualmente lo que ocurre a su alrededor, pero no por eso sus familiares lo abandonan.

3. 3- Tés o evaluación

Otras veces, a pesar de él médium se conduzca con acierto, Tener merecimiento moral y no necesitar de un descanso, ve sus posibilidades mediumnicas disminuir. Con que fin ocurre eso? “Sirve para experimentarle la paciencia y evaluar su perseverancia. Es por eso que los Espíritus generalmente no marcan el fin de la suspensión, pues quieren ver si el médium se desanima. Muchas veces también es para darle tiempo para meditar sobre las instrucciones que le dieron. Es por esa meditación que reconocemos los espiritas verdaderamente serios. No podemos considerar así los que, en verdad, son simple amadores de comunicaciones” (Idem, Idem). Se ve, por esta respuesta, que la finalidad de la comunicación es la de instruir a las criaturas humanas a respecto de cómo se deben comportar en la vida, a fin de evitar sus contrariedades y de ellas saber sacar el buen resultado cuando son inevitables.

Meditar significa leer con atención, buscando atender el verdadero significado de lo que se lee, evaluar con insistencia lo que se aprendió y buscar aplicar el aprendizaje hasta que el se haga espontáneamente en nuestra vida
4. – Perdida de la mediumnidad

En el caso de pérdida definitiva de la facultad mediumnica, esto jamás se debe al hecho de él médium de haber cerrado su misión, como se acostumbra decir: Toda misión cerrada con suceso es prenuncio de nueva tarea, que luego se le sigue, y así sucesivamente; luego, lo que ocurre es que la suspensión tiene otros motivos, casi siempre de naturaleza abusiva de la mediumnidad o de dolencia irrecuperable del médium.

Consideraciones finales

Los buenos Espíritus podrán utilizarse de médiums imperfectos, cuando no dispongan a su alcance, de médium bueno, pero lo hacen con limitaciones.


Corresponde al dirigente de sesiones mediumnicas tener habilidad y condiciones doctrinarias suficientes para discernir las comunicaciones verdaderas de las falsas y, delante de las opiniones nuevas, buscar la evidencia, para no aceptar enseñanzas sospechosos o oriundos de médiums desequilibrados moralmente. Es necesario siempre recordar Erasto, en “El Libro de los Médiums” cap. XX: “Mejor es repeler diez verdades de que admitir una única falsedad y, una solo teoría errónea”. Los médiums deben emplear sus esfuerzos en la mejoría intima creciente, a través de la práctica de las virtudes cristianas, a fin de que la tarea de la mediumnidad sea el impulso, propulsora de su progreso espiritual.

UNIDAD TEÓRICA 08 – DE LA NATURALEZA DE LAS COMUNICACIONES GROSERAS, FRIVOLAS, SERÍAS, E INSTRUCTIVAS


De la naturaleza de las Comunicaciones: Desde el instante en que se observo con cuidado y detalles las manifestaciones objetivas (fenómenos de efectos físicos), y se puede concluir por la inteligencia extra-física que los provocaba y dirigía, y que se decía ser el alma de una persona ya fallecida dando pruebas de identificación, un mundo nuevo se abrió a los ojos de la humanidad: El Mundo Espiritual por los seres invisibles, que por el fenómeno de la muerte ya habían abandonado el vehículo físico.


Se vio, a pesar de eso, que los Espíritus no solamente se manifestaban como, también, buscaban establecer un diálogo esclarecedor, estableciendo así, una verdadera comunicación. Respondían las preguntas, esclarecían puntos oscuros, discurrían con seriedad sobres cuestiones controversiales, hacían revelaciones..


Allan Kardec, el Codificador del Espiritismo, hombre dotado de extraordinario buen censo, todavía, concluyo de inicio, que ni todos los Espíritus están aptos a responder a todas las cuestiones, y que cada uno solo puede hablar de aquello que sabe, no habiendo impedimento a pesar de eso, a que Espíritus livianos, aprovechándose de la credulidad y del exceso de fe de algunos, dificultar ciertas orientaciones y enseñanzas que no soportarían ni el más leve raciocinio analítico y lógico.


“Un de los primeros resultados que recogí de mis observaciones, fue que los Espíritus, nada más siendo que el alma de los hombres, no poseen la plena sabiduría, ni la ciencia integral. Que el saber de que dispongan se circunscribía al grado que habían alcanzado, del adelantamiento y que la opinión de ellos solo tenía el valor de una opinión personal. Reconocida desde el principio, esta verdad me preservo del grave escollo de creer en la infabilidad de los Espíritus y me impidió de formular teorías prematuras, teniendo por base lo que fuera dicho por uno o algunos de ellos” (“Obras Póstumas”, 2ª parte – “Mi Primera Iniciación en el Espiritismo”).


Según, en transcurso del primer juicio, concluyo que hay una verdadera jerarquía entre los Espíritus, siendo que sus posiciones se definen gracias a un desenvolvimiento intelectual y moral adquirido en la Tierra. En consecuencia, las comunicaciones de los Espíritus “ha de reflejar la elevación o la bajeza de sus ideas, el saber y la ignorancia de ellos, sus vicios y sus virtudes; en una palabra, ellas no se han de asemejar más que las de los hombres, desde los salvajes hasta el más ilustre europeo”. (“El Libro de los Médiums”, 2º parte, cap. x). Según sus características, las comunicaciones pueden ser dividida en:


-a) groseras;


-b) frívolas;


-c) serías;


-d) instructivas:


Comunicaciones groseras: Son comunicaciones de términos bajos, y indecorosos, provienen de Espíritus inferiores, ignorantes e indignados que desbordan lo que les sale del alma. Generalmente, son entidades obsesoras que se comunican a través de aquellos personajes a quien persiguen. En trabajos especiales esas entidades pueden también comunicarse por médiums que caritativamente les proporcionan tal oportunidad, a pesar de eso, la comunicación no tendrá el carácter grosero a la buena educación médiumnica, que la filtra reprimiendo lo que sea indeseable.


De acuerdo con el carácter de los Espíritus groseros, ellos pueden ser:


-a) triviales;


-b) despreciables;


-c) obscenos;


-d) insolentes;


-e) arrogantes;


-f) malévolos;


-g) impiadoso;


Comunicaciones Frívolas: son comunicaciones verborragicas y que no traen ningún contenido, a veces marca de absurdos, pues son destituidas de todo censo lógico. Nada tiene de indecoroso y también nada tiene de serio; son mensajes de irresponsables.


A veces son espirituosos y por atrás del chiste, de la gracia, presenta duras verdades, que hieren con justeza,


“La verdad es lo que menos los preocupa; de ahí el maligno encanto, dice Allan Kardec que creen en mistificar los que tienen la flaqueza y así mismo la presunción de en ellos creer bajo palabra”.


“Las personas que se complacen en esos genero del comunicaciones naturalmente dan acceso a los Espíritus livianos y falaciosos. De ellas de alejan los Espíritus serios del mismo modo que en la sociedad humana, los hombres serios evitan la compañía de los inmaduros”.


Generalmente, son los Espíritus que se prestan a revelar el futuro, a hacer predicciones a dar pálpitos en el destino de las criaturas humanas, que, sin firme orientación doctrinaria, buscan los consejos a través de las cartomancias.


Emanan de los Espíritus:


-a) Livianos


-b) burlones;


-c) juguetones;


-d) maliciosos


Comunicación Seria: Son ponderadas cuanto al asunto y elevadas cuanto a la forma. “Ni todos los Espíritus serios son igualmente esclarecidos, hay muchas cosas que ellos ignoran y sobre las cuales pueden estar engañados de buena fe. Po r eso es que los Espíritus verdaderamente superiores nos recomiendan de continuo que sometamos todas las comunicaciones al resguardo de la razón y de la más rigurosa lógica”. (/”El Libro de los Médiums”, 2ª parte, cap. X).


“En lo relativo a las comunicaciones serias corresponde que se distinga las verdaderas de las falsas, lo que no siempre es fácil, por cuanto, exactamente a la sombra de la elevación del lenguaje, es que ciertos Espíritus presunciosos o pseudo-sabios, buscan conseguir la prevalencia de las más falsas ideas y de los más absurdos sistemas”.


“Y para mejorar creerles se hacen sin mayor importancia ostentaran, no tiene escrúpulos de adornarse con los más respetables nombres y hasta con los más venerados”. (Ídem, ídem).

Comunicaciones Instructivas: Son las que tienen carácter serio, son verdaderas e inducen a algún esclarecimiento particular o general en el campo de la ciencia, de la filosofía y de la moral. Son tanto más profundas cuanto más elevadas fuera el Espíritu que las dicta. Tiene como características la continuidad, la regularidad y tal esfuerzo de los Espíritus secunda a los encarnados interesados en el estudio y en el esclarecimiento, quedando entregados a los espíritus livianos y burlones los que ven en las comunicaciones simple diversión y entretenimiento.


En una reunión de personas interesadas solamente en el pasatiempo, que haría un hombre de bien y de ciencia? Lo mismo ocurre en el mundo espiritual. Lo mismo ocurre en el espiritual. El medio selecciona la categoría de los Espíritus que actúa sobre si. “En esa categoría, muchas veces exagerado y enfática, con que los Espíritus que los dictan, más presunciosos de que instruidos, cuentan disimular los que los reciben”. (“El Libro de los Médiums”, 2ª parte cap. X).


En todos los planos de nuestro relativo conocimiento encontramos el espíritu y la materia estrechamente unidos; solo por el pensamiento podemos concebir un sin el otro. Esa unión es necesaria para que el espíritu se perciba a sí mismo en el proceso de individualización, y para que la materia sea intelectualizada.


Los Espíritus, por lo tanto, la individualización del principio inteligente, como los cuerpos son la individualización del principio material. Dios crea a los espíritus permanentemente, pero la época y el modo porque esa formación se opera nos son desconocidas. Los Espíritus pueblan los espacios infinitos, son inmortales y son los instrumentos de que Dios se sirve para la ejecución de sus designios.

Unidad teórica 09 – los fluidos y el principio vital

1 – Mundos - Material y Espiritual 

Todos nosotros estamos en un Universo que se presenta bajo dos formas: una material, en la cual habitan los seres encarnados o materiales: la otra espiritual, en la cual habitan los seres desencarnados, aquellas que perdieron su cuerpo físico:


Decimos que el mundo espiritual comienza justamente donde lo visible y material termina, porque en la Naturaleza todo sigue un plan perfecto de continuidad. En el Universo visible y material los fenómenos ocurren dentro de ciertos límites, según determinadas leyes:


La materia se nos presenta bajo cuatro estados reconocidos por la ciencia que son: 1 - estado sólido; 2 – estado líquido; 3 – estado gaseoso; 4 – estado radiante.


Como vemos nuestro llamado Universo Visible ya presenta determinados estados en la materia imperceptibles para nuestros cinco sentidos; aquello que no podemos percibir normalmente por los sentidos que somos dotados, lo hacemos utilizando determinados instrumentos, o mismo, cálculos matemáticos.

2 – El Mundo Espiritual

“El mundo inmaterial, invisible o espiritual como es acostumbradamente llamado, también es compuesto de alguna cosa, de algún material, de alguna substancia – es compuesto de fluidos. Tales fluidos tienen una estructura, una forma habitual de agregación, de composición y, de acuerdo con las variaciones sufridas en esa estructura, presenta propiedades especiales y diferentes de las demás. Por lo tanto, hay varios estados y varias formas por las cuales los fluidos presentan cada una con propiedades específicas, pero todos se originan de una FUENTE primordial, el Fluido Cósmico Universal.

3 – Origen y Naturaleza de los Fluidos

“El Fluido Universal es, como ya fue demostrado, la materia elementar primitiva, cuyas modificaciones y transformaciones constituyen la innumerable variedad de los cuerpos de la Naturaleza” (“La Génesis”, cap. XIV, ítems 1 y 2).

La ciencia nos proporcionó la clave para comprender los milagros que se relacionan particularmente con el elemento material, por medio del conocimiento de las leyes que gobiernan a la materia; mas, como los fenómenos en los que prevalece el elemento espiritual escaparon a las investigaciones científicas, puesto que era imposible explicarlos con la sola ayuda de las leyes materiales, ello dio motivo a que los mismos ofrezcan, en mayor medida que los demás, los caracteres aparentes de lo sobrenatural. La clave para descifrar los milagros de esta categoría la encontramos, pues, en las leyes que rigen la vida espiritual. 

Como ya ha sido demostrado, el fluido cósmico universal es la materia elemental primitiva y sus modificaciones y transformaciones constituyen la gran variedad de los cuerpos de la Naturaleza (cap. X). En cuanto a principio elemental del Universo, posee dos estados diferenciados: el de eterización o imponderabilidad, al que podemos considerar su estado normal y primitivo, y el de materialización o ponderabilidad, que sería consecutivo del primero. El punto intermedio es el estado de transformación del fluido en materia tangible, pero aun en este caso, la transición no es brusca, puesto que podemos considerar a nuestros fluidos imponderables como un término medio entre ambos estados (cap. IV, n.º 10 y ss.). 

Cada uno de estos dos estados produce fenómenos especiales: al segundo pertenecen los del mundo visible y al primero los del mundo invisible. Unos, denominados fenómenos materiales, son del dominio específico de la ciencia, y los otros, llamados fenómenos espirituales o psíquicos, se relacionan en especial con la existencia de los espíritus y entran dentro del dominio del Espiritismo. Pero, como la vida espiritual y la corporal se hallan en contacto constante, los fenómenos de ambos órdenes se presentan a menudo en forma simultánea. El hombre encarnado sólo posee la percepción de los fenómenos psíquicos que se relacionan con la vida corporal. Aquellos que son del dominio exclusivo de la vida espiritual escapan a los sentidos materiales y sólo pueden percibirse en el estado de espíritu. 
En el estado de eterización, el fluido cósmico no es uniforme. Sin dejar de ser etéreo, sufre modificaciones muy variadas en su género y quizá más numerosas que en el estado de materia tangible. Estas modificaciones conforman diferentes fluidos que, aunque originados en el mismo principio, se hallan dotados de propiedades especiales que dan lugar a los fenómenos particulares del mundo invisible.
Todo es relativo: esos fluidos poseen para los espíritus, seres fluídicos ellos mismos, una apariencia tan material como los objetos tangibles para los encarnados, es decir, son para ellos lo que para nosotros las sustancias del mundo terrestre. Ellos los elaboran y combinan para producir determinados efectos, tal cual hacen los hombres con sus materiales, aunque mediante procedimientos distintos.
Pero allá como aquí, sólo los espíritus más iluminados pueden comprender el papel de los elementos constitutivos de su mundo. Los ignorantes del mundo invisible son tan incapaces de explicar el porqué de los fenómenos que presencian, así como algunos de los que producen ellos mismos sin quererlo, como los ignorantes de la Tierra lo son igualmente para explicar los efectos de la luz o la electricidad o el por qué vemos y oímos.
Los elementos fluídicos del mundo espiritual escapan a los instrumentos de análisis y a la percepción de nuestros sentidos, adecuados para la materia tangible y no para la etérea. Hay algunos que pertenecen a un medio tan diferente del nuestro, que sólo los podemos juzgar mediante comparaciones imperfectas como las que haría un ciego de nacimiento para definir los colores.
Pero entre esos fluidos, algunos están estrechamente ligados a la vida corporal y pertenecen, en cierta forma, al medio terrestre. Como no se pueden percibir directamente, debemos estudiar sus efectos, así como se observan los efectos del fluido del imán, que jamás se ha visto, y podremos adquirir sobre su naturaleza conocimientos casi exactos. Este estudio es esencial, ya que nos dará la respuesta a una cantidad de fenómenos inexplicables por las solas leyes de la materia.
4 – Actuación de los Espíritus sobre los Fluidos

“Los fluidos espirituales, que constituyen un de los estados del Fluido Cósmico Universal, a decir bien, la atmósfera de los seres espirituales, el elemento donde ellos sacan los materiales sobre que operan: el medio donde ocurre los fenómenos especiales, perceptibles a los sentidos de los Espíritus, pero que escapan a los sentidos carnales, impresionables solamente a la materia tangible”. “Los Espíritus actúan sobre los fluidos espirituales, no manipulándolos como los hombres manipulan los gases, pero empleando el pensamiento y la voluntad, Para los Espíritus, el pensamiento y la voluntad son lo que es  a manos de obra para el hombre”.


“Algunas veces, esas transformaciones resultan de una intención; de otras, son elaboradas inconscientemente. Basta que un espíritu piense una cosa, para que esta repercuta en la atmósfera”.


El pensamiento del encarnado actúa sobre los fluidos espirituales como el de los desencarnados.

5 – Absorción de Fluidos

“Por su unión intima con el cuerpo, el periespiritu desempeña preponderante papel en el organismo. Por su expansión, pone el espíritu encarnado en relación más directa con los Espíritus”.


Como los hombres son espíritus encarnados poseen, en parte, los atributos de la vida espiritual, ya que viven en los dos planos, fundamentalmente durante el sueño y a veces también en el estado de vigilia. Cuando un espíritu encarna conserva las cualidades que le son propias, pues, como se sabe, el periespíritu no está circunscrito por el cuerpo, sino que emite rayos a su alrededor y lo circunda de una atmósfera fluídica. 
Por su unión íntima con el cuerpo, el periespíritu juega un papel preponderante en el organismo: gracias a su expansión, relaciona al espíritu en forma más directa con los espíritus libres y también con los espíritus encarnados. 

El pensamiento del espíritu encarnado actúa sobre los fluidos espirituales como el pensamiento de los espíritus desencarnados. Se transmite de espíritu a espíritu por la misma vía y, según sea bueno o malo, sanea o corrompe los fluidos circundantes. 

Si los fluidos ambientes sufren modificaciones ante la proyección de los pensamientos del espíritu, su envoltura periespiritual, que es parte constitutiva de su ser y que recibe en forma directa y permanente la impresión de sus pensamientos, debe llevar en ella, en mayor medida aún, sus cualidades buenas o malas. Los fluidos viciados por los efluvios de los malos espíritus pueden depurarse por el alejamiento de éstos, pero sus periespíritus no cambiarán, hasta tanto el espíritu no se modifique. 

Siendo el periespíritu de los encarnados de naturaleza idéntica a la de los fluidos espirituales, él los asimila con facilidad, como una esponja se empapa de líquido. Tales fluidos ejercen una acción directa sobre el periespíritu, sobre todo porque al expandirse y proyectarse el periespíritu se confunde con los fluidos. 

Estos fluidos actúan sobre el periespíritu y éste sobre el organismo material con el cual se halla en contacto molecular. Si los efluvios son de naturaleza buena, el cuerpo recibirá una impresión saludable; si son malos, la sensación será desagradable. Si los malos son permanentes y enérgicos, podrán ocasionar desórdenes físicos: ciertas enfermedades no tienen otro origen. 

Los ambientes donde abundan los malos espíritus se encuentran impregnados por los malos fluidos que se absorben por todos los poros -digamos- del periespíritu, tal como el cuerpo absorbe los miasmas pestilenciales. (“La Génesis”, cap. XIV, ítem 18)


Eso explica los efectos que se producen en los sitios de reunión. Una asamblea es un centro que emite pensamientos, una orquesta, un coro de pensamientos en el que cada cual ejecuta una nota. Resulta, entonces, una cantidad de corrientes y efluvios fluídicos, y cada uno recibe la impresión por medio del sentido espiritual, como en un coro de música cada cual recibe la impresión de los sonidos por el sentido del oído.


Pero, así como existen ondas sonoras armoniosas o discordantes, existen también pensamientos armoniosos o discordantes. Si el conjunto es armonioso, la sensación será agradable. Si es discordante, la impresión será molesta. Pues bien, para tales efectos no es necesario que el pensamiento se formule con palabras; la irradiación fluídica existe, sea la idea expresada o no. 

Tal es el origen del sentimiento de satisfacción que nos embarga durante una reunión simpática, animada por pensamientos sinceros y benévolos. Allí reina como una atmósfera moral saludable en la que se respira con facilidad; se sale reconfortado porque nos hemos impregnado de efluvios fluídicos saludables. Pero si se mezclan algunos pensamientos malos, se produce el efecto de una corriente de aire helado en un medio tibio o de una nota falsa en un concierto. También así se explica la ansiedad y el malestar indefinible que se siente en un medio antipático, donde los pensamientos malsanos provocan como corrientes de aire nauseabundo.
6 – Principio Vital

La ciencia, propiamente dicha, tiene por objeto el estudio de las leyes del principio material, así como el objeto del Espiritismo es el conocimiento de las leyes del principio espiritual. Pero como este último principio es una de las fuerzas de la Naturaleza y actúa sin cesar sobre el principio material, y éste sobre aquél, resulta que el conocimiento de uno no puede complementarse sin el del otro. Por consiguiente, el Espiritismo y la ciencia se complementan mutuamente. La ciencia sin el espiritismo es impotente para explicar ciertos fenómenos, contando sólo con las leyes que rigen a la materia, así como el Espiritismo sin la ciencia carecería de apoyo y control. El estudio de las leyes de la materia debería preceder al de las leyes espirituales, ya que es la materia la que afecta antes a los sentidos. Si el Espiritismo hubiese llegado antes que los descubrimientos científicos hubiera sido una obra inútil, como todo aquello que llega antes de tiempo.

Hay una diferencia entre la materia que integra los cuerpos orgánicos y la que forma los cuerpos inorgánicos? - Siempre es la misma materia, pero en los cuerpos orgánicos está “animalizada”.32 ¿Cuál es la causa de la “animalización” de la materia? - Su unión con el principio vital. . (El Libro de los Espíritus – Cuestión 61 y 62).


Combinándose el Principio Vital, el oxigeno, el hidrogeno, el nitrógeno y el carbono únicamente habrían formado un mineral o cuerpo inorgánico. El Principio Vital tiene su origen en el fluido universal modificado. No existe en estado libre, en la naturaleza, siempre se encuentra en combinación con la materia viva.


“La actividad del principio vital se manifiesta en el curso de la vida en el funcionamiento de los órganos, como el calor es el efecto del movimiento de rotación de una rueda. Cuando este funcionamiento cesa con la muerte, el principio vital se extingue, como el calor cuando la rueda deja de girar”. (La Génesis – cap. X ítem 18).


“El Espíritu solamente podrá habitar el cuerpo físico en el tiempo que este estuviera animalizado por el Principio Vital.


“El Principio Vital es uno solo para todos los seres orgánicos, modificado según las especies. Es el que les da movimiento y actividad y los distingue de la materia inerte, por cuanto el movimiento de la materia no es vida. Ese movimiento ella lo recibe, no lo da”. (El Libro de los Espíritus – Cuestión 66).

7 – La Vida y la Muerte


Cuál es la causa de la muerte en los seres orgánicos - Agotamiento de los órganos. Se podría comparar la muerte con la cesación del movimiento de una máquina descompuesta - Sí, porque si la máquina ha sido mal armada sus resortes se rompen, y si el cuerpo está enfermo, la vida se extingue. 


Por qué una lesión del corazón, más bien que la de otros órganos, ocasiona la muerte - El corazón es una máquina de vida. Pero no es el único órgano cuya lesión produzca la muerte. Sólo constituye uno de los engranajes esenciales. 

En qué se convierten la materia y el principio vital de los seres orgánicos cuando éstos mueren - La materia inerte se descompone y forma nuevos cuerpos. El principio vital retorna a la masa. 


Una vez muerto el ser orgánico, los elementos que lo integran sufren nuevas combinaciones que forman seres nuevos. Éstos extraen de la fuente universal el principio de la vida y de la actividad, lo absorben y lo asimilan, para devolverlo a esa fuente cuando cesan ellos de existir. 

Los órganos están, si así vale decirlo, impregnados de fluido vital. Dicho fluido da a todas las partes del organismo una actividad que les permite a éstas el comunicarse entre sí, tal el caso de ciertas lesiones, y restablecer funciones temporariamente suspendidas. Pero, cuando los elementos esenciales al funciona-miento de los órganos son destruidos, o su alteración es demasiado profunda, el fluido vital resulta impotente para transmitirles el movimiento de la vida, y entonces el ser muere. 

Los órganos reaccionan más o menos necesariamente unos sobre otros. De la armonía del conjunto que integran resulta su acción recíproca. Cuando cualquier causa destruye esa armonía sus funciones se detienen, como el movimiento de un mecanismo cuyos engranajes esenciales se han averiado. Similarmente a un reloj que se gasta con el tiempo o sufre un desperfecto accidental, y cuya fuerza motriz es impotente para hacerlo funcionar.


Tenemos una imagen más exacta de la vida y la muerte en un acumulador eléctrico. Este aparato almacena electricidad, como todos los cuerpos de la Naturaleza en estado latente. Pero los fenómenos eléctricos sólo se manifiestan cuando el fluido es puesto en actividad por una causa especial: entonces se podría decir que el acumulador está vivo. Cuando la actividad se detiene, el fenómeno cesa y el artefacto vuelve a su estado de inercia. Así pues, los cuerpos orgánicos serían una especie de batería o acumulador eléctrico en el cual la actividad del fluido produce el fenómeno de la vida: la cesación de dicha actividad ocasiona la muerte. 

La cantidad de fluido vital no es idéntica en todos los seres orgánicos. Varía según las especies, y tampoco es constante, ya sea en un mismo individuo o bien en los individuos de determinada especie. Los hay que se hallan –por así decirlo- saturados de fluido vital, al paso que otros tienen apenas la cantidad suficiente. De ahí que algunos lleven una vida más activa y energética, y en cierta manera superabundante. 
Por otra parte, la reserva de fluido vital también se agota. El que tiene más puede darlo al que posee menos y, en ciertos casos, reanimar una vida pronta a extinguirse”. (El Libro de los Espíritus – cap. IV, cuestión 68 a 70).

UNIDAD TEÓRICA10 – LEYES DE LA COMUNICACIÓN ESPIRITA

1 – Ley de las Atracciones y Correspondencias: En el Universo en que vivimos estamos verdaderamente sumergidos en un océano de vibraciones, de las más variadas naturalezas, desde aquellas producidas por la materia inerte, como las de los cuerpos radiactivos, hasta las vibraciones espirituales más elevadas. Las vibraciones semejantes aproximan a los Espíritus. Nuestros malos pensamientos, crean, en torno de nosotros, una atmósfera fluidica impura, favorable a la acción de las influencias de la misma orden, en cuanto los pensamientos nobles atraen las vibraciones elevadas.


En la escala ascensional en que nos encontramos, convivimos con seres en varios grados evolutivos, pero nos afinizamos con aquellos con condiciones cercanas a las nuestras. En el plano Espiritual los seres dotados del mismo estado vibratorio y de iguales medios de percepción pueden reconocerse mutuamente y cambiar impresiones. Los seres de los planos superiores, en virtud de sus condiciones espirituales más elevadas, se conservan invisibles y muchas veces desconocidas de los seres colocados en los planos inferiores. Cuanto a nosotros, encarnados, en virtud de la diferencia de estado vibratorio también, generalmente no tomamos conocimiento de los Espíritus que nos rodean. Todavía, así como el campo de visión humana puede ser ampliado como el auxilio de instrumentos de óptica (telescopios, lentes y microscopios), también se puede aumentar o reducir la frecuencia de las vibraciones, alcanzándose un estado especial, capaz de permitir que los dos planos diferentes se aproximen y entren en correspondencia, esto es, en sintonía.


Para comunicarse con nosotros, deberá el Espíritu alterar la frecuencia de sus vibraciones, al mismo tiempo en que activará las nuestras. Podemos colaborar voluntariamente para eso cuando el hombre alcance el estado necesario para la comunicación, esto es, si presenta en “mediumnidad”. Ella es la propiedad que ciertas personas tienen que exteriorizar del envoltorio carnal, en grados diversos, e imprimir mayor frecuencia y amplitud a sus vibraciones psíquicas. El Espíritu, a su vez, altera sus radiaciones, a fin de sintonizar con el médium. Es esa armonización de las ondas vibratorias a condición fundamental para la comunicación mediumnica.

2 – Ley de Armonización de Vibraciones y Pensamientos Diferentes: Es en la combinación de las fuerzas psíquicas y de los pensamientos entre los médiums y los experimentadores, de un lado, y entre estos y los Espíritus, del otro, que reside la Ley de las Manifestaciones, según nos explica León Denis.


El pensamiento del hombre imprime a las moléculas del cerebro movimientos vibratorios de variada intensidad.


Paralelamente, aquello que el cerebro humano emite bajo forma de vibraciones más lentas, el periespiritu del desencarnado proyecta bajo forma de ondas de frecuencia más elevadas y de mayor amplitud.


Para que sea más fácil comprensión, hagamos la comparación con un bloc de hielo, que la fuerza de cohesión mantiene las moléculas de modo a formar cristales. Sometido el hielo a acción del calor, absorbe grandes cantidades de energía, que provocan el alejamiento progresivo de las moléculas que lo constituyen. Al mismo tiempo, en virtud de la misma acción (del calor), se intensifica el movimiento de esas moléculas. En consecuencia de las modificaciones ocurridas, el hielo se transforma en agua y, en seguida en vapor.


Nuestro cerebro podría compararse al bloc de hielo, débilmente vibrátil, al paso que el periespiritu del desencarnado sería el vapor, tornado invisible, porque irradia con demasiada rapidez para que pueda ser percibido por nuestros sentidos.

2.1 – Condiciones Favorables para la comunicación

Las condiciones son favorables para una buena comunicación entre Espíritus y médium cuando este y los asistentes forman un grupo armónico, esto es, cuando piensan y vibran al unisonó.


La ausencia de estas condiciones puede resultar en que:


-a) Los pensamientos emitidos y las fuerzas exteriorizadas se oponen y se anulen recíprocamente:


-b) envueltos por esas corrientes contrarias, el médium experimente malestar indefinible.


Así mismo cuando las condiciones son favorables y ocurren efectos físicos o intelectuales, solamente hechos rigurosamente comprobados deben ser atribuidos a entidades espirituales:

2.2 – Grados de sensibilidad mediumnica y acción intermediaria

El deseo de comunicarse con determinado Espíritu e igual deseo por parte de este no bastan. Son necesarias otras condiciones, determinadas por la ley de las vibraciones, como, por ejemplo, la sintonía vibratoria. Si no hubiera sintonía, el pensamiento del Espíritu no podrá ser captado por el médium.


Existen, mientras tanto, recursos de que se vale la espiritualidad, para auxiliar la comunicación. Veamos:


-a) El Espíritu busca bajar su padrón vibratorio, tornándolo más cercano a los de los encarnados.


Como, todavía, otros factores se encuentran unidos a la comunicación médiumnica, varían también las probabilidades de éxito de esta tentativa. Caso falle, no se ha alcanzado la adaptación vibratoria buscada, cualquier comunicación directa se torna imposible.


-b) El espíritu podrá, entonces, recorrer a otro más evolucionado o más hábil a la transmisión de sus conceptos. Tal hecho ocurre, con frecuencia, en las manifestaciones en que supimos recibir el mensaje directo de un amigo. Esta nos llega gracias al auxilio de un intermediario espiritual. Como consecuencia, pueden surgir ciertas inexactitudes o oscuridades, que son atribuidas al comunicante. Mientras tanto, la comunicación, en su conjunto, presenta todos los caracteres de autenticidad.


-c) En la hipótesis de el amigo espiritual dispone de los poderes necesarios, tendrá, aun, que buscar un médium cuyo organismo corporal presente posibilidades de armonizar el fluido espiritual como su (condición de afinidad fluidica). Como identidad absoluta no existe, el Espíritu tendrá de contentarse con el instrumento menos impropio al resultado que desea. Encontrando tal instrumento (médium), se dedica el Espíritu a desenvolverle las cualidades receptivas. Podrá conseguirlo en poco tiempo, pero, muchas veces, son necesarios meses o años para conducir al médium al grado adecuado de receptividad. Surge, de ahí, la obligatoriedad del médium cultivar, al mismo tiempo, la paciencia, la perseverancia, la continuidad y la regularidad de los esfuerzos. Si el proceder de modo incoherente, hoy con vivacidad, mañana con desanimo, provocará un fluctuación intensa de sus emisiones vibratorias y no podrá quejarse después de la precariedad de los recursos obtenidos.


-d) Puede suceder aun que, sintiéndose impotente para activar, en dosis suficiente, las vibraciones del médium en el estado de vigilia, esto es, despierto, recurra el Espíritu al “transe”. Por el sueño, torna el médium inconsciente, El periespiritu de este se exterioriza, sus irradiaciones aumentan y se apuran, la transmisión se torna posible y el médium expresa el pensamiento del Espíritu. Todavía, al despertar, no conserva recuerdos de lo ocurrido.

2.3 – Acción Generalizada

Por la orientación y persistencia de nuestros pensamientos podemos modificar las influencias que nos rodean y entrar en relación con inteligencias y fuerzas similares. Ese hecho no ocurre exclusivamente con los médiums propiamente dichos, pero se da con todas las personas. Las influencias del mundo de los espíritus se ejercen sobre nosotros sin que tengamos percepción consciente de ese intercambio. No es necesario creer en la existencia del mundo de los Espíritus y querer conocerlo para sentir sus efectos. La ley de las atracciones es irresistible.


Depende del hombre recibir las más diversas inspiraciones, desde las más sublimes hasta las más groseras. Nuestro estado mental es una brecha, por donde amigos o enemigos pueden penetrar. Los sensuales atraen los Espíritus sensuales. El inventor es auxiliado por Espíritus afines. El orador tiene la percepción de las imágenes, que fijara en arrebatos o elocuencia. El pensador, el músico, el poeta, recibirán las vibraciones de los planos en que el verdadero y lo bello constituyen preocupación permanente. Así de un a otro plano responde el Espíritu a las solicitudes del Espíritu. La frivolidad atrae Espíritus livianos; pero la oración del hombre de bien, la súplica por él dirigía a los Espíritus evolucionados se eleva y repercute al mismo tiempo en que, de las regiones distantes bajen sobre ellos las ondas vibratorias, los efluvios de los amigos espirituales, que envuelven en la corriente de vida y de energía.

3 – Consideraciones finales: 2En la mediumnidad no podemos olvidar el problema de la sintonía”. “Ayándose la mente en la base de todas manifestaciones mediumnicas, cualquier que sea las características que se expresen, es imprescindible enriquecer el pensamiento incorporándole los tesoros morales y culturales, los únicos que nos posibilitan fijar la luz que chorrea para nosotros de las esferas más altas, a través de los genios de la sabiduría y del amor”. “Atraemos Espíritus que se afinan con nosotros, tanto cuanto somos por él atraídos; y si cada uno de nosotros solamente pueda dar conforme lo que tiene, es indiscutible que cada uno recibe de acuerdo con aquello que da”


(Anduve Luiz – En los Dominios de la Mediumnidad).

UNIDAD TEÓRICA 11 – IDENTIDAD DE LOS ESPÍRITUS COMUNICACIONES ESPONTANEAS, EVOCACIONES Y PREGUNTAS QUE SE PUEDEN HACER A LOS ESPÍRITUS


“Los Espíritus pueden comunicarse ESPONTANEAMENTE o atender al nuestro llamado esto es; venir por EVOCACIÓN”. Tanto las comunicaciones espontaneas cuanto a las evocaciones tienen sus ventajas.


Comunicaciones espontaneas: No presentan cualquier inconveniente cuando se está seguro de la presencia de los Espíritus, no dejando, también que los malos tomen la delantera.


“Entonces es casi siempre bueno aguardar la buena voluntad de los que se disponen a comunicarse, porque no hay ningún obligación sobre el pensamiento de ellos y, de esa manera se pueden obtener cosas admirables. Por otro lado, puede suceder que el Espíritu llamado no está dispuesto a hablar, o no sea capaz de hacerlo adecuadamente. El examen escrupuloso es una garantía a las malas comunicaciones. En las reuniones regulares, en aquellas sobre todo en que se hace un trabajo continuado, hay siempre Espíritus habituales que a ellas comparecen, sin que sean llamados, por estar  prevenidos en virtud así mismo de las regularidades de las sesiones. Toman, entonces frecuentemente la palabra para tratar un asunto cualquiera, desenvolver un argumento o prescribir lo que se deba hacer, caso en que son fácilmente reconocibles, quiere por la forma del lenguaje, que es siempre idéntica, o por la escritura, o por ciertos hábitos que le son peculiares”.


Evocaciones. Todos los Espíritus, cualquiera que sea el grado que se encuentren en la escala espiritual, pueden comunicarse; los buenos y malos, tanto los que dejarán la vida hace poco tiempo, como los que vivieron en la épocas más remotas, los que fueron hombres ilustres, como los más oscuros, o nuestros parientes y amigos, y los que nos son indiferentes.


Esto, todavía,, no quiere decir que ellos siempre quieran o puedan responder a nuestros llamados, Independientemente de la propia voluntad, o de permiso, que les puede ser recusada por una potencia superior, es posible se encuentren impedidos de hacerlo , por motivos que ni siempre podemos conocer.


Entre las causas que pueden impedir la manifestación de un espíritu, algunas les son personales y otras extrañas. Entre las primeras deben colocarse a las ocupaciones o las misiones que estén desempeñando y de las cuales no pueden alejarse, para ceder a nuestros deseos. En este caso, su visita queda apenas adiada.


Las causas extrañas están principalmente en la naturaleza del médium, en la de la persona que la evoca, en el medio en que se hace la evocación, en fin, el objetivo que se tiene en vista.


Frecuentemente las evocaciones ofrecen más dificultades a los médiums de que los dictados espontaneas; sobre todo cuando se trata de obtener respuestas precisas a cuestiones circunstanciales.


Para esto, son necesarios médiums especiales, al mismo tiempo flexibles y positivos, 2médiums positivos; sus comunicaciones tienen generalmente, un sello de nitidez y precisión que mucho se presta a las minucias circunstanciales, a los informes exactos – vea L.M., ítem 193).


Ellos son bastante raros, pues las revelaciones fluidicas no siempre se establecen instantáneamente con el primer Espíritu que se presente. Es importante que los médiums no se entreguen a las evocaciones, sino después de estar seguros del desenvolvimiento de sus facultades y de la naturaleza de los espíritus que los asisten.


Utilidad de las evocaciones particulares: Las comunicaciones que se obtienen de los Espíritus muy elevados, o de los que animaran grandes personajes de la antigüedad, son preciosas, por las altas enseñanzas que dejan. Esos Espíritus lograron un grado de perfección que les permite comprender mucho más extenso campo  ideales, penetra misterios que escapan al alcance vulgar de la humanidad y, por consiguiente, enseñarnos mejor. Espíritus más cercanos de nosotros nos tornan más palpables a las circunstancias en que se encuentran. En ellos la ligación entre la vida corpórea y la vida espiritual es mas intima, comprendiéndolo mejor, porque ella nos toca más cerca.


Fase actual del Espiritismo: Queda así expuesta una síntesis de las consideraciones del Codificador Allan Kardec sobre las evocaciones de los espíritus, necesaria y justificable en la fase de investigación en que la doctrina Espirita se establecía en sus fundamentos generales, Hoy, vivimos una nueva fase. El espiritismo ya sedimentado filosóficamente alcanza hoy su difusión y reeducación moral de la humanidad. La comunicación con los Espíritus tiene ahora características diferentes. Estamos en la fase de la aplicación de los conceptos espiritas al comportamiento humano, a su moral.


Emmanuel, en el libro “El Consolador” , en la cuestión n. 369, dice lo siguiente, reportándose a la evocación directa de determinados Espíritus: “No somos de los que aconsejan la evocación directa y personal, en algún caso. Si esa evocación es pasible de éxito, su ejecutabilidad solamente puede ser examinada en el plano espiritual!.


De la Identidad de los Espíritus: La cuestión de la identidad de los Espíritus es, después de la obsesión, una de las mayores dificultades del espiritismo práctico, debido a lo siguiente:


-a) Los Espíritus no se identifican automáticamente


-b) Con facilidad, algunos entre ellos toman nombres que nunca les pertenecieron. Todavía, en muchos casos, la identidad absoluta no pasa de cuestión secundaria y sin importancia real.


La identidad del Espíritu de los personajes antiguos es la más difícil de comprobar y muchas veces imposible, concretándonos a la apreciación puramente moral. Se juzga a los Espíritus como a los hombres, por su lenguaje; si un Espíritu se presenta bajo el nombre de Fenelón, por ejemplo, y dice trivialidades o puerilidades, es muy cierto que no puede ser él; pero si dice cosas dignas del carácter de Fenelón y que este mismo no desmintiera, hay en este caso, sino una prueba material, al menos toda la probabilidad moral que pueda ser él. Sobre todo este caso la identidad real es una cuestión accesoria; desde el momento que el Espíritu sólo dice cosas buenas, poco importa el nombre del que las da.

Todavía, se presenta con el nombre de un personaje ilustre y dice cosas triviales y infantilidades, está claro que no puede ser considerado como tal persona. Importante será, en la mayoría de las veces, distinguir los buenos de los malos Espíritus, está explicita en “El Libro de los Médiums”, cap. XXIV: “Cualquier que sea la confianza legitima que nos inspiren los Espíritus, recomendaciones que nunca será demás repetir y que debemos tener siempre en el recuerdo: pensar y meditar, someter a la prueba de la razón más severa todas las comunicaciones que recibimos, no dejar de pedir las explicaciones necesarias y formarnos una opinión segura, desde que un punto parezca sospechoso, dudoso u oscuro”.


Podemos resumir en los principios siguientes los medios de conocerse la calidad de los espíritus:


-a) No hay otro criterio, sino el buen censo, para habituarse del valor de los espíritus. Absurda será cualquier fórmula que ellos mismos den para ese efecto y no podrá provenir de los Espíritus superiores.


-b) Los espíritus superiores usan siempre un lenguaje digno, noble, elevado, sin trivialidades. Todo dicen con simplicidad, modestia, jamás se vanaglorian ni se jactan de su saber o de la posición que ocupan. El lenguaje de los espíritus inferiores o vulgares siempre algo refleja de las pasiones humanas. Toda expresión que denota bajeza, pretensión arrogancia, fanfarronería es indicio característico de inferioridad y de embuste si el Espíritu se presenta con el nombre respetable y venerado.


-c) No se debe juzgar de la calidad del espíritu por el lenguaje material, ni por la corrección de estilo. Es necesario sondearlos en el íntimo, analizarles las palabras, pensarlas fríamente, maduramente y sin prevención. Cualquier ofensa a la lógica, a la razón y a la ponderación no puede dejar duda sobre su precedencia, sea cual fuera el nombre con que ostenta el Espíritu.


-d) Los buenos Espíritus solo dicen lo que saben, se callan o confiesan su ignorancia sobre lo que no sabe. Los malos hablan de todo con desasombro, sin preocuparse con la verdad. Todo disparate científica notoria, todo principio que choque al buen censo revela el fraude.


-e) Se reconocen aun los Espíritus livianos, por la facilidad con que predicen el futuro y necesitan los hechos materiales de que no nos es dado tener conocimiento. Los buenos Espíritus hacen con que las cosas futuras sean presentidas, cuando ese presentimiento convenga. Nunca, todavía, determinan fechas. La previsión de cualquier acontecimiento para una época determinada es indicio de mistificación.


-f) Los Espíritus superiores se expresan con simplicidad, sin concesión. Tiene e estilo conciso, sin exclusión de la poesía y de las expresiones claras, tangibles a todos, sin demandar esfuerzos para ser comprendido. Tiene el arte de decir muchas cosas en pocas palabras, porque cada palabra es empleada con exactitud. Los espíritus inferiores o falsos sabios ocultan bajo frases pomposas, o énfasis, el vacio de sus ideas. Usa un lenguaje pretensioso, ridículo u oscuro, la fuerza de querer parecer profundo.


-g) Los buenos Espíritus nunca ordenan, no se imponen, aconsejan y, y si no son escuchados, se retiran. Los malos son imperiosos; dan órdenes, quieren ser obedecidos y no se alejan, haya lo que haya. Todo Espíritu que impone traiciona su inferioridad. Son exclusivistas y absolutos en sus opiniones, pretenden tener privilegios de la verdad. Exigen creencia ciega y jamás apelan a la razón por saber que la razón los descascararía.


-h) Los buenos Espíritus no lisonjean, aprueban el bien hecho, pero siempre con reserva. Los malos prodigan exagerados elogios, estimulan el orgullo y la vanidad, aunque bregando la humildad, y buscan exaltar la importancia personal de aquellos a quien desean captar.


-i) No basta se interrogue a un Espíritu para conocer la verdad. Necesitamos, antes de todo, saber a quién nos dirigimos, por cuanto, los Espíritus inferiores, ignorantes que son, tratan frívolamente de las cuestiones más serías. También no basta que un Espíritu haya sido en la Tierra un gran hombre, para que, en el mundo Espirita, se crea que posee de la soberana ciencia. Solo la virtud puede, purificándolo, aproxímalo a Dios y dilatarle los conocimientos.


Todas esas instrucciones, finaliza Allan Kardec, transcurren de la experiencia y de las enseñanzas de los Espíritus.


Preguntas que se pueden hacer: En las preguntas que se dirigen a los Espíritus se deben observar dos cosas importantes: la forma y el contenido.


-a) LA FORMA – cuanto a ala forma deben ser hechas con claridad y precisión. Otro punto importante es la orden que debe predecir a la disposición de las preguntas, es esencial que se encadenen con el método, de modo que transcurran naturalmente y más claramente, de lo que cuando ellas se suceden por causalidad.


-b) EL CONTENIDO – cuanto al contenido, las cuestiones exigen atención más cuidadosa, por cuanto es, muchas veces, la naturaleza de la pregunta que provoca una respuesta exacta o falsa. Algunas hace que los Espíritus no puedan o no deben responder, por motivos que desconocemos. Será, pues, inútil insistir. Todavía, lo que sobre todo se debe evitar son las preguntas hechas con el fin de ponerlos a prueba la perspicacia. El deseo de lograr más un adepto no constituye, para los Espíritus, motivo de atender a una vaga curiosidad. Ellos saben que la convicción vendrá, temprano o tarde, y los medios que emplean para producirla no siempre son los que suponemos mejores.


Imaginemos un hombre ocupado en cosas útiles y serias, incesantemente inoportunado por las preguntas  pueriles de un niño y tendremos idea de lo que deben pensar los Espíritus superiores de toda las futilidades que les preguntan.


En lo que se sigue de ahí que de los Espíritus no se puedan obtener útiles esclarecimientos y sobre todo, buenos consejos: ellos, todavía, responden más o menos bien, conforme los conocimientos que poseen, la simpatía que no dedican, y, finalmente el fin a que nos proponemos y la utilidad que vean en lo que les pedimos.


Piensan algunas personas que sea preferible que todos se abstengan de formular preguntas y que conviene esperar la enseñanza de los Espíritus sin pedirlo. Es un error, Los Espíritus dan, no hay duda, instrucciones espontaneas de alto alcance y que errónea seria despreciarles. Pero, explicaciones existen que frecuentemente se tendrían de esperar, son de mucha utilidad, del punto de vista de la instrucción, cuando quien las propone sabe contenerlas en los debidos límites.


Tiene aun otra ventaja: la de contribuir para desmascarar los Espíritus mistificadores que, más pretensiosos que de sabios, raramente soportan la prueba de las preguntas hechas con cerrada lógica. Los Espíritus superiores, como nada tiene que tener de semejante cuestionario, son los primeros en provocar explicaciones sobre los puntos oscuros.


Los otros, al contrario, recelan afrontarse con preguntas difíciles, cuidadosamente las evitan. Por eso mismo, en general, recomiendan a los médiums que ellos desean dominar, se abstengan de toda la controversia a propósitos de sus “enseñanzas”.

2) Preguntas simpáticas o antipáticas a los espíritus


Los Espíritus siempre responden con placer las preguntas que tienen por objetivo el bien y los medios de progreso. Los buenos Espíritus no aprecian las cuestiones inútiles, hechas por pura curiosidad o para probarlos. En estos casos, no responden y cambian de tema. Espíritus inferiores, lo contrario, no le gusta las preguntas que puedan ponerlos a descubierto la ignorancia o el embuste, cuando buscan engañar, a no ser en esos casos responden a todo, sin preocuparse con la verdad.

2) Preguntas sobre el futuro

La manifestación de los Espíritus no es un medio de adivinación. Si el hombre conociese el futuro, se descuidaría del presente. Si insistimos en obtener respuestas sobre el futuro, recibiremos de Espíritus livianos. Puede un Espíritu prever cosas que juzgue conveniente revelar espontáneamente, Todavía, en ese terreno, aun son mas de temer los Espíritus livianos y engañadores, que se divierten en hacer previsiones. Solo el conjunto de las circunstancias permite verificar el grado de confianza que ellas merecen.


Debemos desconfiar de todas las previsiones que no tuvieran un fin de utilidad general. Las predicciones sobre asuntos personales pueden, casi siempre ser consideradas falsas. La misión de los Espíritus superiores consiste en hacernos progresar. Jamás será engañado aquel que a ellos les pidan conocimientos. No creamos, aunque pierdan su tiempo eso se divierten como niños traviesos. La providencia puso límite a las revelaciones que pueden ser hechas al hombre. Los Espíritus serios guardan silencio sobre todo aquello que les es prohibido revelar.


Aquel que insiste en una respuesta se expone a los embustes de los Espíritus inferiores, siempre listos a provecharse de las ocasiones que tengan para explorar nuestra credulidad. Es verdad que existen personas dotadas de una facultad especial – la clarividencia – que las hace entrever el futuro. Entonces es el espíritu del clarividente que ve. Cuando es conveniente, Dios le permite revelar ciertas cosas, para el bien. Todavía, así mismo entre esos sensitivos existen los impostores y charlatanes.

3) Preguntas sobre existencias pasadas y futuras

Conforme el objetivo, Dios permite algunas veces, que nuestras existencias pasadas nos sean reveladas. Si fuera para nuestra edificación y esclarecimiento, las revelaciones serán verdaderas y, en ese caso, hechas casi siempre espontáneamente y de modo enteramente de improviso. Él, a todavía, no lo permite NUNCA para la satisfacción de vana curiosidad. Los Espíritus juguetones, todavía, nunca se niegan a hacer tales revelaciones para divertirse a nuestro costo. Cuando esas revelaciones no tuvieran un fin serio, debemos considerarlas falsas o sospechosas.


Los Espíritus burlones gozan en lisonjear el amor-propio, revelando a asistentes y médiums, orígenes pomposas (príncipes, reinas, personas famosas, etc.). Hay médiums y creyentes que aceptan, de buen gusto, esas revelaciones sin analizar las fallas actuales de su Espíritu que contradicen la categoría que pretenden haber ocupado. Esa vanidad sirve de divertimiento a los Espíritus juguetones, tanto cuanto para los hombres, Para darse crédito a una  revelación de esa orden, sería necesario que fuese hecha espontáneamente, por intermedio de diversos médiums extraños unos de los otros.


Todavía, podemos tener revelaciones al respecto del genero de la existencia anterior que tuvimos, de la posición social que ocupamos y de los efectos que nos predominaron, de modo de podernos sacar provecho para nuestra mejoría. Estudiando nuestro presente, podemos deducir nuestro pasado. Con referencia a nuestra existencia futura nada se puede saber anticipadamente, pues esas serán consecuencias de la preparación que hiciéramos en la Tierra, dependiendo aun de las resoluciones que tomaremos cuando fuéramos Espíritus. Saber anticipadamente donde y como transcurrirá esa existencia es imposible, y todo lo que los Espíritus digieran al respecto no pasara de inofensivo.

4) Preguntas sobre los intereses morales y materiales
Los Espíritus jamás se recusan a dar buenos consejos, principalmente en lo que se dice respecto a problemas espirituales. Repelen, todavía personas hipócritas que simulan buscar la luz y se complacen en las tinieblas. Espíritus familiares, ligados a la persona, pueden algunas veces dar consejos sobre las cosas de interés privado. Eso dependerá de las condiciones de cada caso y no de los cansarlos con preguntas banales:


Aunque aun estemos ciertos de que, si es nuestra prueba pasar por determinada dificultad, nuestros Espíritus protectores podrán ayudarnos a soportarla con más resignación, pudiendo así mismo suavizarla; pero, en el propio interés de nuestro futuro, no será licito eximirlas de ella, Un buen padre no concede a su hijo todo lo que él desea.

5) Cuestiones sobre la situación de los Espíritus


Los Espíritus dan esclarecimiento sobre la situación en que se encuentran en el mundo espiritual, cuando es la simpatía que dicta el pedido, o el deseo de serles útiles, y no la simple curiosidad. Constituyen aun grandes enseñanzas para nosotros las revelaciones que los Espíritus nos hacen al respecto de la naturaleza de sus sufrimientos o de la felicidad que gozan, iniciándonos, así, en el conocimiento de la verdadera naturaleza de las penas y de las recompensas futuras. Los buenos Espíritus se sienten felices el nos describiera las alegrías que experimentan. Los malos pueden ser forzado a describir sufrimientos, mostrando aun su arrepentimiento. En eso encuentran ellos, a veces, hasta una especie de alivio, es el infeliz que se lamenta en la esperanza de obtener compasión.

6) Cuestiones sobre la saludad

Los Espíritus pueden dar consejos relativos a la salud. Esta es una condición necesaria para el trabajo que se debe ejecutar en la Tierra, por lo que los Espíritus se ocupan de buena voluntad con ella. Pero, como hay ignorantes y sabios, conviene que, como para cualquier otra cosa, nadie se dirija a lo primero que aparezca. Si nos dirigimos al Espíritu de una celebridad terrena no son infalibles y alimentan, a veces, ideas sistemáticas que no siempre son justas y de las cuales la muerte no las libera inmediatamente. Los Espíritus superiores sin usar nombres que conozcamos, pueden saber sobre cosas, mucho más de lo que los sabios de la Tierra. No es solo la ciencia que torna superiores a los Espíritus.

7) Preguntas sobre otros mundos

Cuanto a la confianza que se puede depositar en las descripciones que los Espíritus hacen de los diferentes mundos, ella depende del grado de adelantamiento real de esos Espíritus, pues comprendemos que Espíritus vulgares son tan incapaces de informarnos a ese respecto, cuanto el es entre nosotros (encarnados), un ignorante describe todos los países de la Tierra.


Formulamos cuestiones, muchas veces, sobre esos mundos, que tales Espíritus no pueden resolver. Si ellos fueran sinceros hablaran de eso de acuerdo con sus ideas personales, si fueran Espíritus livianos divertirse en darnos descripciones raras y fantásticas. Tanto más fácilmente cuanto esos Espíritus, que en la erraticidad no son menos provistos de imaginación de lo que en la Tierra, sacan de esa facultad la narración de muchas cosas que nada tiene de real.


Mientras tanto, no podemos juzgar imposible obtener sobre otros mundos, algunos esclarecimientos. Los buenos Espíritus se complacen en describirnos los mundos que ellos habitan, como enseñanza buscan nuestra mejora, induciéndonos a seguir el camino que nos llevará a tales mundos. La exactitud de esas descripciones reside en la concordancia que haya entre ellas, cuyo fin es nuestro mejoramiento moral, Por consiguiente, es sobre el estado moral de los habitantes de los otros mundos que podemos ser más bien informados y no sobre el estado físico de tales mundos.

UNIDA TEÓRICA 12 – LABORATORIO DEL MUNDO

1) Vestuario de los Espíritus – En nuestras reuniones, una de las cosas que más no llama la atención es el vestuario que los Espíritus si nos presentan. Casi siempre ellos son vistos usando túnicas largas o así mismo la ropa común que los caracterizaba cuando estaban encarnados. Pero, donde ellos irán buscar los vestuarios semejantes en todo a los que usaban cuando estaba vivos, con todos los accesorios que los completaban? La ropa tendría un doble etéreo que acompañaría al desencarnado? O sea ropa seria apenas una apariencia a nuestros ojos, sin contener una constitución definida?


Si recordamos que el mundo espiritual está sumergido, tal como el nuestro, en una masa de Fluido Cósmico Universal, elemento primordial  de constitución de todo el Universo, sobre el cual la fuerza del pensamiento actúa, plasmando cosas de acuerdo con el poder de la voluntad, será fácil entender cómo es que los Espíritus se nos presentan y se visten. De forma general, los Espíritus de mayor porte espiritual, bajo el punto de vista de su desenvolvimiento intelectual y moral, consiguen accionar con más amplia libertad los mecanismos de dominio mental sobre las líneas de fuerza de su organización periespiritual, creando en torno de su un campo vibratorio favorable a la aglutinación de las partículas del Fluido Cósmico Universal, dándose la formación de la vestimenta con los detalles y características que ellos crean por bien presentar.


En la aparición y en el fenómeno de la videncia ellos usan el recurso de identificarse por detalles, desde el modo de vestirse. De la misma forma, una entidad de porte espiritual inferior estará condicionada presentarse tal como el automatismo de su mente comande.

2) Formación espontanea de objetos tangibles – Los objetos traídos por los Espíritus en sus apariciones son solamente simulacros, o para ellos tiene una realidad objetiva? Anteojos, cachimbo, bastón, y etc., son reales y funcionan como tales?


Recordando el raciocinio anterior, tenemos la respuesta, “…el Espíritu actúa sobre la materia, de la materia cósmica universal saca los elementos que necesita para formar a su beneplácito, objetos que tengan la apariencia de los diversos cuerpos existentes en la Tierra. Puede igualmente, por la acción de la voluntad, operar en la materia elementar una transformación íntima, que le confiera determinadas propiedades. Esa facultad es inherente a la naturaleza del Espíritu, que, muchas veces, la ejerce de modo instintivo, cuando es necesario, si de eso se conoce. Los objetos que el Espíritu forma tiene existencia temporaria, subordinada a su voluntad o a una necesidad que él experimenta”.

3) Modificaciones de las propiedades de la materia – Sabemos que la materia se estructura sobre la existencia de los átomos, que, juntándose, forman las moléculas y, de acuerdo con el tipo de átomos, la substancia formada tiene propiedades particulares que la diferencian de las demás. Así, dos átomos de hidrogeno y uno de oxigeno forman una molécula de agua, substancia líquida, inodora, transparente, elemento básico de nuestra existencia en la Tierra. Pero si a ella adicionáramos un átomo más de oxigeno, tendremos el agua oxigenada, de propiedades completamente diferentes.


Ahora, como al Espíritu s posible actuar sobre la materia elementar, se entiende que pueda, no solo a partir de ella, formar substancia como también modificar las propiedades de las substancias ya formadas.


Así es que los Espíritus bondadosos, sabios, generosos a través de la fuerza mental actúan sobre los fluidos, modificándoles la estructura fundamental, compararles propiedades especiales, tales como: balsamizantes, tranquilizantes, estimuladores e etc., que pueden beneficiar grandemente al encarnado.


Pero solo los Espíritus buenos y elevados tiene condiciones de manipular fluidos? Ciertamente que no, los Espíritus inferiores también poseen tal posibilidad, todavía, comparando a los fluidos propiedades negativas. Ahí está la base de un sin número de dolencias-fantasma, producidas por una simple intoxicación fluidica, debiéndose, siempre, en esos casos, tener en cuenta el problema de la sintonía vibratoria.

4) Acción magnética sanadora – De lo que acabamos de ver derivación importante esclarecimiento para la compresión de los efectos del agua fluidificada y del pase, por ejemplo. Veamos lo que dice el Libro de los Médiums, en el capítulo VIII, ítem 131:


Esta teoría nos da la solución de un hecho bien conocido en magnetismo, pero hasta ahora inexplicable; el cambio de las propiedades del agua por la voluntad. El Espíritu que obra es el de magnetizador, lo más a menudo asistido por un Espíritu extraño; opera una transmutación con ayuda del fluido magnético que, como se ha dicho, es la sustancia que se aproxima más a la materia cósmica o elemento universal. Si puede operar una modificación en las propiedades del agua, puede igualmente producir un fenómeno análogo sobre los fluidos del organismo, y de ahí el efecto curativo de la acción magnética convenientemente dirigida.


Se sabe ya el papel capital que hace la voluntad en todos los fenómenos del magnetismo; pero ¿cómo se explica la acción material de un agente tan sutil? La voluntad no es un ser, una sustancia cualquiera, ni siquiera es una propiedad de la materia más etérea; la voluntad es el atributo esencial del Espíritu, esto es, del ser pensador. Con la ayuda de esta palanca obra sobre la materia elemental, y por una acción consecutiva reacciona sobre sus compuestos, cuyas propiedades íntimas pueden así ser transformadas.


La voluntad es el atributo del Espíritu encarnado y del Espíritu errante; de ahí la potencia del magnetizador, potencia que se sabe está en razón de la fuerza de voluntad. El Espíritu encarnado, pudiendo obrar sobre la materia elemental, puede igualmente variar las propiedades de ésta en ciertos límites; así es cómo se explica la facultad de curar por el contacto y la imposición de manos, facultad que algunas personas poseen en un grado más o menos grande.

UNIDAD TEÓRICA 13 – LA EPIFISIS Y LOS CENTROS DE ENERGIA VITAL

Epífisis: ·También denominado Glándula Pineal, está situada en la región denominada Epitálamo, tiene la forma de una piña, es poco conocida por la ciencia, aunque desde Galeno (130 a 30 A.C.) y en la antigüedad griega ya fuese descripta. Los anatomistas la sitúan en la frente del cerebelo, arriba de los Tuberculos Cuadrigemeos y por abajo del Cuerpo Calloso. Las funciones del Cuerpo Pineal son desconocidos, todavía, la verificación de casos de pubertad precoces (macrogenitosomia precoz) en tumor de la Epífisis llevo a los científicos a concluir que la glándula tiene un papel importante en el control sexual en el periodo infantil” (Enrique del Castillo, “Semiología de las glándulas de Secreción Interna”).


Con esa pequeña introducción, podemos pasar a estudio de lo que André Luiz nos revela, traduciendo la palabra del instructor Alexandre, al respecto de la Epífisis en su libro “Misioneros de la Luz”, recibido mediumnicamente por Francisco Cándido Xavier.


Mientras nuestro compañero se aprovechaba de la organización mediúmnica, me valí de las fuerzas magnéticas que el instructor me había suministrado, para fijar la máxima atención en el médium. Cuanto más le notaba las singularidades del cerebro, más le admiraba la luz creciente que la epífisis dejaba percibir. La minúscula glándula se había transformado en un núcleo radiante y alrededor de ella, sus rayos formaban un loto de sublimes pétalos.


Examiné atentamente a los demás encarnados. En todos ellos la glándula presentaba notas de luminosidad, pero en ninguno brillaba como en el intermediario en servicio.


Sobre el núcleo, semejante ahora a una flor resplandeciente, caían luces suaves de lo Alto, reconociendo yo que allí se encontraban en juego vibraciones delicadísimas, imperceptibles para mí.


Había estudiado la función de la epífisis en mis modestos servicios como médico terrestre. Según los orientadores clásicos, sus atribuciones se circunscribían al control sexual en el período infantil. No pasaba de ser un velador de los instintos, hasta que las ruedas de la experiencia sexual pudiesen deslizarse con regularidad por los caminos de la vida humana. Después decrecía en fuerza, se relajaba y casi desaparecía, para que las glándulas genitales la sucediesen en el campo de la plena energía.


Entretanto, mis observaciones allí contrastaban con las definiciones de los círculos oficiales.


Como el recurso de quien ignora, es esperar por el conocimiento ajeno, aguardé las aclaraciones de Alejandro, al finalizar el servicio activo.


Pasados algunos minutos, el generoso mentor se acercó a mí.


No esperó a que me explicase.


Conozco su perplejidad –dijo–. También pasé por la misma sorpresa, en otro tiempo. La epífisis, es ahora una revelación para usted.


Sin duda –afirmé.


No se trata de un órgano muerto, según las viejas suposiciones –prosiguió él–. Es la glándula de la vida mental.


Despierta en el organismo del hombre, en la pubertad, las fuerzas creadoras y enseguida, continúa funcionando, como el más avanzado laboratorio de elementos psíquicos de la criatura humana.


El neurólogo común, no la conoce bien. El psiquiatra, descubrirá más tarde sus secretos. Los psicólogos vulgares la ignoran. Freud interpretó su desvío cuando observó la influencia de la libido en el estudio de la indisciplina congénita de la Humanidad. 
Mientras se encuentra en el período del desenvolvimiento infantil, fase de reajuste de ese importante centro del cuerpo periespiritual preexistente, la epífisis parece constituir el freno a las manifestaciones del sexo; pero es necesario rectificar las observaciones.


A los catorce años, aproximadamente, de posición estacionaria en cuanto a sus atribuciones esenciales, comienza a funcionar de nuevo en el hombre reencarnado. Lo que representaba control, es fuente creadora y válvula de escape. La glándula pineal se reajusta al concierto orgánico y reabre mundos maravillosos desensaciones e impresiones en la esfera emocional. La persona se entrega a la recapitulación de la sexualidad y examina el inventario de sus pasiones vividas en otra época, que reaparecen bajo fuertes impulsos.


Me hallaba profundamente sorprendido.


Finalizado el intervalo que le impusiera a la exposición de la enseñanza, Alejandro continuó:


Ella preside los fenómenos nerviosos de la emotividad, como órgano de elevada expresión en el cuerpo etéreo. Desata, de cierto modo, los lazos divinos de la Naturaleza, los cuales ligan las existencias unas a otras, en la secuencia de luchas para alcanzar el perfeccionamiento del alma, y deja entrever la grandeza de las facultades creadoras con las que el ser humano se halla investido.


¡Dios mío! –Exclamé– ¿y dónde quedan las glándulas genitales?


El instructor sonrió y aclaró:


Son demasiado mecánicas para poder guardar los principios sutiles y casi imponderables de la generación. Se hallan absolutamente controladas por el potencial magnético del que la epífisis es la fuente fundamental. Las glándulas genitales segregan las hormonas del sexo, pero la glándula pineal, si me puedo expresar así, segrega “hormonas psíquicas” o “unidades de fuerza” que van a actuar, de manera positiva, en las energías generadoras. Los cromosomas de la bolsa seminal no escapan a su influencia absoluta y determinada.


Alejandro hizo un gesto significativo y consideró:


No obstante, no estamos examinando problemas de embriología. Limitémonos al asunto inicial y analicemos la epífisis, como glándula de la vida espiritual del hombre.


Dentro de mi asombro, guardé riguroso silencio, hambriento de nuevas instrucciones.


Segregando delicadas energías psíquicas –prosiguió él– la glándula pineal conserva ascendencia en todo el sistema endocrino.


Ligada a la mente a través de principios electromagnéticos del campo vital, que la ciencia común no puede aún identificar, comanda las fuerzas subconscientes bajo la determinación directa de la voluntad. Las redes nerviosas constituyen sus hilos telegráficos para dar órdenes inmediatas a todos los departamentos celulares, y bajo su dirección se efectúan los suministros de energías psíquicas a todos los almacenes autónomos de los órganos. Como manantial creador de los más importantes, sus atribuciones son extensas y fundamentales. En calidad de controladora del mundo emotivo, su posición en la experiencia sexual es básica y absoluta.


De modo general, todos nosotros, ahora o en el pretérito, hemos viciado ese foco sagrado de fuerzas creadoras, transformándolo en un imán relajado, entre las sensaciones inferiores de naturaleza animal. ¿Cuántas existencias hemos empleado en la canalización de nuestras posibilidades espirituales, hacia los más bajos campos del placer materialista? Lamentablemente divorciados de la ley del uso, abrazamos los desarreglos emocionales, y de ahí, mi querido amigo, procede nuestro multimilenario vicio de las energías creadoras, cargándonos de compromisos morales, para con todos aquellos a quien herimos con nuestros desvaríos e irreflexiones. Del lamentable menosprecio a ese potencial sagrado, se suceden los dolorosos fenómenos de la herencia fisiológica, que debería constituir, invariablemente, un cuadro de adquisiciones benditas y puras. La perversión de nuestro plano mental consciente, determina, en cualquier sentido de la evolución, la perversión de nuestro psiquismo inconsciente, encargado de la ejecución de los deseos y ordenaciones más íntimas, en la esfera de las operaciones automáticas. La voluntad desequilibrada desorganiza el foco de nuestras posibilidades creadoras. De ahí procede la necesidad de reglas morales, para quien, de hecho, se interese por las adquisiciones eternas en los dominios del Espíritu. Renuncia, abnegación, continencia sexual y disciplina emotiva, no constituyen simples preceptos de carácter religioso. Son providencias de tenor científico, para enriquecimiento efectivo de la personalidad. Nunca podremos huir de la ley, cuyos artículos y párrafos del Supremo Legislador, abarcan el Universo. Nadie engañará a la Naturaleza.


Centros vitales desequilibrados obligarán al alma a permanecer en situaciones de desequilibrio. De nada adelanta alcanzar la muerte física, exhibiendo gestos y palabras convencionales, si el hombre no se preocupó por lograr su propio perfeccionamiento. La Justicia que rige la Vida Eterna, jamás se inclinó. Es cierto que los sentimientos profundos del extremo instante del Espíritu encarnado, cooperan decisivamente en las actividades de regeneración más allá del sepulcro, pero no constituyen la necesaria realización.


El instructor hablaba en tono sublime, por lo menos para mí, que por primera vez, oía comentarios sobre la conciencia, la virtud y la santificación, dentro de conceptos estrictamente lógicos y científicos en el campo de la razón.


Ahora, se me aclaraban los raciocinios de modo franco. 

Recibir un cuerpo, por medio de las concesiones de la reencarnación, no era ganar un barco para correr una nueva aventura, al acaso de las circunstancias, era sí, una responsabilidad definida en los servicios del aprendizaje, elevación o reparación, en los esfuerzos evolutivos redentores.


¿Comprende ahora las funciones de la epífisis en el crecimiento mental del hombre y en el enriquecimiento de los valores del alma? –me preguntó el orientador.


Sí…–respondí bajo fuerte impresión.


Segregando “unidades de fuerza”, –continuó–, puede ser comparada a un poderoso generador que debe ser aprovechado y controlado, en el servicio de iluminación, refinamiento y beneficio de la personalidad y no relajarla por el gasto excesivo del suplemento psíquico en las emociones de baja clase”…


“En el ejercicio médiumnico de cualquier modalidad, la Epífisis desempeña el papel más importante. A través de sus fuerzas equilibradas, la mente humana intensifica el poder de la emisión y recepción de rayos peculiares a nuestra atmósfera. Es en ella, en la epífisis, que reside el sentido nuevo de los hombres; mientras tanto, en la gran mayoría de ella la potencia divina duerme embrionaria” (André Luiz, “Misionarios de la Luz”, cap. I y 2=.


Centros de Fuerza: El espíritu, encarnado o desencarnado, asimila de las más diversas, automáticamente y/o conscientemente, de acuerdo con su estado de mayor o menor equilibrio, físico y espiritual. En el periespiritu entonces ocurre el metabolismo de esas energías en los centros de fuerzas y las distribuye en nuestro organismo, Esas energías se manifiestan en nuestra aura, formando nuestro “exhalación mental”.


Los centros de fuerza, también llamados de centros de energía o fuerza vital, son verdaderas “usinas” de metabolismo de energías y fluidos, distribuyéndose por todo nuestro periespiritu, formando verdaderos “sistemas” en su estructuración. Existen millares, siendo que siete de ellos son de mayor importancia, por coordinaran el metabolismo de energías y fluidos en grandes áreas especificas, respondiendo por sistemas y energías particulares.


Cuando el espíritu está encarnado, los centros de fuerza están “ajustados” a determinados órganos o sistemas del cuerpo físico, interactuando si con este , o sea, el tipo de energía generada por el metabolismo afecta el cuerpo físico, órgano o sistema orgánico correspondiente, bien como el estado físico afecta la absorción y el metabolismo de energías y fluidos.


Los principales centros de fuerza y sus respectivas localizaciones son:

1 Centro Coronario: responsable por las energías oriundas del plano espiritual; relaciona materialmente la epífisis.

2 Centro Frontal: responsable por las energías de los centros superiores de inteligencia y del sistema nervioso, se relaciona materialmente a los lóbulos frontales del cerebro.

3 Centro Laríngeo: es responsable por las energías en el área de la habla. Actúa en el funcionamiento en las glándulas del timo y de la tiroides. Se relaciona materialmente al plexo cervical.

4 Centro Cardiaco: responsable por las energías de las emociones y superiores sentimientos. Actúa en el área del corazón y de la circulación. Se relaciona materialmente al plexo cardiaco.

5 Centro Esplénico: Es responsable por la eliminación de las energías “descartables” o “no afinadas” de nuestro periespiritu. Actúa en toda el área de las defensas orgánicas a través de la sangre. Se relaciona materialmente con el vaso.

6 Centro Gástrico: Se relaciona también con energías de las emociones y sentimientos, actuando en todo el aparato digestivo. Esta relaciona materialmente al plexo solar.

7 Centro Genésico o Básico: responsable por las energías oriundas de la reproducción, de la sexualidad y de la creatividad. Se relaciona con el sistema reproductor.


Infracciones a las Leyes Naturales implican en registros energéticos en el periespiritu, con influencias decisivas en esta y en otras encarnaciones. Esos registros energéticos y constituidos de cargas negativas ligadas a determinados Centro de Fuerza. Están relacionados con la Ley de Causa y Efecto, siendo consecuencia del uso del Libre Albedrio.


En los procesos de pase o de irradiación, el médium pasista, por la acción de su voluntad dirigida, transmite a los otros sus energías vitales, que son repuestas inmediatamente por la absorción y por el metabolismo automático de las energías del ambiente por los centros de fuerza. En la irradiación o en el pase, el médium aplicando la técnica apropiada, acelera esa absorción y el metabolismo, y mueve, por la acción de su voluntad, las energías vitales y espirituales para aquel que la recibiera las energías de la irradiación o pase.

UNIDAD TEÓRICA 14 – PERIESPIRITU

1. Historia

Kardec probando la constitución ternaria del hombre admitió la existencia de un mediador entre el cuerpo y el alma. Envolviendo el germen del fruto hay un perisperma; por comparación creo el codificador del espiritismo creo el término periespiritu para definir el envoltorio fluidico, semi-material, que envuelve al Espíritu, estructurando un cuerpo para este.

2. Naturaleza del periespíritu

“El periespíritu, o cuerpo fluídico de los espíritus, es una de las formas más importantes que adopta el fluido cósmico. Constituye la condensación de ese fluido en derredor de un centro de inteligencia o alma. Ya vimos que el cuerpo carnal basa su principio en el mismo fluido transformado y condensado en materia tangible. En el periespíritu, la transformación molecular se opera de otra manera, ya que el fluido conserva su imponderabilidad y sus cualidades etéreas. El periespíritu y el cuerpo carnal se originan en el mismo elemento primitivo: uno y otro son materia, aunque en estados diferentes” (La Génesis, cap, XIV, ítem /).

3. Formación del periespiritu

Los espíritus conforman su periespíritu con elementos del medio en que se encuentran, es decir, que esta envoltura se integra con fluidos propios del ambiente; en consecuencia, los elementos constitutivos del periespíritu varían de acuerdo con los mundos. Júpiter es considerado un mundo muy avanzado en comparación con el nuestro. Allí la vida corporal no es de la materialidad grosera que hay en la Tierra, por lo que los cuerpos periespirituales deben ser de naturaleza infinitamente más quintaesenciada que en nuestro planeta. Ahora bien, al igual que no podríamos vivir en ese mundo con nuestro cuerpo carnal, nuestros espíritus no podrán penetrar en él con su periespíritu terrestre. Al abandonar la Tierra, el espíritu reviste su envoltura fluídica con los fluidos apropiados al mundo al que debe trasladarse. 


La naturaleza de la envoltura fluídica se relaciona siempre con el grado de progreso moral del espíritu. Los espíritus inferiores no pueden cambiarla a voluntad y, en consecuencia, no les es posible por iniciativa propia trasladarse de un mundo a otro. Los hay cuyos cuerpos fluídicos, aunque etéreos e imponderables en relación con la materia tangible, son aún demasiado groseros, si así podemos calificarlos, en relación con el mundo espiritual, como para permitirles salir de su medio. Debemos incluir en esta categoría a esos espíritus que, en razón de ser sus periespíritus muy condensados confunden a éstos con sus cuerpos carnales pretéritos y, por ello, creen estar vivos aún. Estos espíritus, cuyo número es cuantioso, permanecen en la superficie de la Tierra al igual que los encarnados, creyendo ocuparse de sus asuntos. Otros, más desmaterializados, no lo son lo bastante, sin embargo, como para elevarse por encima de las regiones terrestres. 

Los espíritus superiores, por el contrario, pueden acercarse a los mundos inferiores e incluso encarnar en ellos. Extraen del mundo en que entran los elementos necesarios para recubrir la envoltura fluídica o carnal adecuada al nuevo milenio. Actúan como el noble que abandona sus hermosos ropajes para vestir momentáneamente el sayal, sin dejar por ello de ser un gran señor. 


Así es como los espíritus del orden más elevado pueden manifestarse a los habitantes de la Tierra o encarnar entre ellos en misión. Estos espíritus no traen consigo la vestidura, pero sí el recuerdo intuitivo de las regiones de donde vienen, percibiéndolas con el pensamiento. Son los iluminados en el país de los ciegos. 


La capa de fluidos espirituales que rodea a la Tierra puede comparase con las capas inferiores de la atmósfera: más pesadas, más compactas, menos puras que las capas superiores. Estos fluidos no son homogéneos, constituyen una mixtura de moléculas de calidad diversa, entre la que encontramos a las moléculas que forman la base, pero con determinadas alteraciones. Los efectos que producen estos fluidos guardan relación con la suma de partículas puras que contengan. Tal es, en comparación, el alcohol rectificado o mezclado en proporciones diversas con el agua u otras sustancias: su peso específico aumenta en razón de la mezcla, al mismo tiempo que su fuerza e inflamabilidad disminuyen, aunque en el todo haya alcohol puro. 

El espíritu destinado a vivir en ese medio obtiene de él los elementos para recubrir su periespíritu, pero, en razón del mayor o menor grado de pureza del espíritu, su periespíritu se revestirá con las partículas más puras o más groseras del fluido propio del mundo en el que deba encarnar.

Los espíritus conforman su periespíritu con elementos del medio en que se encuentran, es decir, que esta envoltura se integra con fluidos propios del ambiente; en consecuencia, los elementos constitutivos del periespíritu varían de acuerdo con los mundos. Júpiter es considerado un mundo muy avanzado en comparación con el nuestro. Allí la vida corporal no es de la materialidad grosera que hay en la Tierra, por lo que los cuerpos periespirituales deben ser de naturaleza infinitamente más quintaesenciada que en nuestro planeta. Ahora bien, al igual que no podríamos vivir en ese mundo con nuestro cuerpo carnal, nuestros espíritus no podrán penetrar en él con su periespíritu terrestre. Al abandonar la Tierra, el espíritu reviste su envoltura fluídica con los fluidos apropiados al mundo al que debe trasladarse. 


La naturaleza de la envoltura fluídica se relaciona siempre con el grado de progreso moral del espíritu. Los espíritus inferiores no pueden cambiarla a voluntad y, en consecuencia, no les es posible por iniciativa propia trasladarse de un mundo a otro. Los hay cuyos cuerpos fluídicos, aunque etéreos e imponderables en relación con la materia tangible, son aún demasiado groseros, si así podemos calificarlos, en relación con el mundo espiritual, como para permitirles salir de su medio. Debemos incluir en esta categoría a esos espíritus que, en razón de ser sus periespíritus muy condensados confunden a éstos con sus cuerpos carnales pretéritos y, por ello, creen estar vivos aún. Estos espíritus, cuyo número es cuantioso, permanecen en la superficie de la Tierra al igual que los encarnados, creyendo ocuparse de sus asuntos. Otros, más desmaterializados, no lo son lo bastante, sin embargo, como para elevarse por encima de las regiones terrestres. 

Los espíritus superiores, por el contrario, pueden acercarse a los mundos inferiores e incluso encarnar en ellos. Extraen del mundo en que entran los elementos necesarios para recubrir la envoltura fluídica o carnal adecuada al nuevo milenio. Actúan como el noble que abandona sus hermosos ropajes para vestir momentáneamente el sayal, sin dejar por ello de ser un gran señor. 


Así es como los espíritus del orden más elevado pueden manifestarse a los habitantes de la Tierra o encarnar entre ellos en misión. Estos espíritus no traen consigo la vestidura, pero sí el recuerdo intuitivo de las regiones de donde vienen, percibiéndolas con el pensamiento. Son los iluminados en el país de los ciegos. 


La capa de fluidos espirituales que rodea a la Tierra puede comparase con las capas inferiores de la atmósfera: más pesadas, más compactas, menos puras que las capas superiores. Estos fluidos no son homogéneos, constituyen una mixtura de moléculas de calidad diversa, entre la que encontramos a las moléculas que forman la base, pero con determinadas alteraciones. Los efectos que producen estos fluidos guardan relación con la suma de partículas puras que contengan. Tal es, en comparación, el alcohol rectificado o mezclado en proporciones diversas con el agua u otras sustancias: su peso específico aumenta en razón de la mezcla, al mismo tiempo que su fuerza e inflamabilidad disminuyen, aunque en el todo haya alcohol puro. 

El espíritu destinado a vivir en ese medio obtiene de él los elementos para recubrir su periespíritu, pero, en razón del mayor o menor grado de pureza del espíritu, su periespíritu se revestirá con las partículas más puras o más groseras del fluido propio del mundo en el que deba encarnar.

De ello resulta un hecho capital: la constitución íntima del periespíritu no es igual en todos los espíritus encarnados o desencarnados que pueblan la Tierra o el espacio circundante. Por el contrario, el cuerpo carnal se forma siempre con los mismos elementos, sin influir nada en ello la superioridad o inferioridad del espíritu. También, en todo, son iguales los efectos producidos por el cuerpo y sus necesidades, mientras que difieren en todo lo que sea inherente al periespíritu. 


Otro resultado es que la naturaleza periespiritual de un mismo espíritu se va modificando en cada encarnación a medida que progresa moralmente, aunque encarne en el mismo medio, y que los espíritus superiores encarnados excepcionalmente en misión en un mundo inferior poseen un periespíritu menos grosero que el de los nativos de ese mundo.

4. Propiedades y Funciones del Periespiritu

4.1 – Expansión Susceptibilidad a la acción sobre el cuerpo físico – El periespíritu no está encerrado en los límites del cuerpo como en una caja. Por su naturaleza fluídica es expansible; irradia al exterior y forma alrededor del cuerpo una especie de atmósfera, que el pensamiento y la fuerza de voluntad pueden extender más o menos. De aquí se sigue, que personas que no están en contacto corporal, pueden estarlo por medio del periespíritu y transmitirse, aun a pesar suyo, las impresiones y a veces hasta la intuición de sus pensamientos (Obras Póstumas,  Manifestaciones…ítem 11). Como los hombres son espíritus encarnados poseen, en parte, los atributos de la vida espiritual, ya que viven en los dos planos, fundamentalmente durante el sueño y a veces también en el estado de vigilia. Cuando un espíritu encarna conserva las cualidades que le son propias, pues, como se sabe, el periespíritu no está circunscrito por el cuerpo, sino que emite rayos a su alrededor y lo circunda de una atmósfera fluídica. 


Por su unión íntima con el cuerpo, el periespíritu juega un papel preponderante en el organismo: gracias a su expansión, relaciona al espíritu en forma más directa con los espíritus libres y también con los espíritus encarnados. 


El pensamiento del espíritu encarnado actúa sobre los fluidos espirituales como el pensamiento de los espíritus desencarnados. Se transmite de espíritu a espíritu por la misma vía y, según sea bueno o malo, sanea o corrompe los fluidos circundantes. 


Si los fluidos ambientes sufren modificaciones ante la proyección de los pensamientos del espíritu, su envoltura periespiritual, que es parte constitutiva de su ser y que recibe en forma directa y permanente la impresión de sus pensamientos, debe llevar en ella, en mayor medida aún, sus cualidades buenas o malas. Los fluidos viciados por los efluvios de los malos espíritus pueden depurarse por el alejamiento de éstos, pero sus periespíritus no cambiarán, hasta tanto el espíritu no se modifique. 


Siendo el periespíritu de los encarnados de naturaleza idéntica a la de los fluidos espirituales, él los asimila con facilidad, como una esponja se empapa de líquido. Tales fluidos ejercen una acción directa sobre el periespíritu, sobre todo porque al expandirse y proyectarse el periespíritu se confunde con los fluidos. 


Estos fluidos actúan sobre el periespíritu y éste sobre el organismo material con el cual se halla en contacto molecular. Si los efluvios son de naturaleza buena, el cuerpo recibirá una impresión saludable; si son malos, la sensación será desagradable. Si los malos son permanentes y enérgicos, podrán ocasionar desórdenes físicos: ciertas enfermedades no tienen otro origen. 


Los ambientes donde abundan los malos espíritus se encuentran impregnados por los malos fluidos que se absorben por todos los poros -digamos- del periespíritu, tal como el cuerpo absorbe los miasmas pestilenciales (La Génesis, cap. XIV, ítem 18).

4.2 - Manifestaciónes visuales - Por su naturaleza y estado normal el periespíritu es invisible, lo que tiene de común con una porción de fluidos que sabemos que existen y que nunca, sin embargo, hemos visto. Pero, lo mismo que ciertos fluidos, puede también sufrir modificaciones que le hacen perceptible a la vista, sea por una especie de condensación, sea por un cambio en su disposición molecular. Hasta puede adquirir las propiedades de un cuerpo sólido y tangible, pero puede súbitamente volver a su estado etéreo o invisible. Se puede formar idea de este efecto, por el del vapor, que es susceptible de pasar de la invisibilidad al estado brumoso, después liquido, luego sólido y viceversa.


Estos diferentes estados del periespíritu son resultado de la voluntad del Espíritu, no de una causa física exterior, como en el gas. Cuando un Espíritu aparece, es porque pone su periespíritu en el estado referido para hacerlo visible.

Mas no basta siempre su voluntad; se necesita, para que pueda operarse esta modificación del periespíritu, un concurso de circunstancias independientes de él.


Se necesita, además, que el Espíritu tenga permiso para hacerse ver por una determinada persona, lo que no siempre le es concedido, o no lo es más que en ciertas circunstancias por motivos que no podemos apreciar.
4.2.1 – Apariciones: Por su naturaleza y en su estado normal el periespíritu es invisible, así como hay una porción de fluidos que sabemos que existen y que, sin embargo, no hemos visto jamás; pero pueden también, lo mismo que ciertos fluidos, sufrir modificaciones que le hagan perceptible a la vista, ya sea por una especie de condensación, ya por un cambio en la disposición molecular; entonces nos aparece bajo una forma vaporosa. La condensación (no es necesario tomar esta palabra a letra; sólo la empleamos a falta de otra y a título de comparación), la condensación, decimos, puede ser tal que el periespíritu adquiere las propiedades de un cuerpo sólido y tangible; pero puede instantáneamente volver a tomar su estado etéreo e invisible. Podemos darnos cuenta de este efecto por el del vapor, que puede pasar de la invisibilidad al estado nebuloso, luego líquido, luego sólido y viceversa. Estos diferentes estados del periespíritu son el resultado de la voluntad del Espíritu y no de una causa física exterior como en nuestros gases. Cuando nos aparece, es porque pone su periespíritu en el estado necesario para hacerle visible; para esto su voluntad no basta, porque la modificación del periespíritu se opera por su combinación con el fluido propio del médium; pero esta combinación no es siempre posible, lo que explica porque la visibilidad de los Espíritus no es general. Así, no basta que el Espíritu quiera mostrarse; no basta tampoco que una persona quiera verle; es preciso que los dos fluidos puedan combinarse, que haya entre ellos una especie de afinidad; puede ser también que la emisión del fluido de la persona sea bastante abundante para operar la transformación del periespíritu y probablemente otras condiciones que nos son desconocidas; por fin es menester que el Espíritu tenga el permiso de hacerse ver a tal persona, lo cual no siempre se le concede o sólo se le permite en ciertas circunstancias, por motivos que no podemos apreciar.
4.3 – Bicorporiedad y transfiguración - Estos dos fenómenos son variedades de las manifestaciones visuales, y aunque desde luego puedan parecer maravillosos, se reconocerá fácilmente, por la explicación que pueda darse de los mismos, que no salen del orden de los fenómenos naturales. Uno y otro descansan sobre este principio, a saber: que todo lo que sea dicho sobre las propiedades del periespíritu después de la muerte, se aplica al periespíritu de los vivos. Sabemos que durante el sueño el Espíritu recupera parte de su libertad, quiere decir, se aísla del cuerpo, y fue en este estado que tuvimos muchas ocasiones de observarlo. Pero el Espírito, sea el hombre muerto o vivo, tiene siempre su envoltura semimaterial, que por las mismas causas que hemos descrito puede adquirir la visibilidad y al tangibilidad. Hechos muy positivos nos dejan ninguna duda en cuanto a esto; sólo citaremos algunos ejemplos que conocemos personalmente, cuya exactitud podemos garantizar, y todos pueden recoger ejemplos análogos consultando su memoria.

La transfiguración, en ciertos casos, puede tener por causa una simple contracción muscular que puede dar a la fisonomía una expresión diferente, al punto de hacer la persona casi desconocida. Nosotros lo hemos observado muchas veces en ciertos sonámbulos, pero en este caso la transformación es radical; una mujer podrá aparecer joven o vieja, bella o fea, pero será siempre una mujer, y su peso, sobre todo, no aumentará ni disminuirá. En el caso de que se trata, es bien evidente que hay alguna cosa de más: la teoría del periespíritu nos pondrá en camino.


Está admitido en principio que el Espíritu puede dar a su periespíritu todas las apariencias; que por una modificación en la disposición molecular puede darle la visibilidad, la tangibilidad y, por consecuencia, la opacidad; que el periespíritu de una persona viva, aislada del cuerpo, puede sufrir las mismas transformaciones; que este cambio de estado se opera por la combinación de los fluidos. Figurémonos ahora el periespíritu de una persona viva, no aislada, sino irradiando alrededor del cuerpo de manera que lo envuelva con una especie de vapor; en este estado puede sufrir las mismas modificaciones que si estuviese separado del cuerpo; si pierde su transparencia, el cuerpo puede desaparecer, venir a ser invisible y estar velado como si estuviese metido en una densa niebla. Podrá también cambiar de aspecto, volverse resplandeciente si tal es la voluntad o el poder del Espíritu. Otro Espíritu, combinando su propio fluido con el primero, puede sustituirle con su propia apariencia; de tal modo que el cuerpo real desaparezca bajo una envoltura fluídica exterior, cuya apariencia puede variar a gusto del Espíritu. Tal parece ser la verdadera causa del extraño y raro fenómeno, preciso es decirlo así, de la transfiguración. En cuando a la diferencia del peso, se explica de la misma manera que para los cuerpos inertes. El peso intrínseco del cuerpo no ha variado porque la cantidad de materia no ha aumentado; sufre, sí, la influencia de un agente exterior que puede aumentar o disminuir el peso relativo, como lo hemos explicado más arriba, números 78 y siguientes. Es, pues, probable que si la transfiguración hubiese tenido lugar bajo el aspecto de un niño, el peso hubiera disminuido a proporción.
4.4 – Penetrabilidad - Otra propiedad del periespíritu y que tiende a su naturaleza etérea, es la penetrabilidad. Ninguna materia le hace obstáculo; las atraviesa todas, como la luz atraviesa los cuerpos transparentes. Y por esto nada hay, por cerrado que esté, que pueda oponerse a la entrada de los Espíritus; estos van a visitar al prisionero en su calabozo tan fácilmente como al hombre que está en medio de los campos.

4.5 – Periespiritu y comunicaciones mediumnica – Un espíritu solo consigue manifestarse en nuestro medio a través de la combinación de sus fluidos periespiriticos con los fluidos del médium, que pasan a formar una especie de atmósfera fluidico-espiritual, común a sus individualidades, atmósfera es favorable a la transmisión de pensamientos. Esta se hace así de Espíritu para alma y, se exterioriza al cuerpo el contenido de esos pensamiento por los diferentes tipos de facultades mediumnicas (psicofonía, psicografía…)

4.6 – Alteraciones transitorias de la forma del periespiritu – Mientras tanto en planos espirituales más cercanos a los Espíritus conservan la forma periespiritual humana. André Luiz nos presenta, por lo tanto casos de pérdida o modificación de esa forma, con efecto de vicios de la mente del propio Espíritu o de la sumisión de este a las acciones magnéticas de Espíritus inferiores altamente inteligentes. Esas modificaciones, que llevan al periespiritu a asumir temporariamente formas exóticas o a perder, provisoriamente, su forma definida son posibles en virtud de la extrema plasticidad de ese envoltorio fluidico y de su susceptibilidad a la acción mental. Los casos presentados son, siempre, deformidades resultantes del envolvimiento en el mal, de la transgresión de la Ley y, por eso mismo, se corrigen a través de la modificación moral en el propio Espíritu, con el concurso de Espíritus superiores.

5. – Unión  del principio espiritual la materia – encarnación del Espíritu

El Espiritismo nos enseña la manera en que se opera la unión entre el espíritu y el cuerpo en la encarnación. Por su esencia espiritual, el espíritu es un ser indefinido y abstracto que no puede ejercer una acción directa sobre la materia. Necesitaba, pues, de un intermediario, y este intermediario es la envoltura fluídica que, en cierta forma, es parte integrante del espíritu y oficia de eslabón. Esta envoltura es semimaterial, porque debe a la materia su origen y a la espiritualidad su naturaleza etérea. Como toda materia, es extraída del fluido cósmico universal, sufriendo en esta circunstancia una modificación especial. Esta envoltura, llamada periespíritu, transforma al espíritu en un ser concreto, definible y comprensible para el pensamiento; lo faculta para actuar sobre la materia tangible, al igual que todos los fluidos imponderables, que son los motores más poderosos. 


El fluido periespiritual es el lazo que une al espíritu con la materia. Durante su unión con el cuerpo, oficia de vehículo del pensamiento, transmitiendo el movimiento a las diferentes partes del organismo que actúan bajo la influencia de la voluntad y haciendo repercutir en el espíritu las sensaciones producidas por los agentes exteriores. Los nervios sirven de hilos conductores, así como en el telégrafo el hilo metálico conduce al fluido eléctrico. 


Cuando un espíritu debe encarnar en un cuerpo humano en vías de formación, un lazo fluídico, mera extensión de su periespíritu, lo une al germen hacia el cual se siente atraído por una fuerza irresistible, desde el momento mismo de la concepción. A medida que el germen se desarrolla, la unión se intensifica. Y es bajo la influencia del principio vital material del germen que el periespíritu, poseedor de ciertas propiedades de la materia, se une, molécula a molécula, al cuerpo en formación: podríamos decir que el espíritu, por intermedio del periespíritu, crea raíces en ese germen como una planta lo hace en la tierra. Cuando el germen está enteramente desarrollado la unión es completa, siendo ese el momento en que el espíritu resurge ante la vida exterior. 


Por un efecto contrario, cuando este principio vital del germen deja de actuar debido a la desorganización del cuerpo, la unión, que era mantenida por una fuerza actuante, cesa en el momento en que esa fuerza deja de accionar; siendo así que el periespíritu se va soltando, molécula a molécula, en similar trabajo al de la unión, y el espíritu recupera entonces su libertad. Por lo tanto, la partida del espíritu no causa la muerte del cuerpo, sino que, a la inversa, la muerte del cuerpo es la que produce la partida del espíritu. 


Después de la muerte el espíritu conserva su integridad y todas sus facultades adquieren una penetración aún mayor; mas, sin embargo, el principio de vida se extinguió en el cuerpo, por lo que es preciso ver en ello la prueba evidente de que el principio vital y el principio espiritual son dos cosas distintas.


Un fenómeno singular, también observado, acompaña siempre a la encarnación del espíritu. Desde el instante en que el espíritu inicia el contacto con el lazo fluídico que lo unirá al germen, la turbación comienza en él y ella va aumentando a medida que la unión se intensifica, siendo que, en los últimos momentos, el espíritu pierde totalmente la conciencia de sí mismo, de manera que jamás es testigo consciente de su nacimiento. En el momento en que el niño inicia la respiración, el espíritu comienza a recobrar sus facultades, y éstas se irán desarrollando a medida que se vayan formando y consolidando los órganos que deberán servirle para su manifestación. (La Génesis – cap. XI, ítems 17, 18 y 20).

UNIDAD TEÓRICA 15 – OBSESIÓN

1 - .CONCEPTOS Y CAUSAS

1.1 Conocimientos Preliminares


Consultando la primera obra de la Codificación Kardeciana – “El Libros de los Espíritus” – encontramos la pregunta 459 y su respectiva respuesta:


P. “Influencia los espíritus en nuestros pensamientos y en nuestros actos?”


R. Mucho más de lo que imaginas, influyen a tal punto que, de ordinario, son ellos que los dirigen”. Todavía, los Espíritus completando las explicaciones responden a la cuestión 466, formulada por el Codificador: “Los Espíritus imperfectos son instrumentos destinados a probar la fe y constancia de los hombres en el bien. Tú, puesto que eres Espíritu, debes progresar en la ciencia de lo infinito, de ahí que pases por las pruebas del mal para llegar al bien. Nuestra misión consiste en ponerte en el bueno camino, y cuando actúan sobre ti malas influencias es porque tú las llamas con el deseo del mal, por cuanto los Espíritus inferiores acuden a ayudarte en el mal cuando tienes la voluntad de cometerlo: sólo pueden secundarte en el mal cuanto tú así lo quieres. Si sientes inclinación por el crimen tendrás a tu lado una nube de Espíritus que fomentarán en ti ese pensamiento. Por habrá también a tu vera otros que tratarán de influir sobre ti para el bien, lo cual restablece el equilibrio y te deja dueño de escoger”.
1.2 – Definición

Veamos primeramente la definición que los espíritus le dieron a la obsesión


1 La obsesión es la acción persistente que un mal espíritu ejerce sobre un individuo” (La Génesis, cap. XIV, ítems 45), “Presenta caracteres muy diferentes, que van desde la simple influencia moral, sin perceptibles señales exteriores hasta la perturbación completa del organismo y de las facultades mentales” (ídem) “La obsesión consiste en el dominio de malos Espíritus asumen sobre ciertas personas, con el objetivo de esclavizarlas y someter a la voluntad de ellos, por el placer que experimentan en hace el mal”. (Obras Póstumas”, Manifestaciones de los Espíritus, parágrafo 7)

1.3 – Mecanismos

Cuando un Espíritu bueno, o malo, quiere obrar sobre un individuo, lo envuelve, digámoslo así, con su periespíritu cual si fuere una capa; entonces, penetrándose los dos fluidos, los dos pensamientos y las dos voluntades se confunden, y el Espíritu puede entonces servirse de ese cuerpo como del suyo propio, haciéndole obrar a su voluntad, hablando, escribiendo o dibujando: así son los médiums. Si el Espíritu es bueno, su acción es dulce, benéfica y no hace hacer sino cosas buenas; si es malo, las hace hacer malas.


Si es perverso e inicuo, arrastra a la persona cual si la tuviera dentro de una red, paraliza hasta su voluntad, y aún su juicio, el cual apaga bajo su fluido como cuando se apaga el fuego con un baño de agua; le hace pensar, obrar por él; le obliga a cometer actos extravagantes a pesar suyo; en una palabra, le magnetiza, le produce la catalepsia moral, y entonces el individuo se convierte en ciego instrumente de sus gustos”. (Obras póstumas – Ídem).

1.4 – Obsesión y práctica mediumnica

Como en todo tiempo han existido Espíritus en todo tiempo han representado el mismo papel, porque este papel está en la naturaleza; y la prueba es el gran número de personas obsesadas, o poseídas si se quiere, que había antes de tratarse de los Espíritus, o que hay en nuestros días entre quienes no han oído hablar nunca de Espiritismo ni de médiums. La acción de los Espíritus, buena o mala, es, pues, espontánea; la de los malos produce un sinnúmero de perturbaciones en la economía moral y aun en la física, porque ignorando la verdadera causa es atribuida a causas erróneas. Los malos Espíritus son enemigos invisibles, tanto más peligrosos, cuanto menos su acción se ha sospechado. Habiéndolos el Espiritismo descubierto, viene a revelar una nueva causa de ciertos males de la humanidad; conocida la causa, no se procurará combatir el mal por medios que ya se creen inútiles para lo sucesivo, y se buscarán otros más eficaces. ¿Qué es, pues, lo que ha hecho descubrir esta causa? La mediumnidad; por la mediumnidad es como esos enemigos ocultos han hecho traición a su presencia, ella ha sido para con ellos, lo que el microscopio para los infinitamente pequeños: ha revelado todo un mundo.


El Espiritismo no ha traído los malos Espíritus; ha descorrido el velo que los cubría y ha dado los medios de paralizar su acción y, por consiguiente, los de alejarlos. No ha traído, pues, el mal, puesto que éste siempre ha existido; al contrario, ha traído el remedio al mal, al mostrar la causa. Una vez reconocida la acción del mundo invisible, se tendrá la clave de una infinidad de fenómenos incomprensibles; y la ciencia, enriquecida con esta nueva luz, verá abrirse delante de ella nuevos horizontes. ¿Cuándo llegará esto? Cuando no se profese más el materialismo, pues el materialismo detiene su vuelo y le pone una barrera insuperable.
1.5 – Espíritus protectores – Voluntad

Habiendo malos Espíritus que obsesan y buenos que protegen, se pregunta si los malos Espíritus son más poderosos que los buenos.


No es el buen Espíritu el que es más débil, es el médium que no es bastante fuerte para sacudir la capa que le ha sido echada encima, para desasirse de los brazos que le oprimen y entre los cuales, preciso es decirlo, algunas veces se halla complacido. En este caso, se comprender que el buen Espíritu no puede ocupar este lugar, puesto que se prefiere a otro. Admitamos ahora el deseo de desembarazarse de esa envoltura fluídica, de la cual esta penetrada la suya, como un vestido esta penetrado por la humedad; el deseo no bastaría. La voluntad no siempre será suficiente.


Se trata de luchar con un adversario; pues cuando dos hombres luchan cuerpo a cuerpo, el que tiene más fuerza muscular es el que da en tierra con el otro. Con un Espíritu es preciso luchar, no cuerpo a cuerpo, sino Espíritu a Espíritu, y en este caso también vence el más fuerte; aquí la fuerza está en la autoridad que se puede tomar sobre el Espíritu, y esta autoridad está subordinada a la superioridad moral. Esta superioridad es como el sol que disipa la niebla con el poder de sus rayos.


Esforzarse en ser bueno, ser mejor, si se es ya bueno, purificarse de las imperfecciones, en una palabra, elevarse moralmente lo mis posible: tal es el medio de adquirir el poder de mandar a los Espíritus inferiores para separarlos; de otro modo se ríen de vuestros mandatos.

La cólera y la impaciencia excitan a los Espíritus Obsesores, de ahí deber del perseguido cansarlos, demostrándose más paciente que ellos.

Observación: Corresponde también decir que frecuentemente se atribuyen a los espíritus actos maldosos de que ellos son inocentes. Algunos estados enfermizos y ciertas aberraciones que se lanzan a la cuenta de una causa oculta derivan del espíritu del propio individuo. Las contrariedades que de ordinario cada uno concentra en si mismo, principalmente los disgustos amorosos, dan lugar, con frecuencia, a actos excéntricos, que fuera errónea considerarse fruto de la obsesión.

1.6 – Causas de la Obsesión: Sintonía, Prueba, Tarea

“Así como las enfermedades resultan de las imperfecciones físicas del cuerpo accesible a las perniciosas influencias exteriores, la obsesión transcurre siempre de una imperfección moral, que da ascendencia a un Espíritu malo” El Libro de los Médiums, cap. XXVIII, 245). En la base del fenómeno obsesivo se encuentra, pues como causa predominante, la condición de sintonía entre los espíritus desencarnados y el encarnado.


“Algunas obsesiones tenaces, sobre todo, en personas de mérito, hacen a veces parte de las pruebas a que esas personas están sujetas. Pero aun: puede suceder así mismo que la obsesión, cuando simple, sea una tarea impuesta al obsidiado, cual a de trabajar por la regeneración del obsesor, como un padre por su hijo con vicios” (El Libro de los Médiums, cap. XXVIII).


De acuerdo con el carácter del obsesor, varían aun las causas que lo inducen a la persecución.


Venganza: “Y a veces, una venganza que este (malo Espíritu) toma de un individuo de quien tiene quejas de tiempo de otra existencia”. El paso y los sufrimientos que les fueron infligidos por el obsidiado o motivados por estos, hacen con que el espíritu se mantenga firme en el propósito de venganza.


Deseo de hacer el mal: “Muchas veces, también no hay más que el deseo de hacer el mal: el espíritu, como sufre, entiende que debe hacer que otros sufran; encuentra una especie de gozo en atormentar, en vejarlos, y la impaciencia que por eso la victima demuestra más el exacerbo, porque ese es el objetivo que direcciona, al paso que la paciencia lo lleva a cansarse. Con el irritarse y se muestra despechado, el perseguidor hace exactamente lo que quiere que su perseguidor. Estos espíritus actúan, no es raro, que se por odio e envidia del bien, de ahí, le lanzan su mal de ojos sobre las personas más honestas”.


Cobardía: “Otros son guiados por un sentimiento de cobardía, que los induce a aprovecharse de la debilidad moral de ciertos individuos, que ellos saben que son incapaces de resistirse. Uno de esos últimos, que subyugaba un joven de inteligencia muy apocada, interrogado sobre los motivos de esa elección, responde: “Tengo grandísima necesidad de atormentar a alguien, una persona criteriosa me repetirá; me uno a idiota que no dará  resistencia (ídem).

Orgullo del falso saber: Hay Espíritus obsesores sin malicia, que son algo buenos, pero que tienen el orgullo del falso saber; tienen sus ideas y sus sistemas sobre la ciencia, la economía social, la moral, la religión, la filosofía; quieren hacer prevalecer su opinión y al efecto buscan médiums bastante crédulos para que les acepten con los ojos cerrados, a quienes fascinan para impedirles que puedan distinguir lo verdadero de lo falso. Estos son los más perjudiciales, porque los sofismas no les cuestan nada y de este modo pueden acreditar las utopías más ridículas; como conocen el prestigio de los grandes nombres no tienen ningún escrúpulo en servirse de aquellos ante los cuales uno se inclina con respeto, y tampoco retroceden por el sacrilegio de nombrarse Jesús, Virgen María o un santo venerado. Procuran deslumbrar por un lenguaje pomposo, más pretencioso que profundo, erizado de términos técnicos y adornado de grandes palabras de caridad y de moral: se guardarán de dar un mal consejo, porque saben bien que serían despedidos; además, los que son sus víctimas les defienden porfiadamente diciendo: ya veis que nada dicen de malo. Pero la moral no es para ellos sino un pase; es el menor de sus cuidados; lo que quieren ante todo es dominar e imponer sus ideas aunque estén desprovistas de razón.
1.7 – Médiums en peligro 


Acontece muchas veces que un médium solo puede comunicarse con un Espíritu, que se une a él y responde por aquellos que son llamados por su mediación. Esta no es siempre una obsesión, porque puede dimanar de una falta de flexibilidad del médium y de una afinidad especial de su parte por tal o cual Espíritu. No hay obsesión propiamente dicha sino cuando el Espíritu impone y aleja a los otros por su voluntad; lo que nunca es el hecho de un Espíritu bueno. Generalmente el Espíritu que se apodera del médium con la idea de dominarle, no sufre el examen crítico de sus comunicaciones; cuando ve que no son aceptadas y que se discuten, no se retira pero inspira al médium el pensamiento de aislarse y muchas veces se lo manda. Todo médium que se resiente de la crítica de las comunicaciones que recibe es el eco del Espíritu que le domina, y este Espíritu no puede ser bueno desde el momento que le inspira un pensamiento ilógico, el de rehusar su examen. El aislamiento del médium es siempre una cosa mala para él, porque no tiene ninguna comprobación para sus comunicaciones. No solamente debe cerciorarse por el aviso de un tercero, sino que le es necesario estudiar todas las clases de comunicaciones para compararlas; aislándose en las que obtiene, por muy buenas que les parezcan, se expone a hacerse ilusión sobre su valor sin contar que no puede conocerlo todo y que versan siempre, poco más o menos, sobre un mismo asunto”. (Ídem 248)


En vista de eso y para prevenir a los médiums cuando es el peligro de la obsesión, creemos conveniente enunciar las características de los médiums obsidiados:

1.º Persistencia de un Espíritu en comunicarse contra la voluntad del médium, por la escritura, el oído, la typtología, etc., oponiéndose a que otros Espíritus puedan hacerlo.

2.º Ilusión, que no obstante la inteligencia del médium, le impide reconocer la falsedad y la ridiculez de las comunicaciones que recibe.

3.º Creencia en la infalibilidad y en la identidad absoluta de los Espíritus que se comunican y que, bajo nombres respetables y venerados, dicen cosas falsas o absurdas.

4.º Confianza del médium en los elogios que hacen de él los Espíritus que se le comunican.

5.º Propensión a separarse de las personas que pueden darle avisos útiles.

6.º Tomar a mal la crítica con respecto a las comunicaciones que reciben.

7.º Necesidad incesante e inoportuna de escribir.

8.º Sujeción física dominando la voluntad de cualquiera y forzándole a obrar o a hablar a pesar suyo.

9.º Ruidos y trastornos de cosas persistentes (ídem 243)

2. Clasificación

En el número de escollos que presenta la práctica del Espiritismo, es menester poner en primera línea la obsesión, es decir, el imperio que algunos Espíritus saben tomar sobre ciertas personas. Esta nunca tiene lugar sino por Espíritus inferiores que procuran dominar; los Espíritus buenos no hacen experimentar ninguna contrariedad; aconsejan, combaten las influencias de los malos, y si no se les escucha se retiran. Los malos, por el contrario, se unen a aquellos sobre los cuales pueden hacer presa; si llegan a tomar imperio sobre alguno, se identifican con su propio Espíritu y le conducen como a un verdadero niño.


La obsesión presenta caracteres diversos que es muy necesario distinguir, y que resultan del grado de opresión y de la naturaleza de los efectos que produce. La palabra obsesión es de algún modo un término genérico por el cual se designa esta especie de fenómeno cuyas principales variedades son: la obsesión simple, la fascinación y la subyugación. (ídem 237)

2.1 Obsesión simple: La obsesión simple tiene lugar cuando un Espíritu malhechor engaña a un médium, se mezcla contra su voluntad en las comunicaciones que recibe, le impide comunicarse con otros Espíritus y sustituye a aquellos que se evocan.


No se está obseso por el sólo hecho de ser engañado por un Espíritu mentiroso; el mejor médium está expuesto a esto, sobre todo al principio, cuando aun la falta la experiencia necesaria, de la misma manera que entre nosotros las gentes más honradas pueden ser engañadas por los tunantes. Se puede, pues, ser engañado sin estar obseso; la obsesión está en la tenacidad del Espíritu, del cual no se puede desembarazar.

En la obsesión simple, el médium sabe muy bien que tiene que habérselas con un Espíritu mentiroso, y éste no se oculta, no disimula sus malas intenciones y su deseo de contrariar. El médium reconoce sin pena la artimaña, y como está preparado, rara vez es engañado. Esta especie de obsesión es simplemente desagradable, y no tiene otro inconveniente que el oponer un obstáculo a las comunicaciones que se quisieron tener con espíritus formales o con aquellos por quienes se tiene afección.


Se pueden colocar en esta categoría los casos de obsesión física, es decir, la que consiste en las manifestaciones ruidosas y obstinadas de ciertos Espíritus que hacen oír espontáneamente golpes u otros ruidos. Nos remitimos sobre este fenómeno al capítulo de las “Manifestaciones físicas espontáneas”. (Ídem 238).


2.2 Fascinación: La fascinación tiene consecuencias mucho más graves. Es una ilusión producida por la acción directa del Espíritu sobre el pensamiento del médium, y que de algún modo paraliza su juicio, con respecto a las comunicaciones. El médium fascinado no se cree engañado; el Espíritu tiene la maña de inspirarle una confianza ciega que le impide ver la superchería y comprender cuán absurdo es lo que escribe, aun cuando todo el mundo lo conozca; la ilusión puede ir hasta hacerle ver lo sublime en el lenguaje más ridículo.


Se estaría en error si se creyera que este género de obsesión no puede alcanzar sino a personas sencillas, ignorantes y desprovistas de juicio; los hombres más discretos, más instruidos y más inteligentes bajo otros conceptos no están exentos de esto, lo que prueba que esta aberración es efecto de una causa extraña, de la que sufren la influencia.


Ya hemos dicho que las consecuencias de la fascinación son mucho más graves; en efecto, a favor de esta ilusión que es el resultado, el Espíritu conduce aquel a quien ha logrado dominar como lo haría con un ciego, y puede hacerle aceptar las doctrinas más extravagantes y las teorías más falsas como si fuesen la única expresión de la verdad; aún más: puede excitarle a que haga acciones ridículas, de compromiso y aun perniciosas.


Se comprende fácilmente toda la diferencia que hay entre la obsesión simple y la fascinación; se comprende también que los Espíritus que producen estos dos efectos deben diferir de carácter. En la primera, el Espíritu que se une a vosotros sólo es un ser importuno por su tenacidad, y se desea con impaciencia poderse desembarazar de él. En la segunda es otra cosa; para llegar a tales fines es necesario un Espíritu hábil, vivo y profundamente hipócrita, porque no puede chasquear y hacerse aceptar sino con ayuda de la máscara que sabe tomar y de un falso semblante de virtud; las grandes palabras de caridad, humildad y de amor de Dios son para él como credenciales; pero a través de todo esto deja penetrar las señales de inferioridad, que es necesario estar fascinado para no ver, teme también a todas las personas que ven demasiado claro; así es que su táctica es casi siempre la de inspirar a su intérprete el alejamiento de cualquiera que pudiera abrirle los ojos; por este motivo, evitando toda contradicción, siempre tiene la seguridad de tener razón. (ídem 239).


2.3 Subyugación: La subyugación es una restricción que paraliza la voluntad del que la sufre y le hace obrar a pesar suyo. En una palabra, es su verdadero yugo.


La subyugación puede ser moral o corporal. En el primer caso, el subyugado es solicitado a tomar determinaciones muchas veces absurdas y comprometidas, que por una especie de ilusión las cree sensatas; es una especie de fascinación. En el segundo caso el Espíritu obra sobre los órganos materiales y provoca los movimientos involuntarios. Se traduce en el médium escribiendo por una necesidad incesante de escribir, aun en los momentos más inoportunos. Nosotros los hemos visto que, a falta de pluma o de lápiz, escribían con el dedo por todas partes en donde se encontraban, en las mismas calles, en las puertas y en las paredes.


La subyugación corporal va algunas veces más lejos; puede conducir a los actos más ridículos. Hemos conocido a un hombre que no era joven ni hermoso, que bajo el imperio de una obsesión de esta naturaleza se veía obligado por una fuerza irresistible a ponerse de rodillas ante una joven, con la cual no había tenido ninguna intención y pedirla en matrimonio. Otras veces sentía en las espaldas y en las piernas una presión enérgica, que los forzaba contra su voluntad a pesar de la resistencia que hacía al ponerse de rodillas y besar el suelo en los parajes públicos y en presencia de la multitud. Este hombre pasaba por loco entre sus relaciones; pero nosotros nos hemos convencido de que no lo era, porque tenía el pleno convencimiento del ridículo, de lo que hacía contra su voluntad, por lo que sufría horriblemente.


2.4. Posesión: En otro tiempo se daba el nombre de posesión al imperio ejercido por malos Espíritus, cuando su influencia llegaba hasta la aberración de las facultades. La posesión sería para nosotros sinónima de subyugación. Si no adoptamos este término es por dos razones: la primera porque implica la creencia de seres creados para el mal entregados perpetuamente a él, mientras que solo hay seres más o menos imperfectos y que todos pueden mejorarse. La segunda, porque implica igualmente la idea da la toma de posesión de un cuerpo por un Espíritu extraño, de una especie de cohabitación, mientras que sólo hay una sujeción, La palabra subyugación expresa perfectamente el pensamiento. De este modo para nosotros no hay poseídos en el sentido vulgar de la palabra: sólo hay obsesos, subyugados y fascinados.
3 – Obsesión – medios de combatirla – trabajos de obsesiones

Los medios de combatir la obsesión varían según el carácter que reviste. El peligro, realmente, no existe para todo médium que está bien convencido de que debe habérselas con un Espíritu mentiroso, como esto tiene lugar en la obsesión simple; para él no es más que una cosa desagradable. Pero por lo mismo que esto le es desagradable con tanta más razón el Espíritu se encarniza con él para vejarle. Dos cosas esenciales deben hacerse en este caso. Primero, probar al Espíritu que uno no es su juguete, y que le es imposible el engañarnos; segundo, gastar su paciencia, mostrándose más paciente que él; si está bien convencido que pierde el tiempo, concluirá por retirarse, como lo hacen los importunos cuando no se les escucha. (El Libros de los Médiums, cap. XXIII – 249).


No hay, pues, peligro, sino fastidio, para todo médium que no se deja dominar, porque no puede ser engañado; todo lo contrario sucede en la fascinación, porque entonces el imperio que toma el Espíritu sobre aquel de quien se apodera no tiene límites. Lo único que puede hacerse con él es procurar convencerle porque está supeditado, y hacer que su obsesión venga a ser simple; pero esto no es siempre fácil, y algunas veces es imposible. El ascendiente del Espíritu puede ser tal que haga sordo al fascinado a toda clase de reflexiones y puede llegar hasta hacerle dudar, cuando el Espíritu comete alguna grosera herejía científica, si no se engaña la ciencia. Como lo hemos dicho ya, generalmente acoge muy mal los consejos; la crítica le fastidia, le irrita y le hace aborrecer a los que no toman parte en su admiración. Sospechar de su Espíritu es casi una profanación a sus ojos y esto es, precisamente, lo que quiere el Espíritu; porque lo que él desea es que doblen la rodilla ante su palabra. Uno de ellos ejercía una fascinación extraordinaria sobre una persona de nuestras relaciones; lo evocamos, y luego después de algunas farsas, viendo que no podía negar o disfrazar su identidad, concluyó por confesar que no era aquel cuyo nombre tomaba. Habiéndole preguntado

por qué abusaba de esta persona, contestó estas palabras que pintan claramente el carácter de esta clase de Espíritus: Buscaba un hombre que pudiera conducir; lo he encontrado y me quedo con él. – Pero si se le hace ver claro os echará fuera. - ¡Esto lo veremos”


Como no hay peor ciego que aquel que no quiere ver, cuando se reconoce la inutilidad de toda tentativa para abrir los ojos del fascinado, lo mejor es dejarle en sus ilusiones. No puede curarse un enfermo que se obstina en conservar su enfermedad y se complace en ella. (Ídem 250).


La subyugación corporal quita a menudo al obseso la energía necesaria para dominar al Espíritu malo; por esto es necesaria la intervención de una tercera persona, obrando sea por el magnetismo, sea por el imperio de su voluntad. En defecto del concurso del obseso, esta persona debe tomar el ascendiente sobre el Espíritu; pero como este ascendiente no puede ser sino moral, sólo es dado el ejercerlo a un ser moralmente superior al Espíritu, y su poder será tanto más grande cuanto mayor será su superioridad moral, porque impone al Espíritu que se ve forzado a inclinarse ante él; por esto Jesús tenía tan grande poder para sacar lo que entonces llamaban demonios, es decir, los malos Espíritus obsesores. (Ídem 251). Para que el obsidiado pueda prevenirse contra la obsesión, HACE A LA NECESIDAD DE FORTALECIMIENTO DE SU ALMA.


“En todos los casos de obsesión, la oración es el más poderoso medio de que se dispone para disuadir de sus propósitos  maléficos del obsesor” (La Génesis, cap. XIV, 46)


Trabajos de desobsesión: La Acción desobsesiva se efectúa a través de actividades varias que tiene por formalidad el re ajustamiento de los participantes del proceso en cuestión.


Fluido terapia – Pases. En el caso de la obsesión grave, el obsedido está rodeado e impregnado de un fluido pernicioso que neutraliza el efecto de los fluidos saludables, rechazándolos. Es necesario, pues, liberarlo de ese fluido. Ahora bien, un mal fluido no puede ser expulsado por otro de la misma naturaleza. Mediante una acción análoga a la del médium curativo en los casos de enfermedad, hay que expulsar el fluido maléfico con la ayuda de un fluido mejor.
Esta acción, casi mecánica, no es siempre suficiente. Es preciso también, en casi todos los casos, influir sobre el ser inteligente. Para ello es necesario hablar con autoridad, con esa autoridad que sólo depende de la superioridad moral: cuanto más grande sea ésta, mayor será la autoridad. 


Más no todo radica en eso: para asegurar la liberación del enfermo hay que lograr que el espíritu perverso renuncie a sus malos propósitos. Debe nacer en él el arrepentimiento y el deseo de hacer el bien, y esto se logra con la ayuda de instrucciones hábiles, con evocaciones especiales que tiendan a su educación moral. Entonces se tendrá la doble satisfacción de liberar a un encarnado y de convertir a un espíritu imperfecto. La  conjugación de pases, y charlas promueve, paralelamente, la modificación de la atmósfera fluidica del paciente, su esclarecimiento acerca de las verdades espirituales y acerca del propio proceso obsesivo y, más aun, el esclarecimiento de la entidad obsesora que lo acompañe al trabajo de Fluido terapia.


Trabajos específicos de desobsesión. Dado el grado de la obsesión, se hace necesario, muchas veces, procedimientos específicos, encontrados en los 2trabajos de desobsesión”, propiamente dichos.


“Para asegurar la liberación de la víctima, se torna indispensable que el Espíritu perverso sea llevado a renunciar a sus malos designios; que se consiga hacer que el arrepentimiento aflore en él, así como el deseo del bien, por medio de instrucciones hábilmente administradas, en evocaciones particularmente hechas con el objetivo de darle educación moral. Se puede entonces tener la grata satisfacción de libertad de un encarnado y de convertir un Espíritu imperfecto”.


Ese es el trabajo específicamente llamado de “desobsesión”, en el cual se tiene la oportunidad de, caridad y con energía, hacer la tentativa de despertar al obsesor para la ley del amor y del perdón.

1. - Solo excepcionalmente, realizar sesión de adoctrinación del obsesor con el obsidiado presente, pues el olvido del pasado por parte del encarnado es factor favorable a la solución del proceso obsesivo. Caso contrario, el obsidiado sabrá para donde y a quién dirigir su enojo por el sufrimiento por el que pasa, ligándose mucho más a su perseguidor.

2. – Cuando el obsidiado comprende la propia situación y concurre con su voluntad y oraciones, para su liberación, el trabajo se torna menos difícil.

3. – Nunca revelar situaciones del pasado, esclarecidas durante la sesión, al obsidiado, pero si, de posesión de ese esclarecimiento, buscar orientarlo en el sentido de vencer los pensamientos negativos.

4. – Nunca tomar al obsidiado como pobre víctima y el obsesor como el cruel verdugo, pero sin, encarar el proceso como merecedor de todo el amor fraternal, y considerar tanto al obsesor como al obsidiado, hermanos desequilibrados, necesitados de corrección energética y amparo caritativo.

5. – Solamente emprender el trabajo de desobsesión cuando cuente con el grupo de médiums capacitados, armonizados, conocedores de la Doctrina y de elevada condición moral.

6. – En la adoctrinación siempre estar alerta a las sutilezas de los Espíritus obsesores, que conocen muchas veces en su condición de Espíritu desencarnados, cómo y cuándo deben actuar, Frecuentemente, obligados a participar en los trabajos de adoctrinación, fingen estar en el estado de perturbación espiritual “post mortem”, y no saber de su muerte física, buscando inducir al adoctrinador.

7. – Esclarecer al obsidiado que consiguió los favores de los Amigos Espirituales para su liberación de las telas de la obsesión, cuanto a la necesidad urgente de continuar orientando su vida, en un creciendo, en el sentido de elevación moral. Solo así conseguirá, realmente tornarse inalcanzable por los Espíritus imperfectos.

8. – Al obsidiado y a su familia, esclarecer que el Espiritismo es mucho más que la llave de la solución de sus problemas espirituales inmediatos, pero, y principalmente, es itinerario de luz para la vida eterna.

4 – Peligros y pérdidas de la mediumnidad

Uno de los peligros de la mediumnidad es la obsesión.


Como obsesión se entiende todo abatimiento  que los espíritus  inferiores determinan sobre el médium dominando  a su voluntad. Todos los que posean facultad médiumnica, sin excesión, están sujetos a obsesión, debiendo, por lo tanto resistir a la influenciación negativa de los Espíritus que están en el mal.


Generalmente en los médiums en desenvolvimiento, la obsesión comienza bajo forma simple, usando los obsesores de varios artificios para conseguir en su intento. Se puede evolucionar para la fascinación cuando el médium se cree asistido por espíritus superiores que en verdad no pasan de mistificadores, que saben explorar su vanidad, lisonjeando sus facultades y colocándolo como un misionario con importante papel en el mundo. Puede llegar hasta el periodo de subyugación, cuando el obsesor domina su inteligencia y su voluntad.


Por el hecho del médium poseer la capacidad de exteriorizarse periespiriticamente, más accesible se torna la acción de los Espíritus de lo que las personas común. Los espíritus actúan sobre el médium a través del pensamiento, envolviéndolo con sus fluidos, que los complican. Es un verdadero proceso de enredamiento fluidico.


La renovación espiritual del médium es factor preponderante en la solución del problema. Cuando no existe otro medio más efectivo, el médium por haber inhibir su facultad médiumnica, con vistas a ser alejado, por lo menos en parte, de la acción perniciosa de los obsesores, y para que, también con su facultad ejercitada en régimen de perturbación, no venga a engañar y desencaminar otras criaturas sin inexpertas que están en la búsqueda de consuelo y orientación.


La suspensión del ejercicio de la facultad médiumnica debe ser considerada como una señal beneficio y hasta así mismo una caridad proporcionada por los mentores. Podrá ser temporaria o definitiva, dependiendo de la recuperación moral del médium y de su disposición de cumplir bien su tarea.


Los atributos medianímicos son como los talentos del Evangelio. Si el patrimonio divino es desviado de sus fines, el mal siervo se torna indigno de la confianza del Señor del cultivo de la verdad y del amor. Multiplicados en el bien, los talentos mediúmnicos crecerán para Jesús, bajo las bendiciones divinas; todavía, si sufren el insulto del egoísmo, del orgullo, de la vanidad o de la explotación inferior, pueden dejar el intermediario de lo invisible entre las sombras pesadas del estacionamiento en las más dolorosas perspectivas de expiación, en vista del crecimiento de sus deudas irreflexivas. (El Consolador, cuestión 389)

UNIDAD PRÁCTICA 1 – EL TRANSE MEDIUMNICO Y TECNICAS DE RELAJAMIENTO


“La dinámica mediumnica revela un estado alterado de consciencia, por lo tanto un auténtico estado de transe”. (Jorge Andrea)

Para iniciarnos en el estudio práctico de la médiumnidad necesitamos entender que es transe y lo que es un estado alterado de consciencia. Para tanto vamos a servirnos, inicialmente de los conocimientos y de los estudios de la consciencia realizados por la Psicología Transpersonal.


En los estudios de la hipnosis el transe  es un estado “alterado” de la consciencia; o un “estado natural de la consciencia diferente del estado de vigilia”. En este estado “la persona experimenta un estado diferente de consciencia, con la mente consciente enfocada y parcialmente alerta, mientras su mente inconsciente experimenta formas variadas de manifestar las riquezas del inconsciente”.


El transe puede suceder en varias intensidades como, leve, media, profunda, sonambulismo, sueño fisiológico.


Sabemos hoy, que durante el día pasamos por diversos estados de consciencia. Los más perceptibles son el estado de vigilia – cuando estamos plenamente conscientes de los contenidos que ocurren en pensamientos y acciones; estado de sueño – cuando dormimos, o de desvanecimiento – cuando comenzamos a dormir. Otros existen, mientras tanto, menos perceptibles.


Los estudios de la consciencia nos da cuenta que ella puede ampliarse y permitir que el individuo vivencia estados que por ser no comunes son llamados de “alterados”. Lo mejor sería decir estados ampliados  de consciencia.


Kennet Ring, un estudioso de la consciencia estableció una “cartografía de la consciencia”, como que mapeando los estados de consciencia. Esta cartografía nos puede auxiliar en el entendimiento en el proceso del transe médiumnico. El usa la imagen de un cono formado por círculos concéntricos. Lo que queda en la punta del cono y de menor amplitud es el estado de vigilia donde las percepciones y sensaciones están presas a los cincos sentidos. A medida que comenzamos hasta el estado de éxtasis espiritual, amplitud máxima y que sería la base del cono.


En uno de los estados ampliados de consciencia él sitúa la posibilidad del “encuentro con entidades espirituales y guías”, estado que nosotros llamamos de transe médiumnico, donde ocurre el fenómeno de la mediumnidad.


Para que podamos realizar la ampliación de consciencia a ese nivel tenemos que seguir los mismos pasos como aconsejar por algunos hipnologos para un transe.


En primer lugar es necesario poner la atención mirando para dentro de sí mismo, realizando lo que llamamos de silencio interior.


Es muy fácil silenciar la mente inquieta. Mil pensamientos pueblan nuestra mente, resultado de todos los estímulos que nos rodean, tanto internos cuanto externos.


Inicialmente podemos ir lentamente volviendo nuestra atención para las sensaciones del propio cuerpo, percibiendo como el está sus puntos de tensión, ampliando silenciosamente la respiración para que ella vaya progresivamente proporcionando un relajamiento físico y posteriormente un relajamiento psíquico.


Para algunas personas es muy difícil relajarse. Tal vez sea necesario ir relajando parte por parte del cuerpo utilizando técnicas como la de “Relajamiento Progresivo de Jacobson”, donde vamos lentamente concientizándonos de cada parte de nuestro cuerpo y en seguida relajando. Comenzando por los pies, tobillos, piernas y muslo y así sucesivamente hasta alcanzar el rostro y finalmente los 2ojos que relajan y la mente que queda vacía”, preparando de esta forma la mente para el paso siguiente que es la abstracción del pensamiento.


Esta técnica permite que el relajamiento sea hecho de forma progresiva y consciente, y cada vez más la atención va siendo retirada de lo exterior, de los ruidos  que puedan suceder alrededor, de las preocupaciones del día, pasando esta atención para el propio cuerpo, para la sensación de relajamiento y para la tranquilidad mental, preparando para el transe propiamente dicho, aun no médiumnico.


Cuando ya se está habituado a relajarse no será necesario hacer todo el proceso lentamente. Mientras eso no suceda es buen relajarse regularmente para que se habitué a un estado de no tensión.


Sin importante inductores de relajamiento la música suave y las imágenes mentales que dan calma y tranquilidad.


Cuando nos relajamos, soltamos la musculatura vamos permitiendo que haya aflojamiento de los lazos que agarran al espíritu al cuerpo. Este aflojamiento posibilita también la ampliación de la consciencia, abriendo camino para el transe médiumnico.


Es muy importante ir dominando cada fase del proceso en que ocurre el fenómeno médiumnico, lenta y gradualmente, para que cada paso sea dado con seguridad y tranquilidad. Como dice André Luiz: “Médiums somos todos nosotros en las líneas de actividad en que nos situamos”, pero, “la médiumnidad no basta por si sola”, también es necesario que “elevemos nuestro padrón de conocimiento por el estudio del bien conducido y mejores la calidad de nuestra emoción por el ejercicio constante de las virtudes superiores”…

UNIDAD DE PRÁCTICA 2 – CONCENTRACIÓN, ABSTRACIÓN, ELEVACIÓN Y MANUTENCIÓN VIBRATORIA


Para que haya concentración y esta se haga sin ningún desgaste algunos pasos son importantes, El primero es el relajamiento físico para la liberación de la musculatura y permitir un contacto mayor con niveles ampliados de consciencia.


Siguiendo el relajamiento físico es imprescindible que haya un relajamiento mental. Entendemos por relajamiento mental el serenar de los pensamientos acostumbrados para ponerla en “vacio”, o sea, abstraerla.


Los diccionarios traen como sinónimos para abstraer palabras como : distraerse, alejarse, separar, apartar.


En nuestro estudio vemos que todos esos significados de alguna forma se relacionan con el acto de abstraer. Realmente lo que sucede en el proceso de la abstracción es un “distraer” de la mente consciente que nos contiene en lo cotidiano, al ruido del momento, al día a día.


Esta abstracción va llevando a la persona a alejarse del aquí y ahora, para que con la consciencia ampliada pueda alargar los horizontes de percepción en una separación gradual entre la mente consciente e inconsciente.


Como hacer eso si estamos siempre pensando? Si pensamientos intrusos pueblan nuestra mente, principalmente cuando no los queremos?


Es necesario técnica de entrenamiento. Algunas técnicas ayudan en esa educación mental y con la continuidad el proceso de abstraerse se torna fácil.


Un cuidado importante en ese momento: Nuestra mente no deberá estar atenta a lo que no debe hacer (“vamos olvidar los problemas del día, no vamos a recordar de las dificultades”) porque para saber lo que  no es para hacer de ella precisa pensar primero en lo que son  esas cosas y, por lo tanto ya estará ligado a ellas. Nuestra mente deberá estar atenta al objetivo que es dejar la mente libre, abierta, limpia como una pantalla en blanco.

Existen varias técnicas. Podemos citar dos como ejemplo. Una de ellas es dejar la mente como si ella fuese un espejo. Todos los pensamientos que suceden llegarán a este espejo y volverán de donde vinieron. Otra técnica es dejar la mente como si ella fuese un rio. Todos los pensamientos que aparezcan deberán ser llevados por la corriente de este rio hasta que no haya ninguno más.


Hay aun la posibilidad de abrir la mente para sentir una calidad como. Serenidad, bondad, calma etc., y en seguida “ser” la serenidad, la bondad, la calma, elevando de esta forma el padrón mental, lo que va permitir la creación de una atmósfera fluidica importante para el desenvolvimiento del trabajo médiumnico.


Lentamente la mente va quedando más serena, sin pensamientos intrusos y ya se puede pasar a otra fase del proceso de concentración.


Concentrar: Hacer convergir para un centro, reunir un mismo punto; tornarse más denso, más fuerte.


Concentración: convergencia. Como la propia palabra dice ene sta fase del proceso toda acción  mental va estar concentrada en un objetivo. Es importante que la mente este libre para entonces direccionar el pensamiento para el objetivo que se desea (sin esfuerzo). En relajamiento, el pensamiento debe permanecer como si reposase en este punto, en este lugar, en este objetivo que se estableció.


A primer avista puede parecer tarea fácil, pero en verdad la mente, sin darnos cuenta esta siempre activa, esto porque, “el espíritu jamás está inactivo”.


Si paramos un poco y hiciéramos una observación percibiremos la velocidad, el ritmo y el encadenamiento de nuestros pensamientos difícilmente pararan para percibir ese padrón, vamos pensando en listo. Estos padrones de cambio continuo son difíciles de ser modificados, Como es difícil concentrar el pensamiento en una cosa sola! Parece que el pensamiento huye para otras tantas situaciones y cuanto más se esfuerza menos se consigue.


Es importante en el proceso no crear tensiones y “obligaciones”. El pensamiento deberá fluir en una dirección y ella permanecer tranquilamente, es importante también estar consciente que con el continuo ejercicio todo va suceder de forma más fácil y natural, El punto de convergencia de los pensamientos en uj trabajo médiumnico es la elevación del padrón vibratorio y la manutención de este padrón durante el tiempo de trabajo.


La manutención vibratoria es fundamental para que el ambiente se mantenga pleno de elementos fluidicos, favoreciendo de esta forma el desenvolvimiento de trabajos y el inter cambio con el plano espiritual. La posición menta en este momento será para mantener la concentración en los objetivos propuestos para el trabajo, donación fluidica necesaria a los atendimientos que se realizan, vibraciones amorosas para los compañeros del grupo bien como para las entidades espirituales que por ventura estén en el recinto.


La mente podrá mantenerse como un foco de irradiación de pensamientos elevados que se modulan conforme la necesidad del momento.


Cuando el proceso de la concentración y de la manutención vibratoria se va tornando natural por la práctica continua, ella no cansa, al contrario proporciona a quien la ejercita un bien estar profundo.


Como dice Emmanuel en el libro Camino, Verdad y Vida: “Nuestra mente tiene sed de paz, como la tierra tiene necesidad de agua fría”. El aun recomienda “Ven a  un lugar a la parte en el país de ti mismo, a fin de reposar un poco”. Y entre otras orientaciones sugiere que se haga una ligación con el Cristo para que con él “pueda escalar, sin cansancio la montaña de la luz”.

UNIDAD PRÁCTICA 3 – ACTITUD Y FORMALISMO DE LA ORACIÓN


“La oración es una necesidad universal, independiente de las sectas y de las nacionalidades. Sacar la oración es privar al hombre de su más poderoso soporte moral en la adversidad. Por la oración él eleva su alma, entre en comunión con Dios, se identifica con el mundo espiritual”…Allan Kardec (1)


La adoración es un sentimiento innato. La oración es un acto de adoración, a través del cual el hombre, consciente de su debilidad, busca protección del ser superior para fortalecerse, para orientarse, para aliviar sus sufrimientos.


Se puede orar a cualquier hora, en cualquier lugar, solo o en conjunto, en una conversación en silencio l articulada con Dios, con Jesús o con los buenos espíritus.


El valor de la oración no está en las palabras o en las actitudes exteriores, pero en la intención de quien ora, en los sentimientos que la motivan, en los pensamientos que despierta, debe estar revestida de sinceridad, humildad y confianza.


Las formulas decoradas, muchas veces son un amontonamiento de palabras, que impresiona más a quien la escucha de que la sensibiliza quien las respete. La oración espontanea, breve, hecha de palabras simple y claras, facilita la comprensión, despierta el sentimiento, capta la atención, favoreciendo la concentración y elevación del pensamiento.


“Ore cada uno conforme sus convicciones y del modo que más lo toque. Un buen pensamiento vale más que numerosas palabras de las cuales no participan el corazón”. Allan Kardec (2).


A través de la oración se puede: pedir por sí mismo y por los otros encarnados o desencarnados; agradecer las gracias recibidas por lo que ora y por los cuales se ora, alabar enaltecer e amando a dios y a toda la Creación.


La falta de una mayor comprensión de la ley de causa y efecto hace con que la mayoría de las oraciones sean pedidos para alejar el sufrimiento y dificultades. Sin alterar sus designios sabios y justos, dios atiende a las oraciones hechas con humildad y fervor, teniendo en vista las necesidades y el bien estar espiritual del ser humano.


Concederle la protección de los buenos espíritus y él adquiere fuerza moral para soportar las provocaciones e inspiración para vencer, por sus propios medios, las dificultades que lo afligen.


“Ciertamente, la oración no se hará seguida de demonstraciones espectaculares, ni de transformaciones externas imprevistas. Piensa, todavía, en el amparo de Dios y, en todos los episodios del camino, sintiéndolas contigo en el silencio del corazón”. Emmanuel (4)

UNIDAD PRÁCTICA 4 – MECANISMOS DE LA ORACIÓN


“El espíritu encarnado o desencarnado puede ser comparado a un dinamo complejo generador de fuerzas que actúan como agentes emisores y receptores, conservadores y regeneradores de energía”. André Luiz (1)


El pensamiento, nacido de la materia mental, es fuerza creadora y plástica. Es el agente esencial de todas las realizaciones en los planos material y espiritual. La energía generada por los pensamientos que cada criatura cultiva en torno de ella una atmósfera psíquica, el aura o halo vital, que identifica y determina el inter cambio con otras mentes.


“Comunicándonos con entidades y núcleos de pensamientos con los cuales nos colocamos en sintonía”. Emmanuel (5)


Sintonizados por la semejanza de la energía mental, los espíritus ejercen entre si mutua influencia, en la forma de imágenes y sensaciones, buenas o malas. Alterando su padrón vibratorio, el espíritu establece nuevos contactos, atrayendo compañeros y recursos conforme la naturaleza de sus pensamientos y aspiraciones.


Comprendiendo el poder del pensamiento, se reconoce el poder de la oración, formada que es por pensamientos intencionales.


Transmitido a través del fluido cósmico universal que llena todo el universo, el pensamiento alcanza aquel a quien se destina, en una especie de telegrafía espiritual, independiente de la distancia existente entre ellas.


Para que la oración tenga “fuerza” para ser “escuchada” por Dios o sus intermediarios, es necesario establecer algunas condiciones:

a) Concentrarse en el objetivo de orar

b) Mentalizar a aquellos por quien oramos

c) Poseer “merito” para ser “oído”, o sea, estar efectivamente sintonizado con el bien, con el amor, con la búsqueda de la elevación personal.


Además de eso, para que la oración efectivamente alcance sus objetivos de comunicación e interacción con la espiritualidad superior uniéndonos a Dios o sus intermediarios, necesita atender aun las siguientes condiciones:

a) Ser realizada con sinceridad, exprimiendo nuestros sentimientos verdaderos , reflejando en cada palabra, la verdad de nuestra oración
b) Ser realizada con fe, creyéndose en su potencial, colocándose en estado de aceptación de la respuesta que recibiremos de lo alto

c) Ser simples, clara y precisa en su contenido, evitándose la prolijidad, el tamaño excesivo, las formulas preparadas y las palabras vacías. “La oración rasga una vereda fluidica por la cual suben las almas humanas y bajan las almas superiores, de tal modo que una íntima comunión se establezca entre ellas y el espíritu del hombre sea iluminado y fortalecido por las centellas y energías despedidas de las celestiales esferas”. León Denis (4).


Gracias a la elevación de los pensamientos en la oración, la criatura establece temporariamente, una sintonía vibratoria más perfecta con la espiritualidad superior, facilitando el atendimiento necesario a su mismo y a los otros por quien pide.


El estado de la receptividad creado por la oración predispone al reequilibrio espiritual y orgánica, favoreciendo la absorción de las orientaciones y de las energías renovadoras concedidas.

UNIDAD DE PRÁCTICA 5 – IRRADIACIÓN

Bases del fenómeno

Vivimos todos nosotros encarnados y desencarnados, en un medio común formado, como ya vimos, por el Fluido Cósmico Universal. Cuando absorbido por el encarnado él es metabolizado en fluido vital y canalizado para todo el organismo arriándose posteriormente a su alrededor, formando lo que podríamos llamar de atmósfera fluidica. En el proceso de irradiación, transmitimos a los otros, a través de +

Condiciones de quien irradia

Como vimos anteriormente, hay una irradiación psíquica  que realizamos automáticamente en nuestro alrededor que es lo que André Luiz llama de exhalación mental”.


Las personas sensibles, mediunicamente hablando, sienten con precisión el estado del ambiente y de las personas que lo compone por el hecho de percibir esa irradiación.


Otro tipo de irradiación es aquella que se hace a distancia, proyectando nuestro pensamiento a favor de alguien, moviendo las fuerzas psíquicas a través de la voluntad. De esa forma, es fácil entender que solamente puede dar alguna cosa buena aquel que de hecho la posee. Los buenos sentimientos, los buenos pensamientos, los buenos actos van plasmados en la 2atmósfera espiritual” de la criatura, una tonalidad vibratoria y una cantidad de fluidos, agradables y saludables que podrán ser movilizados a través de la voluntad dirigida, Así es fácil comprender que por la tonalidad de nuestra atmósfera fluidica, por su extensión, por su brillo y por la sensación que causa, seremos fácilmente identificables.


Las condiciones básicas para realizarse una buena irradiación: mantener moderadamente  en la alimentación, combatir vicios, abstenerse del alcohol, cigarrillo y etc., evitar conversación de bajo palabreado y de imágenes poco dignas, dominar los sentimientos pasionales y instintivos, y buscar tener un comportamiento cristiano a fin de disponer de elementos fluidicos de buena calidad para transmitirlos a los necesitados.

Técnica a ser seguida

Primeramente la persona que irradia debe concentrarse, orar, y en seguida, por la voluntad, focalizar el objeto de su irradiación. Ha que considerar, mientras tanto, que los fluidos o fuerzas magnéticas psíquicas y espirituales, también se someten a la ley de las proporciones, esto es, no es por el hecho de alguien pedir excesivamente a favor de muchos, que conseguirá su aspiración, o su objetivo. Cada uno de nosotros movemos cierta cantidad de esas fuerzas que pueden ser adicionadas a las del mundo espiritual, proporcionalmente, siendo entonces cargadas para su objetivo.


En segundo lugar debemos focalizar nuestro pensamiento, restringiéndolo a cierta área, persona o grupo de personas, para que el sea el sustentáculo de esa misma fuerza, esto quiere decir que nuestra irradiación debe focalizar siempre una situación determinada.


En el caso de pedidos hechos genéricamente, a favor de todos los necesitados, por ejemplo, el potencial movimiento es aplicado de acuerdo con  el criterio que el mundo espiritual cree conveniente. Importante recordar que no hay la multiplicación de fuerzas motivada por un pedido nuestro, pero sí que nuestra cuota proporcionada se suma con otras con el mismo objetivo y pueda junto, auxiliar el objeto de nuestra irradiación.


Por fin, una vez focalizado el objeto de nuestra irradiación, se transmite aquello que se desea: paz, confort, coraje, salud, equilibrio, paciencia y etc.

UNIDAD PRÁCTICA 6 – PASE – EXPLICACIÓN MECANIZA Y CENTROS DE FUERZA

Explicación de la mecánica

El pase es una transfusión de energías físicas y espirituales, esto es la transmisión de uno para otro individuo de una calidad de fuerzas fluidicas.


Hay personas que tienen una capacidad mayor de absorción y elaboración de esas energías que emanan del Fluido Cósmico Universal y de las profundidades del espíritu. Tal requisito las coloca en condiciones de transmitir el potencial de energías a otras criaturas que de ellas eventualmente estén necesitando. La aglutinación de esa fuerza se hace automáticamente y también atendiendo a los pedidos (oración) del pasista que, entonces, abastecer con esta carga, la transmite al paciente a través de la imposición de las manos, sin haber necesidad de tocar con su mano el cuerpo del paciente, porque la fuerza se proyecta de una para otra aura estableciendo un verdadero puente de unión.


El flujo energético se mantiene a costo de la proyección de la voluntad del pasista como también de entidades espirituales que auxilian en la composición de fluidos, no habiendo en este último caso de necesidad de incorporación médiumnica.


El médium actúa bajo la influencia de la entidad, solamente. Siendo así no necesita hablar aconsejar o transmitir mensajes concomitantemente al pase.


Las fuerzas fluidicas vitales dependen del estado de salud del médium y las espirituales del grado de desenvolvimiento moral. Así el médium pasista deberá estar lo más posible, en perfecto equilibrio orgánico y moral.

Centros de fuerza

Como vimos en la Unidad teórica 13, el espíritu encarnado o desencarnado asimila energías de las más diversas, automáticamente y/o conscientemente, de acuerdo con su estado de mayor o menor equilibrio, físico y espiritual. En el periespiritu entonces ocurre el metabolismo de esas energías en los centros de fuerzas y las distribuye en nuestro organismo. Esas energías se manifiestan en nuestra aura, formando nuestra “exhalación mental”.


Los centros de fuerza, también llamados de centros de energía vital o fuerza vital, son verdaderas “usinas”  de metabolismo de energías y fluidos, distribuyéndose por todo nuestro periespiritu, formando verdaderos “sistemas” en su estructuración. Existen millares, siendo que siente de ellos son de mayor importancia, por coordinar el metabolismo de energías y fluidos en grandes áreas específicas, respondiendo por sistemas y energías particulares.


Cuando el espíritu está encarnado, los centros de fuerza están “ajustados” a determinados órganos o sistemas del cuerpo físico, inter actuando con estos, así el tipo de energía resultante del metabolismo afecta el cuerpo físico, órgano o sistema orgánico correspondiendo, bien como el estado físico afecta la absorción y el metabolismo de energías y fluidos. Los principales centros de fuerza y sus respectivas localizaciones pueden ser vistas en la Unidad Teórica 13 de este itinerario.


Infracciones a las Leyes Naturales implican en registros energéticos en el periespiritu, con influencias decisivas en esta y en otras encarnaciones. Esos registros energéticos, constituidos de cargas negativas, están ligados a determinados Centros de Fuerza. Están relacionados con la ley de Causa y Efecto, siendo consecuencia del uso del Libre Albedrio.


En los procesos de pase o de irradiación, el médium pasista, por la acción de su voluntad dirigida, transmite a los otros sus energías vitales, que son respuestas inmediatamente por la absorción y el metabolismo automático de las energías del ambiente por los centros de fuerza. En la irradiación o en el pase, el médium aplicando la técnica apropiada, acelera esta absorción y el metabolismo, y movimiento, por la acción de su voluntad, las energías vitales y espirituales para aquel que recibiera las energías de la irradiación o pase.

UNIDAD PRÁCTICA 7 – PASE – TECNICAS Y RESULTADOS

Técnica del pase


Los autores, encarnados y desencarnados, que siguen emitieron sus pensamientos al respecto de la técnica del pase:


La potencia magnética reside, sin duda, en el hombre, pero se aumenta con la acción de los Espíritus que llama en su ayuda. Si tú magnetizas con la mira de curar, por ejemplo, y evocas a un buen Espíritu que se interese por ti y por tu enfermo, aumenta tu fuerza y tu voluntad, dirige tu fluido y le da las cualidades necesarias. (1)


Podemos decir que el tratamiento mediante pases puede ser realizado directamente, con el enfermo presente en los trabajos, o a través de irradiaciones magnéticas, cuando el enfermo se halla distante.


En el pase directo, después de orar en silencio, el médium está enteramente envuelto por los fluidos curativos del Plano Superior y que se canalizan hacia el organismo del paciente; en el pase a distancia, que es una modalidad de irradiación, el médium, sintonizándose con el necesitado, a distancia, canaliza hacia él, igualmente, fluidos saludables y benéficos.

El pase podrá obedecer a la fórmula que ofrezca mayor porcentaje de confianza, no sólo a quien lo da, como a quien lo recibe. Debemos esclarecer, todavía, que el pase es la transmisión de una fuerza psíquica y espiritual, dispensando cualquier contacto físico en su aplicación. 


“Recordemos que en la aplicación de pases no es necesario gesticulaciones violentas, la respiración fuerte o el bostezo continuo…


Pronuncia la oración que reconforte y extiende el pase magnético que restaure como si fuesen pedazos de tu propio corazón en forma de auxilio. Solamente así descubrirás, tanto en ti cuanto en los otros, el sorprendente poder curativo que emana ilimitado y constante, del amor de Dios. 


No nos olvidemos, pues, de que el auxilio que damos a las criaturas, sin exigencias a ser paga, es a nuestra rogativa silenciosa al socorro divino, que nos responde invariable, con la luz de la cooperación y del suplimiento.

Resultados del pase

Partimos de la definición del pase que es transfusión de fuerzas o energías psico-espirituales de una para otra criatura, queda fácil entender cuáles son los resultados.


Tenemos un receptor, un donador, y es preciso considerar un elemento intermediario, que es el fluido. Los encarnados y desencarnados viven sumergidos en un medio común, una atmósfera fluidica derivada del Fluido Cósmico Universal, que llene el espacio, que en su forma primitiva, elemental, o modificada por la acción de la mente. Divina (creación), de los Espíritus Superiores (ambiente espiritual que les es propio), de los espíritus humanos  (formando la atmósfera espiritual en que vivimos).


Tanto los encarnados como los desencarnados son poseedores de un organismo  de naturaleza semi-material, fluidica, de constitución electromagnética, cuyo funcionamiento se hace en la dependencia de la mente del Espíritu, que se utiliza, todavía de los fluidos. Así como en el cuerpo físico la sangre circula por todo el organismo, llevándole alimentación y vehiculando las escorias, en el periespiritu lo que circula son los fluidos comandados por la mente. Alguien que se perturbe, que se desequilibre empieza tener un “déficit” de fluidos saludables (porque salud es equilibrio de las fuerzas naturales que nos constituyen), y pasa a absorber y almacenar fluidos que su propia mente, vibrando en padrones inferiores, se encarga de tornar pesados, desagradables, enfermizos. Los fluidos de orden inferior van de a poco infiltrando del periespiritu para las propias células del cuerpo físico, pudiendo llevar un órgano, sistema o aparato para un mal funcionamiento (enfermedad). Quiebra la resistencia natural, queda el organismo dispuesto al asalto a varias causas conocidas y también de aquellas que aun nos escapan al entendimiento, responsables por la enfermedad.


En el pase, lo que ocurre es que el agente (lo que transmite) es dotado de recursos vitales y periespirituales suficientes para transmitirlos a su próximo necesitado, al paciente (lo que recibe), modificándole momentáneamente el estado vibratorio, pudiendo causar una mejora acentuada o hasta la sanación de una enfermedad nacida de la imprevidencia actual de su portador.


Los resultados pueden ser:

Beneficios

a – Depende del pasista, que debe estar en condiciones de transmitir el pase

-Estado de salud equilibrado (el fluido vital depende del equilibrio del espíritu)

-Estado del espíritu equilibrado (el fluido espiritual depende del equilibrio del espíritu)

b – Depende de quien recibe el pase, que debe estar

-Receptivo, esto es favorable al recibimiento de ayuda, vibrando mentalmente para absorber mejor los recursos espirituales

-Dispuesto a mejorar espiritualmente. La ayuda del pase es pasajera y tales recursos se fijan y nuevos se acrecientan cuando el individuo empieza a tener una vida cristiana.

Nulos

Dependen del paciente

-Aunque la ayuda sea buena, por parte del pasista, el paciente se coloca en posición impermeable (descreencia, aversión, liviandad)

-El médium se encuentra preparado para la donación requerida, pero el paciente consigue neutralizar los fluidos por él emitidos.


Debemos recordar que, cuando el enfermo tiene merecimiento, así mismo que esté recibiendo un pase por una persona con falta de preparación, los efectos son positivos, gracias a la interferencia de sus protectores y la propia Ley de Justicia, que siempre protege a los que andan en el camino del bien.

UNIDAD PRÁCTICA 8 – FLUIDOS EXTERIORIZACIÓN


Todos vivimos en un universo constituido de partículas, campos y ondas. La materia es constituida de átomos, que se subdividen en electrones, protones, y neutrones. Los átomos y sus componentes no son inmóviles, por lo contrario, están animados de altísima velocidad.


Las dimensiones de los átomos, partículas y sub-partículas son muy pequeñas (de la orden de 1/100.000.000 m), por lo tanto, existen distancias que los separan. La continuidad de la materia resulta de la existencia de fuerzas de cohesión que las unen. Por lo tanto, estamos inmersos en un mundo de materia sutil, refinada, invisible, todavía, real, de que tiene como fuente primaria, una substancia que es denominada Fluido Cósmico Universal, que da todas las formas materiales ya conocidas y, probablemente, muchas otras que aun nos son desconocidas, y también la energía en las variadas formas en que se manifiesta.


Los fluidos nada más son que formas energéticas de esa substancia primordial, El periespiritu automáticamente absorbe del medio ambiente, transforma de acuerdo con el padrón vibratorio espiritual en que se encuentra e irradia en rededor de si, formando un verdadero tejido psíquico o exhalación mental.


Los fluidos están sujetos a impulsos del espíritu, que encarnado o desencarnado, el pensamiento y las emociones dándoles una determinada estructura, de mayor o menor densidad, conforme la pureza o armonía con que son emitidos. Cuanto más elevados son los pensamientos y las emociones, los fluidos son más agradables, saludables. Cuanto más groseros, más desarmonicos, desagradables y de efectos enfermizos.


Constantemente estamos irradiando de nosotros lo que realmente somos, e impregnando con ese fluido particular las cosas, el ambiente, los objetos e influyendo sobre las personas que aceptan y asimilan esa energía.


Educando nuestro pensamiento, podemos irradiar una cantidad mayor de fluidos de calidad superior, que metabolizamos con nuestra mente. De ahí, la importancia de mantenerla siempre en estado de elevación.

UNIDAD PRÁCTICA 9 – FLUIDOS IDENTIFICACIÓN: PERCEPCIÓN Y ANALISIS, TIPOS 

Identificación: percepción y análisis

Estamos sumergidos en una atmósfera fluidica de la cual absorbemos automáticamente energías que metabolizamos dándoles características particulares. Ahí es que cada uno de nosotros vive en la atmósfera psíquica que crea y recibe en la proporción exacta de lo que haya sembrado.


Todavía es importante acentuar que no vivimos aislados, y sin que actuemos y reaccionamos unos sobre los otros. Esa acción, todavía, se subordina a la ley de afinidad según el cual los semejantes se atraen y los contrarios se repelen.


En el fenómeno médiumnico, durante el transe, ocurre una exteriorización más o menos acentuada del periespiritu del médium, ampliándose las percepciones que se encuentran atenuadas en fase al menor campo vibratorio, característico del cuerpo físico. El médium, en ese estado, tiene una percepción más esmerada y siente, en todo su cuerpo, una sensación de mayor vibración, consiguiendo entrar en contacto con los Espíritus por la asociación de corrientes fluidicas, identificarles la intención, sentirles el “peso específico”, sabiendo que este tanto mayor será cuanto más groseros y desagradables fueran los fluidos.


Los fluidos proyectados de una persona se combinan con los de otras y con los de los Espíritus presentes, formando así el ambiente fluidico local, que puede ser percibido por el médium que está con sus sentidos más agudizados.


La práctica enseña a los médiums como deben diferenciar los tipos de Espíritus según los fluidos que les son particulares. De forma general son las siguientes sensaciones que diferencian los buenos y elevados de los malos y atrasados: los buenos irradian en torno de su fluidos leves, agradables, suaves,, calmos y armónicos y el médium tiene una sensación de bienestar general y euforia espiritual pudiendo, entonces, entrar en la faja mental del Espíritu percibirle las ideas, intenciones y sentimientos. Los malos irradian en torno de si fluidos pesados, desagradables, fuertes, violentos, desarmonicos el médium tiene una sensación de mal estar general, ansiedad, desasosiego, nerviosismo, cabeza y arpados pesados, bostezo frecuentes y escalofríos.

Tipos de fluidos

Los fluidos se diferencian de acuerdo con la condición espiritual de quien los emite o de acuerdo con el tipo de acción que la mente sobre ellos impone. Las más variadas categorías de fluidos existen, pues cada una sirviendo como vestimenta de los sentimientos pensamientos y acciones de cada uno de nosotros.


Cada uno de nosotros es un dinamo psíquico emisor y receptor permanente, de ahí, no apenas recibiremos influencia de los otros, pero también sobre ellos mantendremos nuestras influencias.


Cuando estamos en situación favorable, mediunicamente hablando, esto es, con parcial o total exteriorización de nuestro periespiritu, percibimos los fluidos emitidos por una entidad o presentes en el ambiente, a ellos asociándonos o no, conforme nuestro padrón vibratorio. Si vibramos en la misma faja o padrón, reforzamos las vibraciones recibidas y establecemos lo que se llama de sintonía vibratoria, gracias al fenómeno de la afinidad.


Para tanto, concurren, no solo en nuestro estado espiritual como la movimentación de nuestra voluntad en el sentido de aceptar y concordar con la tonalidad vibratoria recibida, reforzándola. Estamos pues, delante de un fenómeno de absorción fluidica en que los afines se atraen y se suman. Así, se estuviéramos en un ambiente donde imperan fluidos de naturaleza grosera e inferior, y comenzamos a emitir pensamientos infelices, fatalmente entraremos en la misma faja vibratoria. Si, por lo tanto, el ambiente estuviera saturado de fluidos de naturaleza superior, de acuerdo con nuestro padrón vibratorio, podemos o no, percibirles la existencia y sentirles la influencia, pudiendo, en el caso positivo, absorberlos, si nos elevamos hasta la faja vibratoria que les es propia, a costo de buenos pensamientos, buenas ideas, buenos sentimientos.


El rechazo se hace automática o voluntariamente, una vez que fuerzas contrarias se repelen.


El médium en desenvolvimiento, después de la concentración y la oración, quedará en actitud pasiva, relajando el física y psíquicamente, procurando colocarse en condiciones de percibir el ambiente espiritual y el de alguna entidad que por ventura a él se aproxime, analizando los efectos de esa influencia, a ella asociándose o rechazando.

UNIDAD PRÁCTICA 10 – MANIFESTACIÓN MEDIUMNICA – LAS VARIAS FASES DEL FENOMENO

Fases del fenómeno

En todo tipo de fenómeno ocurren ciertas fases que podemos considerar como fundamentales, y dependiendo de la categoría del propio fenómeno suceden particularidades que le son propias. Sea el fenómeno mediumnico inteligente (psicografía o psicofónico), sea consciente o inconsciente, mecánico o intuitivo, siempre ocurren fases que deben ser respetadas.

-a) Fase de afinidad fluidica y espiritual: Antes de ocurrir un fenómeno, el médium es sondado psíquicamente para evaluarse la capacidad vibratoria a fin de que la combinación fluidica sea respetada. En el caso en que la entidad comience a comunicarse con frecuencia, surge la afinidad espiritual, que depende de la posición evolutiva del espíritu comunicante, y la del médium, A veces, dependiendo del tipo de actividad médiumnica el espíritu del médium en desdoblamiento natural durante el sueño, días antes del trabajo médiumnico, en que funcionará como médium, es llevado por los mentores espirituales a tener contacto con la entidad que deberá recibir mediunicamente, para evitar choques inesperados durante la reunión que podrían ocasionar desequilibrio vibratorio momentáneo o demorado, impidiéndole de alcanzar los objetivos de la reunión. Eso ocurre con frecuencia con médiums que colaboran en los trabajos de desobsesión.

-b) Fase de aproximación de la entidad: Y la secuencia natural de la fase anterior, solo que ocurre en el recinto de trabajo médiumnico como preparación del médium para la tarea. Puede ocurrir que antes de la sesión, el médium sienta la influencia espiritual, pero deberá controlarles para evitar el transe, fuera de ocasión oportuna, que es la del trabajo propiamente dicho. Generalmente sentirá fluidos propios de la entidad comunicante correspondiéndole el trabajo de analizarlos y, conforme conocimiento anterior, los absorbe o los rechaza.

-c) Fase de aceptabilidad del Espíritu comunicante por el médium: Activamente el médium comienza a vibrar, buscando afinizarse mejor con la mente del Espíritu desencarnado. Mantenerse calmo confiante y seguro, cierto de que nada de malo pueda suceder porque el equilibrio del grupo es su seguridad. Sentirá sus pensamientos  ser dirigidos al sabor de nuevas asociaciones mentales, podrá sentirse otra persona, ver otros lugares en la imaginación, tener sensaciones diferentes que podrá entonces relatar o apenas observar para relatarlas posteriormente.

-d) Fase de incorporación médiumnica: Como ya notado es falsa la idea de que el desencarnado al comunicarse entra en el cuerpo del médium. Lo que ocurre son asimilaciones de corrientes fluidicas y mentales en una asociación perfecta, la que llamamos de sintonía vibratoria. Los centros cerebrales del periespiritu y los  del médium son estimulados por las fuerzas fluidicas y mentales de la entidad comunicante, y cuando hay asociación, estamos delante del fenómeno de la incorporación. El médium incorpora ideas, pensamientos, vivencias y sentimientos de la entidad comunicante y los transmite de la forma que su facultad le permite (intuición mecánicamente, inconscientemente, conscientemente, psicografiacamente o psicofonicamente).


Es natural que en esa fase el médium se sienta diferente, con sensaciones anormales, relajamiento, respiración ansiosa, temblores, nerviosismo, etc.…


El control de las reacciones orgánicas a través de la confianza y de la serenidad alcanzadas con un buen entrenamiento es la meta de todo médium espirita.

Condicionamiento y falsificación

Existe manifestación médiumnica en que, generalmente, el médium es tomado de gestos y gestos ridículos que tiene por finalidad demonstrar de que no es él que se manifiesta. Es comprensible que eso suceda, o que haya sucedido antiguamente, en el inicio de la época de práctica médiumnica espirita, Todavía lo que ocurre es que los candidatos al desenvolvimiento, observando lo que los médiums considerados “desenvueltos” hacen, automáticamente o conscientemente terminan por copiar la “presentación” del Espíritu comunicante.


Es natural que en una reunión, en sala generalmente poca iluminada, los médiums se vean obligados a dar una señal de que está bajo influencia espiritual. De ahí surgen voces, gemidos, contracciones, bruscos, ruidos que llaman la atención del adoctrinador o dirigente pero todo eso es innecesario, desde que se realice conforme orientación saludable y correcta.


Al aproximarse al médium, el Espíritu, como vimos anteriormente, combina sus fluidos con los del intermediario. Este podrá entonces acusar sensaciones diversas como frio, calor, dolores, ansiedad, miedo, etc. Sean esas sensaciones objetivas o subjetivas, la educación médiumnica hará con que el médium controle la manifestación, dominando reacciones exageradas. No hay necesidad de temblores, golpes, ruidos hechos con la boca (voces, bostezos, silbidos, tartamudeo, Voz entre cortada y tristeza). La comunicación controlada se hará naturalmente, sin 2prefijos” de abertura o de cierre de mensaje.


Cada Espíritu que se comunica es diferente de otro, por lo tanto, el médium que repite las mismas escenas, caracterizarlas como si fueran suyas.


Existen naturalmente los casos de entidades que se hacen reconocer por ciertas particularidades, en el modo de hablar, orientar o decir las cosas. Así mismo esas no adoptan “golpes o clichés”, para dar  su comunicación. “(Yo vine de las alturas infinitas, de los pies del Padre, trayéndoles la bandera blanca de la paz, etc.).


Preferencialmente, el médium iniciante debe evitar recibir por escrito, o oralmente, mensaje en 2ª persona del plural (vos), para huir de barbarismos de lenguaje que terminan por descolorar la comunicación. Los Espíritus también hablan en otras personas gramaticales.


Como hará sentir que está bajo influencia espiritual? A no ser que se trate de fenómeno inconsciente sobre el cual, además, también tiene responsabilidad, el propio médium podrá declarar que se encuentra envuelto.


Por otro lado, el dirigente procurará estar atento, con los ojos bien abiertos, percibiendo lo que sucede con los médiums, En reunión de pequeño número de personas (12 a 15 participantes), en sala discretamente iluminada, eso será perfectamente posible así mismo respetándose la comunicación espontanea de los Espíritus que se presentaran sin necesidad de forzar al médium y entidades a una orden pres establecida del llamada.


Los pasos ya recorridos en los ejercicios preparándonos para evitar condicionamiento y vicios. La oportunidad de manifestación médiumnica es el momento de colocar en práctica lo que fue enseñado; guardar respeto íntimo, serenidad y sinceridad en todo aquello que hiciéramos, en la fase de aprendizaje, acoger con simpatía las observaciones de los dirigentes y monitores que, de alguna forma, están procurando evitar que el fenómeno médiumnico se menosprecie y se torne ridículo en las casas espiritas.

UNIDAD PRÁCTICA 11 – MANIFESTACIONES MÉDIUMNICA ENVOLVIMIENTO MÉDIUMNICO


En el fenómeno médiumnico de la llamada incorporación lo que ocurre es un verdadero envolvimiento médiumnico, que significa un ordenamiento de las corrientes vibratorias propias del médium, emanadas de sus creaciones mentales y espirituales, con las del Espíritu comunicante.


Sabemos que nuestros órganos de los sentidos, como oídos, ojos, etc., están condicionados por la naturaleza, a fin de percibir las vibraciones dentro de cierto límite. Así es que nuestro oído no percibe las vibraciones que estén abajo o arriba de su límite, bien como nuestra vista no llega a percibir los cumplimientos de ondas arriba o debajo de nuestra faja de normalidad.


En el caso de la médiumnidad, el médium se coloca, durante el transe, en condiciones favorables al desempeño del sentido de la percepción más nítida del mundo espiritual que nos rodea, por el simple hecho de haber una exteriorización del periespiritu (fundamento de todo fenómeno médiumnico), este pasa a vibrar en régimen de mayor libertad, dejándose influenciar por el campo vibratorio de las entidades arriba de las perceptibles normalmente por nosotros encarnados solamente pudiendo ser sentidas y comunicarse con nosotros cuando encuentran médiums que vibran dentro de los mismos límites en que se encuentren.


Habiendo una perfecta correspondencia entra el clima vibratorio de la entidad desencarnada y el médium, estamos delante de un fenómeno llamado envolvimiento médiumnico en que la persona encarnada empieza a sentir las sensaciones propias del Espíritu desencarnado, pudiendo percibirle las sensaciones, las emociones, las intenciones, los pensamientos y transmitirlos de acuerdo con su libre voluntad, dejando o no arrastrarse por esa nueva personalidad que de a poco toma cuenta de su propia libertad. Y aquí que reside el punto neurálgico de la cuestión de dejarnos arrastrar pura y simplemente o reaccionar, intentando imponer nuestra voluntad.


Si reaccionamos como en la primera hipótesis, corremos el riesgo de ser obsesados fácilmente, si actuamos como en la segunda, podemos pasar la vida entera sin desenvolver la facultad, escudados en el recelo y miedo de servir de instrumento a las entidades desencarnadas. Como se ve, la educación médiumnica (a través del conocimiento y de los ensayos prácticos ordenados) exige un comportamiento equidistante de las dos situaciones, y enseña al candidato a mantenerse en posición de equilibrio y vigilancia sin que este se transforme en obstáculo, quedando el médium en situación de controlar el fenómeno, esto es, saber cuándo y cómo un mensaje es inconveniente, causadora de confusión y malestar, y tener el buen censo de analizar y filtrar la comunicación.


Los Espíritus desencarnados, superiores al nivel vibratorio nuestro, bajan su tenor, envolviéndose con los fluidos groseros de nuestro ambiente, tornándose así más accesibles, el médium en transe, a su vez, se eleva a través de la preparación y de la aplicación de la voluntad elevada, pudiendo entonces darse el punto de interacción entre los dos psiquismos (el del desencarnado y el del médium), creándose la chance de la comunicación. Uno baja y el otro sube, baja el punto de vista vibraciones, cuando los dos se encuentran puede haber la comunicación.


Los buenos médiums por tener capacidad vibratoria suficiente, podrán enm ocasiones especiales (trabajos prácticos de desobsesión), ser manipulados por los mentores en el sentido de servir de instrumento de entidades inferiores, a fin de que estas sean esclarecidas y orientadas. Sus centros médiumnico son manipulados y se ven envueltos por entidades infelices a las cuales podrán prestar el roganismo mdurante el transe, pero fuera de él, buscando un comportamiento evangélico y por el ejercicio de la voluntad, impedir que los mismos los dominen.

UNIDAD PRÁCTICA 12 NECESIDAD DE IDENTIFICACIÓN


Tratándose de Espíritus que vienen a la sesión para ser orientados y consolados, para recibir el alivio de la oración, no vemos necesidad de que levantemos sus datos biográficos.


Viviendo problemas angustiosos y estando confundidos cuanto a la noción de tiempo y espacio la que estaban condicionados en la Tierra, muchos de ellos son incapaces de informar, con seguridad, quien realmente es. Todavía, cuando espontáneamente ellos se dignan proveer algunos datos cuanto a la su personalidad, para efecto de estudio, siempre es interesante confirmarlos, si hubiera esa posibilidad.


El médium iniciante no debe preocuparse por no tener la mínima intuición a respecto de la identidad del Espíritu que a través de si se comunica. Solo con el tiempo y el entrenamiento es que tendrá la capacidad de identificar perfectamente las entidades comunicantes. Determinados detalles pueden llevar a presumirse que se trata de esta o aquella entidad. Todavía, si es para entender a quien necesita, no vamos perder tiempo haciendo interrogaciones sin fin, solamente para satisfacer una vana curiosidad.


Recordemos que será falta de caridad obligar al Espíritu, que busca socorro en nuestras sesiones, a revelar su identidad cuando prefiere permanecer en el anonimato.


Cuando se trata de una entidad que busca dar orientaciones, el nombre que usa es secundario y poco debe influir a la aceptación o no del mensaje, el concepto es el elemento primordial. Tratándose de un personaje conocido y famoso más cuidado aun deberemos tener porque, si él espontáneamente dicta su nombre, debe dar datos que le sirvan de identificación.


Cuando ocurre la comunicación por intermedio de un médium seguro y con la posibilidad de filtrar bien las características del Espíritu comunicante, puede haber un impacto en la opinión general y la actitud de los familiares venir a comprobar que reconocen el mensaje con verdadero, siendo como de su familiar desencarnado.


E el caso de Humberto de Campos, que después de desencarnar, dicha obras a través de Chico Xavier; se exceden dando demostraciones de su identidad, y la familia, celosa realizo un proceso para que ella tuviese acceso a los derechos autorales de esas obras médiumnicas. De toda la polémica, lo, que ocurrió es que Humberto de Campos, el viejo Consejero XX, comenzó a usar el pseudónimo que lo torno él: hermano X.


Además, los Espíritus elevados casi siempre se valen de ese recurso en una demostración que para ellos el nombre poca importancia tiene.
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